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A M A R TÍN EZ  O IM E D IL L A
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S a n  B e r n a r d o ,  12 .
A I ' A R T A D O  N Ú M E R O  4 U S -  

T B L B P e iV e  3 . 4 1 5  3

Véase la  ta r ifa  de anuncios en la  cuarta p lana. 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

A[los corresponsales 25 ejemplares. 2,50 con devolución.

Número suelto: 15 cénts*

ANO I «SOlo se abonarán los arllculos v iolograflas que expontáneamenle se nosmandeni  ̂publiquen cuando 
les remitentes odrlertaa deseaa cobrar los trábalos qae Rosremllan.'

T o d a  la  c o rre s p o n d e n c ia  a l  D i r e c t o r  P r o p ie ta r io . N U M . 11.

CU Í.R T IU L R 5 QE D. EDUARDO DATO

:/ bienestar de los humildes,
N unca la Monarquía española se ha m anifestado contraria y  hostil a l Interés de  tas 

clases desheredadas; y  siempre, po r el contrario, dejó  sentir su  carácter pa terna l de afec­
to y  protección hacia e l desvalido y  e l menesteroso.

H onda preocupación de los Reyes españoles fueron  constantemente la s necesidades de 
¡a N ación en todas sus categorías, y  nuestra H istoria  ofrece repetidos ejem plos de la p ie ­
dad y  desinterés de los M onarcas.

F rente  á  las necesidades m ás aprem iantes de la  época m oderna, ¡os Estados m onár­
quicos se  han compenetrado á  conciencia de su  misión, y  adm iten, sin  miedo ú su  resulta­
do, la comparación con los E stados de fo rm a  republicana.

Alem ania puede m ostrarse orguUosa de su  legislación obrera sobre la base del seguro  
obligatorio, que no se  ha atrevido á sen tar Francia; Inglaterra ha sido  la prim era  en aco­
meter la reform a social y  ¡a que ha legislado en térm ino preferente acerca de ¡a enferm e­
dad profesional, fu n d a m en ta d a  en e l principio del riesgo profesional y  establecido un 
sistema de retiros obreros á que tampoco ha llegado la  República francesa.

No: M onarquía y  R epública , cosa vulgarísim a, es cuestión de  forma, que hace referen­
cia sólo a l ttlu to  á m odo de ejercitar el poder; el problem a social es cuestión de fondo, 
afectanle á  la  entraña, á  la  substancia de la  sociedad.

Ya proclam aba esta  indiferencia de la  clase de Gobierno e l célebre agitador Lasaile, 
precursor d e l po ten te  socialism o alem án, cuando aspiraba d que el R ey de P rusia  fuese  
üinstrum ento de em ancipación de la clase obrera alem ana. Un escritor hace notar que, 
¡nltntras P roadhon com batía la  huelga, el segundo Im perio francés, á  pesar de su  tcndcn- 
M cesQrisfa, la s au torizó , con lo que e l Gobierno de N apoleón I I I  se  ofrecía m ás avan- 
¡ato que aquel revolucionario. Y e l m ism o Ferri, en su conocida obra Socialism o y cien- 
tía positiva, declara  que en Ita lia , como en F rancia i  Inglaterra, se  ve con sum a frecuen­
cia republicanos que en las cuestiones sociales son m ás  co/iservarfores que tos conservado­
res más m odernos y  m ás inteligentes.

España, ba jo  la form a m onárquica, y  dentro de su  m odestia, no ha dejado de progre­
sar en la esfera de la legislación pro tectora  del trabajo, y  ofrece un conjunto  m uy loable 
áe leyes é instilaciones favorab les  á  la  clase obrera.

Las C ortes españolas aprobaron p o r  unanim idad, y  sin  demora, ia ley de Accidentes 
del Trabajo, que costó en Francia m ás de catorce años de debate. E xisten , como es noio- 
rio, la ley d e l D escanso dominical, la de Conciliación, H uelgas, Trabajo de m ujeres y  n i­
ños, Jornada m áxim a de trabajo en las m inas, y  oíros proyectos pendientes d e  discusión  
en las C ámaras ó de estudio en e l Institu to  de R eform as Sociales, organism o modelo de 
laboriosidad y  de convivencia de todos los elem entos sociales. Y  merece ser especialmente  
mencionado el Institu to  N acional áe Previsión, entidad llam ada á un venturoso porvenir  
en benejiiio de las clases m odestas, hasta e l pun to  de perm itirm e calificarle de  Casa del 
verdadero Pueblo, en el sentido de ser am paro y  esperanza para  la oejez de los que dedi 
carón su  vida a l trabajo.

P aralelam ente á  la  acción social de los G obiernos monárquicos y  republicanos se 
ibserva una transformación d e l elem ento socialista. A  la  v-Internacionai", decididamente  
revolucionaria, enem iga de toda  lucha po lítica  y  anhelosa tras de ana visión social, han 
sucedido los partidos obreros que, s i  bien se  dicen revolucionarios, aceptan la lucha p o lí­
tica y  la legislación del trabajo; y  aun dentro de esos m ism os partidos surge potente una 
gran corriente reform ista. Guesde, revolucionario em pedernido, se  convierte en parlam en­
tario; el partido socialista obrero español, violento é in transigente cuando acudió á la in ­
form ación abierta por Moret, se muestra hoy celoso defensor de io s  obreros. Un caracte­
rizado socialista  (M ora, H istoria del Socialism o obrero  español; habla de los albores de 
la legislación obrera por iniciativa del Gobierno silveüsta, y  se lam enta precisam ente de 
que ú la sazón  (1902) no fuera  un hecho el proyecto de ley del descanso dom inical por la 
obstrucción de u n  Senador republicano.

L a  reform a social, creo haberlo ya  dicho, no es pa trim onio  de ninguna escuela n i de 
partido alguno, n i m onopolio de Gobierno d e  ésta ó de la  otra clase, sino campo abierto á 
los gobernantes y  ios hom bres de buena voluntad.

Lo que s i  considero es qae la M onarquía, p o r  su  m ayor virtualidad histórica y  social, 
viene m ás ligada á procurar el bienestar de las clases hum ildes. Convencido de que toda 
reform a en lal sentido constituye el m ás rico y  esplendoroso blasón de una Corona real, 
nuestro Joven y  querido Soberano Don A lfonso X I I I ,  consagra vivísimo interés a l estudio  
de los transcendentales prob lem as d e  la  producción y  á cuanto puede afectar ú  tu m ejora  
del elemento obrero, base obligada d e  la  prosperidad  industrial.

V aldés, tra ta r  m ejor á  la Gram ática an tes  
d e  t)^ner opinión y de lanzarse plum a en 
ris tre  á afirm ar que á España le conviene 
la guerra, y bueno seria también por p ru­
dencia, p o r ev ita r el qué dirán.

(Sigam os) pero crea el citado doctor que 
si pudiera  emífír/o (em itirlalaopinión), e s ­
ta ría  más á s u  lado que el de Pablo Iglesias 
(que al de P ablo  Iglesias; al, al, en a c u sa ­
tivo, al de Pablo  Iglesias, porque sobre 
l'ab lo  Ig lesias recae la acción dcl verbo, ,v 
no puede ni debe ponerse el caso en nom i­
nativo. (Sigamos) pero  crea e! citado doc­
to r que si pudiera emitirlo (em itirla i.es 
ta d a  más á su  lado (la opinión) que  el de 
Pablo Iglesias (al, al, al), ¿ron m anejador 
de hojarascas (¿Es figura retórica mane­
ja d o r  áe ho jarascas, ó qué es? ¡Dios mío 
y qué opinión tan im portante es la d e  don 
Luis Valdés!)»

D e modo que—dejando aparte ia vana y 
g ro te sca  b roza  de esto s  dos párrafos—ve­
mos que, en ellos, afirma y remacha el ar 
tícu lista  que la partícu la  la, subfija al verbo 
em itir en el vocablo em itirla, es articulo; y 
que Pablo Iglesias, en la a rrib a  estampada 
elocución, se  halla en acusativo, porque 
sobre él recae la acción del verbo estar.

Pues bien; el subfijo ¡a, d e  emitirla, no 
e s  articulo, como dice el hablista ferro-na­
val, sino pronom bre, y  e s te  pronombre si 
que está  en acusativo; y lo de p o n e rá P a -  
blo Iglesias en acusativo  (¡vaya con el po­
bre D . Pablo!) y hacer que sobre él recai­
g a  la acción del verbo estar, es tomar-e 
una excesiva libertad  y faltar al arquitrabe, 
porque no hay tal acusativo , ni tal recaída 
de verbo, ni ta les carneros. T odo  eso no 
es más que una gran confusión y una su ­
pina ignorancia aposen tadas en la sesera 
del «fondista» nav -terrestre .

SI me pusiera  á desm enuzar todo su  ar 
ttculo, habrfa risa  para un año; pero  con lo 
dicho, basta

Caiga sobre lo dem ás, por mi parte , im 
piadoso velo .

E l m a es tro  de T e tu á n .

En la Aíadiia de Inlanteiia.
La ju v e n tu d  m ilifar.

Serán ino lv idab les p ara  mi las horas de 
convivencia con los jó v en es alum nos de la 
Academia to ledana . P a ra  ren o v ar en tu­
siasmos y pura que se  av iven  optim ism os 
bellos y am enos una e sp e ra n z a  co n fo rta ­
dora, te  recom iendo, anrable lec to r, una 
visita al m ajestuoso  A lcázar de la c iudad 
imperi il, á  cuya som bra crece un e jérc ito  
de muchachos briosos, lim pios de m alda­
des, enam orados, de herm osos ideales pa­
trióticos y paladines fu tu ro s de anhelados 
días de gloria 

Como yo los habfa adm irado fuera  de la 
Academia, en las marchas que efec tuaron  
á trav és de la herm osa serranía an  aluza, 
quise volverlos á  hallar en la escuela , en 
los dias de estudio, cuando, ya pasado  el 
a je treo  de las cam inatas, tornaran á  la vida 
norm al.

¡D eliciosos dias los de mi estancia en 
T oledo , la altiva, dedicando mis horas á  
o b se rv a r  cómo se educa esa juventud mi­
litar, e sp e ran za  firme de la Patria amada!

Los que  hayá is puesto  vuestras simpa­
tías en e s to s  m uchachos que han de espar­
cirse luego en los b rav o s regim ientos de 
soldados españo les, hab ría is de dedicarles 
verdadera veneración  al ver de qué modo 
estudian y se p rep a ran  p a ra  ser útiles á 
España.

P o r enorm emente trab a jad o res , los alum­
nos m ilitares m erecen la s  m ás calurosas 
palabras de elogio s incero , efusivo  y en ­
tusiasta.

Compendian todas las b uenas cua lida­
des: energía, voluntad y d iligencia. Ni s a ­
ben del cansancio, ni conocen el decai­
m iento .

Y es que la religión militar se  adueña de 
los esp íritu s desde que se  le brinda profe­
sión de amor, y ya, fervorosos, como mis- 
tícos de san tas  idealidades, se entregan 
por com pleto á  cuanto de ellos se  pide, y 
más aún.

SI; más dije y  d ije  bien. Yo he visto en 
el señorial A lcázar toledano cómo la cor­
neta  tocaba  á  punto  en las ta reas de estu­
dio por diez ó quince m inutos, y los mu­
chachos, en vez de d a rse  á ia  charla ó al 
descanso, sin ap rovechar la  treg u a  que se 
les concedía, sentados en las escalinatas 
de la m ajestuosa estatua del g ran  E m pe­
rador, estud iaban  más y más, d ic iendo  todo 
SU cariño á  los libros, departiendo  e n tu ­
siastam ente con las enseñanzas que  los 
au tores pusieron  en los tex tos.

Viéndolos en derred o r del herm oso m o­
numento, persegu idores del saber, plenos 
de voluntad, cu rtidos en las lides del e s tu ­
dio y de la instrucción militar, me parec ía  
que la gigante figura del Em perador era  
como las ram as de un gran  árbol tu telar 
que se  extendieran p ro tec to ra s  derram an­
do la bendición de su  som bra  augusta so­
bre  las tes tas de aque lla  juven tud  de en­
tusiastas, héroes acaso  de un m añana p ró ­
ximo d e  anheladas v ictorias.

Encanta ei ejemplo de ac tiv idad  que dan 
los alum nos militares; tr a s  una hora de 
práctica fu^il en mano, d e sp u és  d e  ince­
san tes ejercicios en la E xplanada ó  en La 
Vega, cogen el libro, y como sí fuera  h e r­
mano de las arm as que acaban d e  so lta r, se  
enfrascan en los más intrincados p rob le­
mas geom étricos ó en las más árduas cues­
tiones de tác tica . N o tienen rivales en d i­
ligencia. Para  ellos no existe el cansancio: 
la fortaleza es esposa  de los m ilitares.

¿Y cómo no loar tam bién la herm andad 
que los une?

¡ConsoUiiora enseñanza la  de las Aca­
demias. fraternizando los ricos y los hu­
mildes. los que tienen abolengo noble y los 
que pertenecen á clases popularesl 

Asi, jóvenes cadetes, se  fo rtalecen los 
pueblos, extendiendo lazos de am or, ha- 
blámiose los hombres en herm ano, com ­
partiendo las penas y las a leg rías d e  los 
demás, abriéndose unos á o tro s las san ti­
dades del sentir difundiendo en tre  todos 
las más altísimas ideas de com pañerism o, 
siempre loables y ennoblecedoras.

¡Qué sean para vosotros las m ayores 
admiraciones de la Patria!

¡Qué os dediquen atención y fervor!
¡Qué os digan himnos de alabanza, y de 

aliento, y de eterno anhelo engrandecedor, 
y de lejanos horizontes de victorial

P o rque  so is acreedores á  todo.
P o r hijos p red ilec to s de España.
P o r trab a ja d o re s  y voluntariosos.
P o r educadores del pueblo, al cual le 

ofrecéis el m ágico ejem plo  de vuestra  her­
mosa fraternidad.

M e han contado, jóvenes m ilitares, que 
en tre  voso tros, en  enferm edades, pesares 
y quebran tos, se han ofrecido los más a d ­
m irables ejem plos de cariño, y  d ía  llegará 
en que  yo re la te  algunos de ellos p a ra  s a ­
tisfacción de los que os alaban N ada me 
ex traña  ya; os sé  en toda vuestra  g ran d e­
za, y  q u is ie ra  yo que los que sueñan con 
un engrandecim iento  patrio  se  acercaran 
frecuentem ente á  voso tros p ara  que se  
ac recen ta se  su  optim ism o y confiaran más 
aún en una nueva España, más fuerte  cada 
vez, m ás buena, m ás respetada  que  nunca.

Com o e s to s  cadetes am igos mios, Alvaro 
Po lav ie ja , Luis Zanón, Julián Fernández- 
C avada, d igno sucesor de su  g lorioso  pa­
dre; A ntonio  H lázquez, alm a grande, aven­
turero  y m agnifico; Paco Sanguino, enam o­
rado  como el que m ás de su  profesión; P epe  
G u tié rrez  Fernández, m ilitar desde  su  n i­
ñez; D iego L ópez d e  M oría, que á su  a r is ­
tocrac ia  une su  en can tado ra  decisión por 
la milicia; lla rro so , como un digno descen­
d ien te  del g ran  G onzalo  d e  su  C órdoba 
ado rada , y  tan tos o tro s  á quienes prod igué 
m is palab ras d e  ap lauso , son todos e sto s  
fu turos caudillos d e  em p resas  patrió ticas, 
decididos, en tu s iastas y  esfo rzados.

Q ue el v ien to  del triunfo o ree  v u estra s  
frentes, paladines del m añana; que  todas 
las gen tes hispanas pongan en voso tros la 
bella sem illa de la  esperanza, que florezca 
luego en magnificas rosas de v ictoria, con 
las cuales harem os un ram o enorm e, glo­
ria de vuestra  gloria, para ofrecérselo al 
am or de lo s  amores: á  la san ta , á  la e te r ­
na, á  la  novia perpétua, á la digna de nues­
tro s  sacrificios; ¡á España!

L e o c a d io  M a r tín  Ruiz.

Y el que no tenga valor para  so s te n e rs í 
debe re tira rse  d iscretam ente por el foro.

Antonio d a  la V illa.»

Antonio de la  Villa es un e sc rito r repu ­
blicano

Y el articulo an te rio r lo reproducim os de 
España Libre. E ste  periódico e s  un gran 
auxiliar nuestro . ¡Nos ofrece cada  prueba! 
N osotros y nuestra  tije ra  les debem os m u­
cho á loa chicos de España Libre.

¡Qué Antonio de la Villa más einpeca- 
tadu!

Miren u stedes que poner en pelo ta  á Ba- 
rroeta  y á  Salaberry .

¡Qué horror! ¡Qué osad ii! ;Q u é .. .  poca 
vergüenza tienen alguuosl

Eaiela amenaía á todos 
losoeidistoHilosTiDnales.

Leem os en E l Demócrata Navarro:
«Nos envia  el siguiente, p recedido de un 

a ten to  B . L . M .,e l  diputado seño r R odri­
go Soriano, suplicándonos su  publicación: 

Sr. D irector de E l Eco de Navarra:
Muy señ >r mió; En uno de los últim os 

núm eros de su  periódico, y con m otivo del 
incidente surgido en tre  el S r Esbry y yo, 
se  perm ite usted hacer en su periódico  m a­
nifestaciones que necesito  rectificar, acu ­
diendo al derecho que  la iey v igente me 
concede. Si no lo h iciera u s ted , acudiría á 
los T ribunales.

l.°  E s inexacto que en el referido  inci­
den te  quedara  nada ofensivo por retirar, 
como usted  gratu itam ente afirm a. M e a te n ­
go al D iario de Sesiones de ese  día y  á  la 
intervención personal que el señor p resi­
den te  del C ongreso tuvo, á  fin de term inar. 
i_. ' I' kT in in i satisfactoriam ente, el la­
mentable incidente con el aplauso de to ­
dos, incluso del S r. E sbry  y mío.

i '  Que yo no hablé de cartas referen­
te s  al asunto del regim iento de Isabel II 
que yo no poseyera  y que no estén  en po­
der del señor p residen te  de la Cám ara. Es, 
pues, abso lu tam ente inexacto lo que  usted  
afirma.

En cuanto á los com entarios que  usted  
ae perm ite hacer, como son consecuencia 
de las inexactitudes desm entidas, caen por 
su  base.

Mundo copia de esta  carta  á  los dem ás 
periódicos de P am plona .

De u sted  afm o. s .  s .  ¡firmado),
R odrigo  Soriano.

M lürid, M ayo de I9II>
»

•  «
Ríanse u stedes d e  la b lancura det arroz 

con leche.
¿P ues nO confiesa B arroeta  que el lam en­

table incidente donde se  le llamó canalla se 
term inó con su  aplauso, cuando E sbry  no 
retiró  nada?

En e s te  mom ento can ta  uno de nuestros 
botones:

Ay, Rodriga, Rodriga, Rodriga, 
á  ti la vergüenza te im po ita  una higa.

D e sd e  el m a r t e s  s e  ha l la  e n f e r ­
m o  n u e s t ro  D ire c to r .  P o r  e s t a  
c a u s a ,  n o  h a  p o d id o  r e d a c t a r  el 
a r t íc u lo ,  q u e  p u b l i c a r e m o s  en  el 
p ró x im o  n ú m e ro ,  t i tu la d o :

iiué nelio iiee V. 
que se delie eqlliai leetia 

as laoipaílas aetípatiliias? 
(Peina leudarse la Ueíde Moeéiqulra 

y painótiia, ieteqiada peí 
liberales reeservaderes y eeutros?

RECRDIT.OS AL OIDO

L e y e n d o  ' ‘E jé rc ito  y  n rm a d a ,,

C oladoras gram aticales.
Yo soy uno de los escasísim os lectores 

del periódico  n av o -te rre s tre  ó  terro -naval 
Ejército y  Arm ada: digo mal. tan  solo leo, 
porque me alegran la v ida, sus am pulosos, 
redundates, rim bom bantes y vacuos a r­
tículos de fondo. C laro  e s  que , si tuv iera  
que  com prar tal sap o  [sapo es, según el 
argo t d e  las im prentas), renunciaría á un 
d ivertim ien to  que, en verdad , es nada  ca ­
rita tivo ; pero  yo leo gra tis , sin que tenga 
que  d ec la ra r p o r qué.

Los ta le s  artícu los de fondo parecen co­
tos de caza  en tiem po d e  veda. ¡Qué eno r­
m idad de gazaposi V ayan algunos, de tomo 
y lomo, d e  los innum erab les que aparecen 
en ei núm ero co rresp o n d ien te  al 31 de 
Mayo.

El articu lista  d e  E jército  y  A im a d a  co­
pia el sigu ien te  párrafo  de un esc rito  que 
el C om andante D . Luis V aldés publicó en 
La M o n a rq u ía  el 27 de dicho mes:

«El elemento m ilita r  no ha dado su  opi­
nión, porque colectivam ente no p u ed e  da r­
la (ni tam poco individualm ente); p ero  crea 
el citado doctor que si pud iera  em itirlo  
(se rá  em itirla; opinión e s  fem enino, y  el 
artícu lo  que con ella concuerde ha de ser 
femenino).»

Lo m ás sencillo, y seguram ente l,o más 
conform e con la verdad, hubiera  sido  pasar 
por a lto  e sa  d iscordancia , que só lo  puede 
atribu irse  á  e r ro r  de im prenta; pero  en ­
tonces no h ab ría  lucido su  fa rrag o sa  y do- 
m inesca petu lancia el C ervan tes (usted 
perdone, don M iguel) d e  Ejército y  A r ­
m ada.

El cual añade, con una desaprensión  que 
pasm a:

•Bueno seria , seño r C om andante O- Luis

fl uno y á oíno.
A yer farde, en el frago r del escándolo. 

cuando el Sr. Miró, revolviéndose en 
escaño parlam entarlo , con los brazos en 
a lto  y  el gesto  re tad o r, hablaba del sa lv a ­
je  a ten tad o  de San Feliú y dirigía sus a c u ­
saciones con tra  los ja im istas. dos D iputa­
dos, como si quisieran  m aterialm ente co ­
m erse á m ordiscos, se  lanzaron de sus 
asien tos y, á  quem arropa, se  dispararon 
una lluvia de injurias que manaban sangre.

El S r. M artin R osales, que  p resid ia , en 
vano ag itaba la  cam panilla dem andando 
silencio. Los com pañeros más próxim os á 
los contendien tes In tentaban reducirlos, 
harto  inútilm ente. P o r las tribunas corrió 
el escalofrío  de una traged ia . Y los perio ­
d is tas. abandonando lápices y  cuartillas, 
s e  incorporaron sobre sus p u p itre s  para  
v e r  me o r  aquella e scen a , en  la que había 
p resag  os de un encuentro  funesto.

P orque e s ta  vez se  tra tab a  de dos D i­
pu tados con fama ile valientes. Uno de 
ellos, D. R odrigo Soriano, que monopoliza 
el nombre de batallador. El o tro , el señor 
Salaberry , querubín  de las huestes jaim is- 
ta s . un hércules que se  pasa  la v ida ha 
ciendo poleas y un hom bre tem ible, que ya 
intervino en m uchas a lgaradas y batió  el 
cobre como el que más. Los dos militan en 
los cam pos extrem os. L os dos se  am ena­
zaron muchas veces e a  la Cám ara. Y los 
dos parecen ab rig a rlo s  na tu ra les rencores 
de la lucha política.

— ¡Sois unos a se s in o s!— dijo  Soriano, 
echando fuego p o r la boca y apuntando 
hacia el sitio  de Salaberry .

—¡Y su señoría un fa rsan te !—contestó  
Salaberry , muy indignado.

Y po r ese  camino iban, cuando e! señor 
M iró, á  fuerza d e  pulm ones, logró impo 
n erse , volviendo á su  d iscurso .

Soriano y Salaberry  abandonaron sus e s ­
caños, y, p o r p u e rta s  d is tin tas , salieron á 
los pasillos.

— ¡Que im ponentes vanl ¡Se matan! — 
dijo  un period ista  que trab a jab a  á  mi lado.

Yo corrí ai lugar del suceso , b a rru n tan ­
do algo muy desagradable.

P ero  sf, sf. ¡M a ta rs e ! . . . ¡Qué ingénuos 
som os los periodistasi

Soriano y Salaberry , S a laberry  y S o ria ­
no, dos minutos después, se  juntaban en el 
Salón de conferencias, se  ab razaban  como 
buenos cam aradas y, riéndose á  todo re ir, 
se  decían en un corro  de amigos;

— M añana habrá una segunda p arte .
—Hay que anim ar el Parlam ento .
—T iene u sted  razó n . E sto  es un d e ­

sierto .
Y un redacto r de La Correspondencia de 

E spaña, que conmigo presenciaba es ta  b ro ­
ma cruel dada á la opinión, escapó indig­
nado  al teléfono y rem itió esta  noticia, que 
hoy se  publica:

«En el debate  sobre la cuestión  de San 
Feliú de L lobregat, m ientras hablaba e! 
Sr. M iró, los D iputados Soriano y Salabe­
rry, con violentas in terrupciones y acusa­
ciones m utuas, han prom ovido un fuerte 
escándalo que á duras penas pudo rep ri­
mir el S r. Rosales, que presidia.

V arios D iputados de los que van á  la 
C ám ara á  cum plir su  com etido tranquila­
mente, se  m anifestaban e s ta  ta rd e  moles­
tos po r tales exageraciones, diciendo que 
era  tan to  más de ex trañar tal ac titud  de 
los exagerados en uno y o tro  sen tido , cuan­
to  que luego en los pasillos d e  la Cám ara 
se  conducen como perfectos am igos y com­
pañeros.»

¿Q ué opinan d e  todo e s to  io s Sres. So- 
rlano y Salaberry? ¿Q ué dicen de e s ta  fa r­
sa?  ¿ P a ra  qué su s  gesto s  de hom bres 
bélicos?

Porque yo, no es que aplauda, de n in­
gún modo, el encuentro personal en los pa 
sillos; pe ro  á lo m enos, y  siqu iera  por el 
decoro  parlam entario , m ejor fuera que ios 
ab razos y lo s ra sg o s  de hum orism o los 
dejaran  p ara  lugar m ás reservado .

A) S r Soriano le llam aron en la C ám ara 
no hace mucho tiem po canalla, y  el señor 
Soriano, muy cuerdam enie, no fué á  dar 
ningún ab razo  al Sr. E sbry  ^ ú o ra  a l señor 
Salaberry  se  le ha llam ado asesino  por el 
Sr. Soriano, y  lo s dos se  buscan p ara  reír 
la brom a. S erá  cuestión  de gustos.

P e ro  de un m odo ó de o tro , yo me p e r­
m ito llam ar la atención de e so s  hom bres 
valerosos, po r si todavía e s  tiem po de 
ev ita r es to s  ridícuilos, que echan por tierra  
el prestig io  del Parlam ento

Allí no se  v a  á dem ostrar quién es el m e­
jo r  actor. Allí sólo se  va á  dem ostra r quien 
es el que m ejor s irv e  los in te reses  del 
pueblo.

La r íg id a  e le g a n c ia  d e  tu  n o b le  s i lu e ta  
b r i l ló  en f l o r i d o s  a ñ o ^  c o m o  u n  a s t r o  d e  o r o  
ü  p u d o  s e r  la  m u s a  d e  u n  t r o v a d o r  p o e t a  
q u e  hiciera d e  s u s  t r o v a s  j o y e r o  á  tu  t e s o r o .

H o y  a q u e l l a  e le g a n c ia  d e  j u v e n i l  e n c a n to  
se  ha  t o r n a d o  se^ re ra ,  m e la n c ó l i c a ,  g r a v e ,  
c o m o  si tu  b e l l e z a  l l o r a s e  u n  d e s e n c a q to ,  
u n a  a m a r g u r a  m u d a ,  u n a  t r i s t e z a  s u a v e .

Y  es que se  a s o m a  a l  r o s t r o  tu  c o r a z ó n  d o l i d o  
de  v iu d a  i n f o r t u n a d a ,  de  m a d r e  v ig i la n te ,  
de  R eina  que h a  v e l a d o  p o r  s u  p u e b l o  q u e r id o ,  
t r a s  a u g u s to ^  d o l o r e s  de  tu  a m o r  a r r o g a n t e .

P o r  eso, p o r  la  t r i s te  v i u d e z  de tu s  a m o r e s ,  
p o r q u e  luiste la  m a d r e  d o l ie n te  de  u n  R e y  n iñ o ,  
p o r q u e  a l p u e b lo  h a s  c u r a d o  en  s u s  g r a n d e s  d o l o r e s ,  
l a s  m a d r e s  e s p a ñ o l a s  te d icen  s u  c a r i ñ o .

jVlajestad, la  s u n t u o s a  m a j e s t a d  d e  tu  fren te ,  
de  lu a d e m á n  s e r e n o ,  d e  tu  a u s t e r o  b o a t o ,  
l a  m a je s ta d  s u b l im e  d e  tu  v i r t u d  p ru d e n te ,  
e s  el b la só t)  q u e  s u p o  á  E s p a ñ a  s e r  m á s  g r a t o .

¡Oh, M a je s t a d  s e l l a d a  p o r  e x c e l s a s  b o n d a d e s !
T u  T r o n o  ha  s id o  u n  b l a n d o  r e g a z o  d e  d u l z u r a ,  
lu  c o r a z ó n  ha  s i d o  r o s a l  d e  c a r i d a d e s ,  
tú  h a s  hecho  u n a  s o n r i s a  d e  c a d a  d e s v e n t u r a .

V a y a  á  ti mi h u l m l d o s a  s a l u t a c i ó n  fe rv ie n te ,
R e in a  en tre  t o d a s  b u e n a ,  R e in a  de  a l t i v o  p o r t e  
de  u n a  a l t iv ez  s im p á t i c a  c o m o  u n a  c im a  in g en te .
¡oh ,  tú, la  f lo r m á s  b e l la  q u e  h u b o  u n  d ia  en  la  C o r te !

C o m o  u n  gentil a d o r n o  tu  c o r o n a  e s p l e n d ía ;  
e r a  u n  t iem p o  de f l o r e s  p a r a  tu  c o r a z ó n ;  
tu  j u v e n t u d  c a n ta b a  y  7\ m o r  te s o n r e í a ,  
y tú  á  E s p a ñ a  m i r a b a s  c o n  o j o s  d e  i lu s ió n .

P e r o  l o s  n e g ro s  v e l o s  c u b r i e r o n  tu  c a b e z a  
y tu  a l m a  a p e n u m b r a r o n  l a s  s o m b r a s  de  l o s  ciel(?s, 
y d e s d e  en to n ce s  t ien en  t u s  o j o s  la  t r i s t e z a  
q u e  s a b e  s e r  la  m a d r e  d e  t o d o s  n u e s t r o s  d u e l o s .

¡O h ,  M a j í s t a d  h e r m o s a ,  r e b o s a n t e  d e  a m o r e s !  
C u a n d o  l a s  g a le r ía s  d e  h o s p i t a l  v a s  p i s a n d o  
j v e n  tu s  o j o s  ta n ta s  m i s e r i a s  y d o l o r e s ,  
l a y  u n a  v o z  que d ic e : - -L a  R e in a  e s t á  l l o r a n d o .  ••

J. OpNz  de Pinedo.

Si cuatro  ó seis republicanos ó carlistas 
son suficiei te  p a ia  levan ta r algunos miles 
de correlig ionarios y llevarlos á  las urnas 
y á  los m itins que todos los días se  suce­
den, sin la  m enor p ro te s ta  de una inm ensa 
y enorm e m asa d e  ad ictos á  nuestro q u e ­
rido M onarca, ¿qué intentaríam os todos los 
libera les y c .'n se rv ad o res  que no se  con­
siguiese?

Hay que sa lir  al encuen tro  de los enem i­
gos del Régimen y cortarles el vuelo .

Señores monárquicos;
Hay que deshacer e rro res  y desengañar 

á los que creen  en el m aná  (que no existe) 
y no les llegará nunca.

L iberales y conservadores deben salir 
de su retraim iento, y los m ás em inentes 
o radores y  los más p restig iosos políticos 
de am bos partíaos, salir á  p rov incias y 
pueb los y que suene una voz desconocida 
en casi toda la  Península; la voz de la leal­
tad  para  el Rey.

Hay que gritar en los mismos tea tro s  y 
en los m ism os frontones, ¡V ivaU - -Alfon­
so  XIIII, con trarrestando  los de ¡Viva la 
República!, que hasta  aqu i se  ha oido en 
dichos lugares.

¿N o tiene el partido  conservador sus 
hom bres?

¿N o los tiene el partido  liberal?
¡Abajo la política de enconos!
¡Viva el Rey!

Ju an  S. d e  la  P e ñ a .

Lfl PUNTA DE LA BOTA

d e c í a m o s  aye r . . ,

TRIBUNA LIBRE

Eli BEFENSIl DE S. I  El REK
PROPAGANDAS

El re tra im ien tu  de los par- 
tídos  libera l y conservador.

Ningún español se  a treverá  á  poner en 
duda que nuestra  q u e n d a y  am ada España 
es em inentem ente m onárquica.

Ningún español m onárquico se  atreverá 
á poner en  duda que  la  m ayor parte  délos

Jun lu  de 19U

D esde hace pocos d ías, la política  e sp a ­
ñola va tom ando unos a ires, un tin te, un 
lono de inelancoHa capaces de m eter el co ­
razón en un puño al más p in tado .

La resignación no es, c iertam en te , una 
enferm edad españo la , y nosotros, españo ­
les hasta  los tué tanos, nos hem os juram en 
t ido con nuestra  conciencia para no m orir­
nos con el rem ordim iento de una cosa  tan 
fea como el desaliento

P ero  ju ram os por las barbas de Pablo 
Iglesias que tenem os una g ran  pena, la 
pena que engendra siem  re una decepción 
am arga, inesperada, hum illante. Ya saben 
los lectores de LA M o n a r q u í a  que  nos­
otros, y hablo en p lural por.iue no estoy  
solo, pertenecem os a esa especie  de m o­
nárqu icos pertinaces, irreductib les , reca l­
c itran tes, crónicos, cuya única singularidad 
en tre  los ciudadanos puliticos de E spaña 
consiste en haber sido Iie.es, con abso lu ta  
fidelidad, á  n uestras id eas . No tenem os 
m ás titu lo  no tab le  que nuestra  consecuen­
cia; hem os dedicado todos nuestros d e -v e ­
los á  cultivarla, á  robustecerla , á  conver­
tirla  en un lazo indisoluble con el T rono . 
Pues bien; p a ra  noso tros los pobres de es- 
p iiitu  de la política; los que profesam os el 
rom anticism o de la constancia; los que te ­

nem os como único m érito  el de la lealtad; 
p a ra  noso tros, la M onarquía y el Rey tienen 
aigo  del c a rá c te r esencial y de la.s a tr a c ­
ciones s a g ra la s  de la P a tr ia , cuyas cuali­
dades se  proclam an con fervoroso  orgullo, 
partic ipando  del triunfo d e  sus triunfos, ilel 
do lor de su s  d o lo re s , de la a leg ría  de sus 
alegrias-

Los insienlficuntes de la  escena  pública 
hacem os así Ut política: aplicand  i á  ella el 
corazón.

¿E s una deb ilidad? ¿E s una puerilidad? 
E so dicen los cucos, lo s venales, lo s p rá c ­
ticos, los superhom bres; pero  es nuestro  
único, invariable p roced im ien to . P iensen  ó 
no com o noso tros, todos los m onárquicos 
no cejarem os en n u estro  em peño d e  c o m ­
b a tir  como podam os, aun arriesgándo lo  
to d o , á  eso s condotiieri d e  la p o lítica , que 
al p rep a ra r su  o rg ia  m a te ria lis ta  nos q u i­
tan el sosiego  de hoy y la esp e ran za  para  
m añana. A los enem igos de la P a tr ia , á  los 
deslea les al R ey, á  los v iv id o res  que  han 
hecho d e  la política  su  m edro y su  conve­
niencia, hay que  tra ta r lo s  como m erecen, 
ap licándo les de vez  en c u a n d o -  si e s  m e­
n es te r—la  pun ta  de la bo ta .

A lfonso R u iz  d e  G rija lb a .

F id e lid a d e sJ is to r ic a s . |)H [p
Pongo mi v is ta  an te  la efigie de nuestro  

Rey; puso los sentim ientos de mi alm a an te  
las pag inas d e  la h istoria; y e sa  historia, 
tachonada de sublim es hazañas, habla de 
leales so ldados, de los que sellaron el de­
ber con sangre generosa, de los que esm al­
taron  el honor con el holocausto  d e  su 
v ida .

L eo m uchas páginas de esa h isto ria , don­
de la  lealtad  a  los Reyes se  convierte  en 
laureado sacrificio, donae  em otiva prom e­
sa  trueca a l soldado en  héroe y donde fé r­
vido ju ram ento  induce á perpe  uar andan­
te s  hazañas y qu ijo tescas b ravuras.

Yo leo ese ayer sepulto  en la historia, en 
el que  e i am or a los Reyes engendro  va­
lientes y m ártires; yo leo ese ayer grande 
y fervoroso , en  el que el am or á  lo s Reyes 
hizo cam peones de la fam a; yo leo ese ayer 
soberanam ente bello, en el que el am or d 
Jos R eyes fué la  p legaria del so ldado para  
poner d iadem a de triunfos en la fren te  de 
su  Patria .

Al estigar la h isto ria , un libro pudiera 
hacer m ostrando la g randeza  de e sas  d e ­
vociones del so ldado p a ra  su  Rey, ex h i- 
bieiKío la génesis de eso s afectos, ab ri­
llantando el m érito  y la m odestia de tam a­
ños sacrificios; quiza algún dia construya 
con los da to s que poseo, sirv iendo  de ci­
m entación e l m onarquism o que sien to  y los 
ideales que se  esconden alia en el fondo de 
mi alma. ¿C uándo llegara ese dia? Yo m is­
mo no lo sé.

Eu e sa  historia, tan  rep le ta  de fidelida­
des como m en ta ra  d e  abnegaciones lier- 
niosisim as, pasea  mi alm a y se  abism a mi 
intelecto; ella me haola dcl Rey, de sus 
leales; de ios que por él ofrendaron vida y 
fortuna; de lo s que  por su  causa ó la causa 
de los suyos sutrieroii sin que se  am o rti­
guara la te  en sus em presas; de los que ca­
yeron en  el cam po de bata lla  poniendo su 
augusto  nom bre en  labios agónicos y en 
v ia riadas pupilas; de lo s que, por consoli­
d a r su  d ispu tado  cetro , escalaron tas cim as 
de la inm ortalidad; ella me habla del Rey y 
de la P atria , de los creyen tes de aquél y de 
ios sace rd o tes  d e  ésta ; de ta s q u e  fueron 
g randes sirv iendo á  uno y o tro  ideal; de 
los que rindieron p le itesía  a  d ichos sím bo­
los por honor que nace y por deber que se 
contrae.

E sa historia pone varios nom bres an te  
mi m ente, los que  por decisión de mi v o ­
luntad so n  el brocne con que  cierro  este  
corto  articulo ; ellos son orgullo de mi alma 
de so ldado  y ellos se rán  acicate d e  mis 
fervores m onarquistas; como e llos sin tie­
ron , así sien to  yo; la norm a de su  am or á 
b sp an a  y al Rey, es la norm a a que yo as­
p iro  en mis am ores por la R a tn a  y po r el 
Rey; he aqui eso s nom bres que an an co  de 
las paginas de la hts .oria:

D. Vicenfe M oreno .
A las proposiciones que le hicieron los 

em isarios d e  Sebastiaiii y bouit p ara  que 
reconociese la situación tian cesa , contesto  
asi el preclaro  hijo de A nicquera, el que 
luego había de inm ortalizarse sobre un ca 
üalso en la  ciudad de tas carm enes floridos: 
«Yo tengo  ju rad as  las B anderas de  R em an­
do Vil. boy om bre de onor y Católico y no 
puedo faltar a  la Religión de im juram ento 
ni separarm e de la tidelidad de mi Kei, bajo 
d e  e s ta s  banderas m oriré gustoso , y p ri­
m ero quiero perecer mil veces que fa lta r á 
m is deveres T engo  m ás honra en andar 
hecho C ap itán  de vaiidoleros (.como V. me 
dice) que se r 'Jen e ra l de José á  quien no 
conozco ni conoceré por mi Kei».

U. J o s é  R om eu.
E ste  b ravo saguntino, excelsa figura de 

la independencia  española, honro  el p a tí­
bulo acep tándolo  como e l cáliz de todas 
las am arguras; puesta  en p resen c ia  de sus 
jueces, supo  con tes ta r con e s ta s  elocuentes 
pa labras: «Yo he tom ado tas arm as en üe- 
ten sa  de mi P a tr ia  y d e  mi Rey».

J u a n  Acero.
E ste  so ldado  hablase j)ortado b iza rra ­

m ente en  el sitio  de la G oleta, y como el 
E m perador C arlos V le in stara  p a ra  que 
solicitase una recom pensa de su  Augusta 
persona, respond ió  asi: «N ada pido, beñor; 
me b a s ta  la honra de haber com batido á  la 
v is ta  d e  mi Rey».

Un so ld ad o .
E ra conducido al hosp ita l de sangre  en 

b razos de su s  cam aradas; al p a sa r por d e ­
lante de su  regim iento tira  e l sciiakú al 
a ire , y con suprem o esfuerzo  dice: « e s to  no 
e s  nada, com pañeros; ¡viva Fernando VIH»

El D uque  d e  Alba.
H allábase d este rrado  en Uceda; al ser 

p reguntado  p o r Felipe H si qu ería  encar­
g arse  del mando de las tropas destinadas á 
la  conquista  de P ortugal, respond ió  de e s te  
modo; «Decid a l Rey, mi Señor, que es el 
único M onarca en la  t  e rra  que tiene v a sa ­
llos que salgan del d es tie rro  á  darle  o tra  
corona»-

Y o tro s  v ario s  ejem plos podría  citar; 
¡cuán fecunda e s  la h isro ria  para  enseñar a 
los que m andan y m andar a los que en ­
señan!

A G a rc ía  P é r e z .
C ap lU a  de  Infanteriu .

v-La Prim era República», de Galdús.— 1873, 
uño de horribles discordias.— E l narra­
d or no me e n iu s ia s m a ... pero  con el p o ­
lítico me reconcilio.— Sueños y  rea lida­
des en am algam a.— La podredum bre de 
¡os republicanos de hoy, según Galdós. 
Como sen tia  vivos deseos de conocer el 

tom o últim o de D. Benito P érez  U aldós, 
cuya publicación se  anunciaba p ara  el 29 
de M ayo, en la m añana del 30 me dirigí 
p resuroso á una librería de la P u erta  del 
Sol

Mi curiosidad e ra  g rande, porque aun 
descontado  el talento  g rande de ü a ld ó s , 
me decía yo; ¿cóm o h a rá  digerible el triste  
periodo del 73? Y al mismo tiem po, ¿cómo 
va el político republicano á  p resen ta r á  la 
v is ta  de sus correlig ionarios aquéllo  en 
to d a  su  desnudez?

Abri im paciente en plena calle el libro, 
hojeé, y en la p rim era página vi en seguida 
m is preguntas contestadas.

P a ra  hacer boca, d ice O aldós « . . .  os 
contaré cómo sa ltó  E spaña del T rono  m a- 
je s tá tico  al tab lado  de la R epública, las 
fa tigas, desazones y ho rrib les discordias 
que afligieron á e s ta  n u estra  P a tr ia , tan 
anim osa como incauta, y p o r fin el traque­
teo  nerv ioso  y epilépiico que le precipitó  
á  su deschichada caída.

t í Energía plausible.

fieles á la M onarquía  cum plen ios deberes 
que, como á  ta le s  corresponde.

N o les ocurre a s í á  los republicanos. N o. 
C uatro  ó se is  prohom bres del p artido  b as­
tan p ara  te n e r  en  constan te  m ovim iento á 
sus huestes: en la  P rensa , en los m itins, «n 
el tea tro , h asta  en el tea tro , buscan y fo ­
m entan  el desam or ai Régim en, porque, 
u nas v eces poniendo en ridículo á  lo s go­
b ernan tes, o tra s  llam ándolos tiranos y siem ­
pre desacred itándo los, no van los tiro s  h a ­
cia e l p e rso n a je  q u e  más ó m enos ace rta ­
dam ente desem peña un a lto  puesto  en el 
G obierno  ó sus d epartam en tos, no; ia  pun­
te ría  va siem pre d irig ida  á  re s ta r  leales á  
la  M onarquía, desacred itando  sus so s­
ten es .

El M in is t ro  d e  la  G u e r r a  e s t á  
p r o c e d i e n d o  co n  ia  m is m a  s a l u ­
d a b l e  e n e r g í a  q u e  d e s p le g ó  s ie n ­
d o  M in istro  d e l  G a b in e te  M o re t ,  
c u a n d o  el l l a m a d o  m o tín  d e t  P a ­
s a j e  d e  l a  A l h a m b r a .

M ás  g r a v e  h a  s id o ,  a c a s o ,  lo 
d e  a h o r a .  L a  e n e r g í a ,  la  m is m a .

A p la u d im o s  el p r o c e d e r  d e l  Mi­
n i s t r o  d e  la  G u e r r a ,  c o m o  le  
a p l a u d im o s  en to n ce s .»

*
* *

L o  a n t e r i o r ,  co n  t i t u l a r  y  to d o ,  
lo  r e p r o d u c i m o s  d e l  d i a r io  r e p u ­
b l i c a n o  «El P a íS ' c o r r e s p o n d i e n ­
te  a l  2  d e l  a c tu a l .

»Ansio p en e tra r con voso tro s  en la s e l­
va histórica que nos ofrecen los adalides 
republicanos en once m eses del 1873, año 
de saram pión agudísimo.»

A ñade que hab ía  «en lo alto  bandadas de 
co to rras y o tra s  aves parle ras  que a tu r­
dían con su charla re tó rica , y aba ju  alim a­
ñas sa ltonas ó rep tan tes , antropoides que 
subían y bajaban por las ram as hostigán­
dose unos a  o tros, sin que ninguno logra­
se  som eter á  los demás...»

C erré  el libro  p ara  sabo rearlo  en casa  
tranquilam ente, y me quedé con ten to  á  la 
idea de que Iba á leer una h isto ria  desnu­
da, com pletam ente desnuda y, por lo tan to , 
verdadera.

R eanudada la lectura, he sufrido  una 
gran  decepción.

Francam ente declaro que yo no he fre ­
cuentado las lecturas de ü a ld ó s , porque 
hace ya años que ol sob re  ellas un juicio 
parecido  al quo yo form ulo aho ra  de su 
último libro.

R ara mí e l hom bre político m erece ap lau ­
so , porque tien e  e l valor de anatem atizar 
todo aquel fregado  republicano en form a 
ta l que no hay por donde cogerlo .

Y sí desde  el p rinc ip ió se  hubiese el na ­
rrado r circunscrito  algo m ás á la  h isto ria  
que  se  proponía hacer, contándonos cómo 
había sa ltado  E spaña d - l T ronoá  la R epú­
blica, para  mi hub iera  triu .ifaJo , no sólo el 
político, sino el escrito r; pero ... yo no sé 
cómo d e c ir lo .. ü a ld ó s  fatiga, cansa con 
narraciú ires in tern iinab les y con fantaBÍas 
que alejan  y d is traen  por com pleto al lec­
to r del ob jeto  que deb ía  se r prim ordial en 
el libro.

Se dirá que e sa s  narraciones fan tásticas; 
e se  continuo rem ontarse a las nubes; e sas  
supuestas  conversaciones; e so s  variados 
d iálogos en tre  personajes m ás ó m enos 
sim bólicos, son com plem ento á  la historia 
y q^ue su  filosofía á  ella e s  aplicable.

P o d rá  en p a rte  ser c ierto , pero  ¡ayl que 
e sas  d ivagaciones, esos floreos, esa  prosa 
afiligranada, e sa  m ezcla de lo sucedido 
con lo soñado, p rop inado  en transiciones 
bruscas, son inconm ensurables. Se puede 
asegurar que m ás de la mitad d e  su s  p á ­
ginas son a jen as  á  la descripción de aq u e­
llos sucesos políticos.

Seré tal vez el único español que se  a tre ­
va á decir eso  del m aes:ro ; pero  coja ese  
libro cualqu ier individuo desapasionado  
que  le com pre con el tin d e  e n te ra rse  del 
periodo republicano del 73, y que d iga si 
no se  leen con m arcado cansancio páginas 
y m ás páginas, coincidiendo con mi op i­
nión algo que ya leí, en tre  g randes alaban­
zas  al m aestro , pues se  dice «que se  ex ­
tiende con exceso en  aclaraciones ace rca  
de tas p e rso n a jes  sim bólicos que  andan  de 
por m edio y que  hay algunos de escaso  
re lieve  y dem asiado  explicados».

Como m uestra d e  lo que d igo y de la  in ­
coherencia que  re in a  en el libro, ahí va un 
botón; á  los 43 renglones de em pezar (ren­
glones de que di cuen ta  anterio rm ente), se  
no “ escapa  y a  el h is to riado r y nos deja 
con la boca ab ie rta , po rque en tre  su  O bdu­
lia, dulce im aginaria com pañera, y en tre  la 
re señ a  de co rre rlas  facciosas de D . N ico­
lás E stébanez p o r la M ancha y S ie rra  Mo­
rena , que no  tienen  relación a lg u n a  con el 
advenim iento d e  aquella  R epública, se  p a ­
san 17 páginas.

En la 18 nos en teram os rap ida  é  inopina­
dam ente de que hay crisis , y, sin em bargo, 
no tenem os noticia ni de ta lle  a lguno d e  la 
constitución del M inisterio  ni de las p e rso ­
nas que lo form aban , ni sabíam os cóm o ni 
cuándo se  instauró  la  R epública.

No bien se  lee  la pa lab ra  crisis , cuando, 
vuelto  T ito  Liviano á  io im aginario, nos 
en tra  en el café de tas C olum nas, en una 
de cuyas m esas, «cercana al m ostrador», 
nos encontram os al cu rita  La H oz. Allí se 
oye á u n o s  concu rren tes hab lar d e  la c r i­
s is  y de M artos. P res id en te  del C ongreso . 
¿Q ué C ongreso  e ra?  N o lo sabem os, p o r­
que C ongreso republicano, aún no podría  
se r .

Al asom ar el capitu lo  III, m e digo; vaya, 
aqui em pezará  el re la to  d e  algo  que nos 
ponga en au to s de cómo se  instauró  aque l 
régim en repub licano , quién  lo g obernaba , 
qué c lase  de C ortes hab ía , e tc . ;  c reencia  
m ía que  confirm o al em pezar á leer: «Ca­
p itu lo  I l i . P o r no can sa r á  m is buenos lec­
to res  con p ro lijidades im p e rtin e n te s .• •» y 
m e sonreí com o diciendo; e s  c laro , e l au to r
conoció que  nos e s ta b a  dando  una «tata»,
pero , mi gozo en un pozo, pues lo que sigo 
leyendo se  refiere  á  u n a  señ o ra  estra fa la ­
ria  del café, en cuya com pañía, la de su  
m adre  y '3  d e  D . B asilio  A ndrés d e  la  
C aña, nos pasam os en las reg io n es d e  la 
fan tasía  h a s ta  la  pág in a  32 del cap itu lo  111, 
sin sab e r nada  abso lu tam en te  de cóm o ha­
b ía  sa ltad o  E sp añ a  del T ro n o  á la  R epú­
blica.

E s ta  m anera  de h is to r ia r  co locando  ino­
p inadam ente  n o tic ias  su e lta s  en m edio de 
g ran d es  narrac iones ó a jen a s  al a su n to  ó 
fan tá s tic a s , á  mi no m e g u sta , y c reo  que, 
como á  mi les p a sa rá  io m ism o á to d o s  los 
del m ontón que  com pram os e l lib ro  p ara  
en te ra rn o s  d e  algo  que no ap a rece  por 
n inguna p a r te  en las p rim eras  32 pág inas, 
y co n ste  que  lo que en e llas e sc r ib e  no es 
com o prólogo.

A  fe  que  el pueblo  republicano  que  com ­
p re  la  o b ra  se  v a  á  d iv e rtir  con G inojo,

Ido del S agrario , M ariclio, O bdulia, C ande­
laria, B elén, Rufino, Basilio, p e rso n a jes  
fan tásticos todos, y que ya conocem os al 
llegar á la página 32, sin h ab e r consegu i­
do en terarnos aún de nada  d e  lo principal 
que querrán  sab e r lo s republicanos; e s to  
es, cómo sucedió  el sa lto  del Régimen.

P a ra  v e r  si p o r fin nos en te ram o s , h a ­
b rá  que seguir leyendo; pero  p ara  no ha 
cer in term inable e s te  articulo, habrá que 
con tinuar o tro  dia.

Lo que  d esd e  luego se  pu ed e  aseg u ra r 
e s  que del libro se  desp ren d e  que Qui­
etas e s tá  cansado y desengañado  de la p o ­
lítica republicana.

Y m enos m al que se  desengañó  en la 
oposición, po rque sí hub iera  llegado al 
P o d er con su s  correlig ionarios, lo m enos 
que hace es huir como huyó  de la noche á 
la  m añana e l p rim er P res id en te  del F'oder 
E jecutivo de la  República.

Leí hace ahora  p recisam ente un año, en 
la rev ista  P o r esos M undos, un artículo  
firm ado por «El bachiller Corchuelo», en 
que se  ponían en  boca de G aldós m anifes­
taciones de tal g ravedad  que dudé fuesen 
exactas.

Hoy, leído el últim o tom o d e  la se r ie  
final d e  los E pisodios N acionales, no dudo 
de que las haya In ch o .

¿Qué decían? Una friolera;
«E sto  es in soportab le . E sto  es n au sea­

bundo.
»En e s te  partido  se  trop ieza  p o r ex cep ­

ción con hom bres sinceram en te  republica­
nos, con hom bres que d eseen  el adven i­
m iento d e  la República.

»E ste partido  e s tá  pudriéndose  p o r la 
inm ensa gusanera de caciques y caci- 
qu illos . ■.

»Para hacer la revolución, lo  p rim ero  lo 
indispensable se r la  degollarlos á todos Si 
estos tra jeran  la R epública, es ta ríam o s 
peor que ahora. Seria co sa  de em igrar. 
S uerte  que  no hay m iedo á  que  la  tra ig an . 
¡Hay cada  revolucionario  que tiene un 
m iedo á  la revolución!

»Luego son m uchos los republicanos que 
no quieren que ven g a  la República porque 
no les conviene; van muy bien en el ma- 
c h i to . . .

♦ Estoy h arto  de luchar sin esperanza  
d e  salvación  en tre  tan ta  m iseria.

»¡0h! U sted  no puede darse  idea de lo 
que aqu i se  persiguen  unos od io s á o tros 
y unas van idades á  otras... ¡Con qué  en sa ­
ñam iento, con qué perfidia, em pleando to ­
dos los m edios, h a s ta  la difam ación y la 
caluiiiiiia!...*

¡C uadro adm irable! Se lo brindo á  los 
incau tos en  general, y  muy especialm ente 
á los que aplaudieron  á  D. M elqu íades A l- 
varez  en el m itin de M anzanares, e l 4 del 
co rrien te , cuando decia  que  -e l m ovim ien­
to  san tam ente revolucionario  v en d ría  á  
purificar el am biente y concluiría con la 
podredum bre  actual».

¡El republicano a tre v e rse  á d e c ir  esol 
¡Valor se  necesital ¡Oh, reg e n e ra d o re s  de 
la Patriai ¡¡M edrada e s ta ría  E sp añ a  con 
vusoirosll Que se  lo p regunten  á ü a ld ó s .

Un vie jo  m o n á rq u ic o .
Ju n io  de  lu il

i C i a r i d a d ,  l e a l t a d  a n t e  todo!
C uanto  m ás avanzan  los d ias , cuanto 

m ayor tie.npo tran scu rre , m as nebu lo sa  se  
p resen ta  la a im ósfera  política, m ás envuel­
ta  en obscu ridad  y en d isiingos lo que 
debe  se r puro  y diáfano, haciendo p re s ta r  
m enos confianza, po r la to rtu o sid ad  de los 
cam inos que  sigue, que  escapan  a la  c lara  
Vision d"l q u e  iinparcíalm enie o b se rv a , a 
aquello  que debía se r el so s té n  en  que  no s 
apoyam os, el faro que nos gu iase , e i con­
ductor al cual volviésem os los o jo s p ara  
segu irle  sin  d u d as ni vacilac iones cu an to s 
am am os e l Régim en M onárquico , cuan tos 
ansiam os paz p a ra  E sp añ a , p ro speridad  
y g ran d eza  p ara  e.-ta n u es tra  q u erid a  
P a tr ia .

¿P u ed e  es to  hacerse  hoy d ia  con tra n ­
quilidad de conciencia? En ab so lu to , no; 
es cosa que  desco n c ie rta , que  p e rtu rb a  el 
mas claro criterio , el segu ir a ten tam en te  la 
situación p o rq u e  a trav esam o s, e l tra ta r  de 
p en e tra r algo  en e l caos político en  que  nos 
debatim os ac tua lm en te .

P o r  un lado se  ve una actitud , si no de 
ru p tu ra  com pleta , d e  tira n te z  ex trem a  en ­
tre  los p a rtid o s  gubernam en ta les, que  son. 
den tro  d e  la  M onarquía , ta s q u e  legalm en­
te  han de com partir las responsab ili.iades 
del P o d er, fa lta  de arm enia, que  no s tm en  
o tr a  vez e l recuerdo  d e sag rad ab le  d e  aque­
llos d ía s  del G obierno  de M oret que  siguie­
ron a  la  caída de M aura, y en los que  en con­
traposición  a o tro s  p e riodos a n te r io re s  de 
su  m ando, se  le vió en tregado  en m anos de 
los republicanos, fa lta  de arm on ía  que  á 
quien p e rju d ica  e s  al R égim en, d igan  lo 
que  d igan y p iensen lo que  p iensen  los 
que causan tal e s ta d o  d e  cosas; y y a  que 
tan to  se  sa c a  á  re lucir a h o ra  á  P o rtu g a l, 
acuérdense  los p a rtid o s  g o b e rn an te s  que  
en aquel desd ichado  país e l cam bio  d e  la 
fo rm a de G obierno  v ino , m ás que  p o r la 
fuerza  d e  las id eas repub licanas, p o r las 
d iscusiones de los p a rtid o s  m onárqu icos y 
po r la deslea ltad  d e  m uchos d e  los que  á 
é s ta s  dirigían.

Aqui e s tam o s b a jo  la tu te la  m oral de r e ­
pub licanos y socia listas; ellos, unas v eces 
con sus ap lausos y o tra s  con su s  am ena­
zas, son ta s  que  llegan a l logro , si n o  de 
to d as , d e  m uchas de su s  a sp irac iones; se  
d ice que  mucho de io que  se  le s  concede 
es com o labor de atracción ; ¿p e ro  se  les 
atrae? ¿S e  consigue es to ?  ¿S e  ha v is to  por 
algu ien  q u e  eso s p a rtid o s  peí tu rb ad o re s  
cedan  en alguna cosa , d esa rm en  su s  fu e r­
z a s  ó  renuncien á  su s  id ea les?  R o tu n d a­
m ente hay que afirm ar que no; con las con­
cesiones que se  les hacen, con ta s  h a lag o s 
que  se  les prodigan, lo que  se  consigue  es 
que  no luchen con tan to  em peño com o 
a n te s  co n tra  el G obierno, que les de je  v i­
v ir  m ás descan sad am en te ; pero  co n tra  la  
M onarquía  siguen duram en te  su  labo r, pre  
ten d id am en te  d e s tru c to ra , y en  su s  a taq u es 
a l R ey no ce ja n  ni d esis ten  llegando  á  e x ­
trem o s v e rd ad e ram en te  d ignos d e  p ro te s ­
t a  y  de v ituperio .

Y a l v e r e s to , la m asa n eu tra , la q u e  d e ­
se a  o rd en  y p az , vacila, duda, se  en cu en ­
tra  d e sp is ta d a , d e so rien ta d a  p o r com pleto , 
sin sa b e r  q u é  cam ino seg u ir, qué rum bo 
to m a r, qué  c ree r , ni q u é  opinión su s te n ta r ; 
supon iendo , p o r  lo  m enos, que  no  hay la 
e n te re z a  sufic ien te  p a ra  rep rim ir o sa d ía s  
d ig n as  d e  co rrec tiv o , no de tem o r, que  se  
co n tem p o riza  con quien  e s  y  h a  d e  se r 
s iem p re  enem igo  d e l R égim en, y e s to  d e s -
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Obras de Benigno Varela

N O V E L A S

S e n d a . d e  t o r f u r a  (Novela'de un^due-
lo t r á g ic o ) ..............................................  3,00 pts.

El sac r if ic io  d e  M a r g a r a  (Flores de
romanticismo)........................................  3,00

Isa b e l  d i s t in g u id a  c o r o n e l a   3,00 >

V o k a n e s jd e  am o p  (Cuentos natura­
listas) .......................................................... 3,00 n
Mi “ E vange lio , ,  (E! libro azote de co­

bardes).................................................... 3,00 .
C o ra z o n e s  locos (Historial de la s e ­

mana trágica en Barcelona).............. 3,00 »
F ie b re s  a m o r o s a s ............................... 3,00 .

F O L L E T O S

Yo a c u s o  a n te  S. M.(Acusación con­
tracuatro  capitanes.)  .......................

Los q u e  c o n s p i r a n  c o n t ra  el Rey
(Siluetas de Soriano y Lerroux'),
2 .» edición..............................................  2,00

1 ,0 0

PEDIDOS A LA5 516UIENTE5 LIBRERIAS DE MADRID

F e rn a n d o .F e ,  Puerta del Sol, 15.
G reg o r io  P u ey o ,  Mesonero Romanos, 10. 
P e r la d o ,  P á e z  y  C o m pañ ía ,  Quintana, 31 
S á e n z  d e  J u b e r a  H e rm a n o s ,  Campomanes, 10

V ic to r ian o  S u á r e z ,  Preciados, 48 
A sociación  d e  E s c r i to re s  y A r t is ta s ,  Alcalá, 4 
A. S a n  M a r t ín ,  Puerta del Sol, 6 .
F ra n c isc o  B e l t rá n ,  Príncipe, 16.

“LA  MONARQUIA’’
D i r > e c t o i * - F ^ j > o p i e t . a n i o ;

  c________
PRECI05 DE ¿U5CF5IPCIÓN

Al Semanario
Un semestre..

Un ano.

A la Revista I 
niensual ,Un semestre..

Un año.

Madrid........ . .  1.25 Dts.
■ Provincias.. . .  1,50 »

Madrid........ . .  2,50 »
¡Provincias. . .  3,00 »
Madrid........ . .  4,50 fí
Provincias.. . .  5,00 »

iSemestre... . .  5,00 »
(A ño............. . .  10,00
(Madrid........ . .  6,00 >
ÍProvincias.. . .  6,25
Madrid . . . . . .  12,00 »
Provincias.. . .  12,25

(M adrid___ . .  24,00
¡Provincias . - .  24,50 ))

PRECIOS DE ANUNCIOS 
La linea en planas interio­

res......................................

¡Línea en cubiertas inte­
riores ................................

Linea en cubierta poste­
rior....................................

Páginas completasde 200, 
4tX) y 600 pesetas res­
pectivamente.

La linea en primera y se­
gunda plana

2,50

En el Semanario.

p . C . Q .......................................

ILa línea en tercera plana 1,(K)
|La línea en cuarta plana. 0,30
Reclamos artísticos con 

ilustraciones á   2,00

cr-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Cada a n u n cio  satisfará  1 0  cén tim os de im puesto . S e hacen  rebajas an u n cian d o  á  ta vez en  J a  R evista  y e n  el Semanario. Los a n u n cios se abo­
nan después de su inserción. El Im porte de las su scrip cion es debe rem itírsen os en  libranzas d e la  P rensa ó  le tras del Giro. No aceptam os los sellos.

\ ^  4  ^  ^  4  S E M ? \ N ? \ L  d e  lM F O R .M f t < 2 I O N E S  

m J m U Ü J K Ü E S  G l N E M H T O e i l ^ f t F I G a S  #  ^  ^

D E L  E M T E R . 0

ESTA LEÍDO POB 10 í  
MILLONES 

DE PERSONAS

NOTA. E stas  pe lícu las  s e  pasan  cada  sem ana en lo s  m ejores  c in em atógra fos  de  España.

Ü A  H I S P R H O - S U I Z A
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES 

Coches de turismo, camiones ^  Omnibus y motores.
D espacho c e n tra l: A lcalá, n ú m . 23, MADH
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CASAS 'establecidas en GSPAN A
--------------- ^ ^ ------------------------  “EL URACAN DE Mi VIDA„
M A D R ID :

E spoz y M ina, 17.

S A R C E L O N A :
Fernando VII, 53.

B IL B A O :

G ran  Via, 32.

V A L E N C IA :
P eris  y V alero, 17.

C?3

V A L L A D O L ID :

Santiago. 45 á  51.

M A L A G A :

Molina Larios, 1.

psr SEBASTIAN DE LUQUE, 3,80pn*tW-

SERVICIOS DE LA COMrAÑÍA TRASATLANTICA
L ín ea  de P il ip in a s

T rece  v ia je s  anuales, a rrancando  de Liverpool y haciendo la s  e sca las  de La Corufla, Vigo, 
L isboa, C ád iz, C artagena, V alencia , para  s a li r  de  B arcelona cada  cuatro  sábados, ó  sean: 8 de

v a c . tá w « o , X  O U C 4. ,  w u i u u j p u ,  o i i i u a ^ L i u i c  y  m d i i t i c i .  d z i i i u d s  u c  n i d i t i i d  v a u d  v u a i T D  i n a i *
te s . ó sean: 25 de  E nero  22 de  Febrero, 22 de M arzo, Ip d e  A bril, 17 de  M ayo, 14 de  |u n lo , 12 de 
Ju lio , 9 de  A gosto, 6 de  Septiem bre, 4 de  O ctubre , 1 y 29 de N oviem bre y  27 de D iciem bre, ha­
c iendo  la s  m iam as esca las  q u e  a  la  Ida  h asta  B arcelona, p ro sieu len d o  e l v ia je  para  C ád iz  Lis­
boa, S an ta n d e r y Liverpool, S e rv ic io s  p o r tran sb o rd o  para  y de  los p u e rto s  de la  co sta  oriental 
lie  A frica, de  la  in d ia , Java , S um atra, C hina, Japón  y A ustria .

L ínea  de N ueva  York, í3uba y  Méjico.
Servicio  m ensual, sa tieu d o  de C ánova  ct 21: de  Ñ ápeles , el 23; de  B arcelona, el 26; de M á­

l a g a  e l 28, y de  C ádiz, el 30. d irectam ente  para  N ueva Y ork, h a b a n a , V eracruz y P uerto  M éxi­
co: R egreso de  V eracruz. e l 26. y de H abana, el 30 de  cada  mea, d irec tam en te  para  Nueva York, 
C ád iz ,B a rce lo n a  y Oénova,

Se adm ite  p asa je  y carga para  puertos del Pacifico, a si como para  Tam pico, c an  escala 
CD Veracruz.

L ín ea  de Venezuelaa^(2olombia.
Servicio  m ensual, saliendo  de  B arcelona el lú, el II de  V alencia , el 13 de  M álaga y de 

C ád iz, e l 15 de  cada  m es, d irec tam en te  para  la s  P a lm as, S an ta  C ruz  de  T enerife , S an ta  Cruz 
de  la  Pa lm a, P uerto  Rico, H abana, Puerto  Limón y  C olón, de donde  sa len  los vapores e l 12 de 
cada roes para  Saban illa . C uracao, P uerto  C abello , La Q uayrs, e tc . Se ad m ite  p asa je  y  carga 
p a ra  V eracruz y T am plco , con tran sb o rd o  en  H a b an a , C om bina por el ferrocarril de  Panam á 
con la s  C om pañías de  navegación  del Pacifico, p a ra  cuyos p uerto s  adm ile  p a ss je  y carga con 
b ille te s  y conocim ien tos d irec to s . T am bién  carg a ’p a ra  M aracalbo  y C oro , con tran sb o rd o e n  
C urasao , y para  Cum ana, C arúpano  y T rin id ad , can  tran sb o rd o  en P u e rto  C abello ,

Línea de B u e n o s  Hires.
Servicio  m ensual, sa liendo  acc iden ta lm ente  de  O énova el I de  B arcelona el 3; de M ála­

ga, el 5, y de  C ádiz, el 7, d irec tam en te  para  S an ta  Cruz de  T en e rlíe , M onlevideo y Buenos A i­
res, em prend iendo  e l v ia je  d e  regreso  desde  B uenos A ires  e l d ia  L°, y de  M ontevideo, e l 2, d i­
rec tam en te  para  C anarias, C ád iz, B arcelona y, acc iden ta lm en te , ó en o v a . Com binardón, por 
tra sb o rd o  en  C ádiz, con los p uerto s  d e  C a l id a  y N orte de E spaña.

L ín ea  de  (¿anarias, F ernand o P óo .
Servicio m ensual, sa lien d o  de  B arcelona e l 2; de  V alencia , e l 3; de  A licante, e l 4, y de 

" á d iz , e l 7, d irec tam en te  p a ra  T án g e r. C asablanca, M azagán, Las P alm as, S an ta  C ruz de  T e- 
n e rlie , S a n ta  C ruz de  la  P a lm a  y p ue rto s  de  la  co sta  occidental de  A frica.

Regreso de  Fernando P oo  el 2, haciendo  la s  e sc a la s  de C anarias y de Un Península, Indi­
cad as  en el v ia je  de Ida.

E stos vapores adm iten  carga e n  la s  c o n d ic io n es  m ás favorables, v p ass jc ro s , á  ouienes 
la  C om pañía  da  a lo jam ien to  m uy cóm odo y tra to  esm erado , como ha  acred lfado  en su  d ilatado 
serv id o . R ebajas á fam ilias. P rec io s  convencionales p o r cam aro tes de  lu jo . T am bién  se  adm ite 
carga y se  exp iden  pasajes p a ra  to d o s  los p ue rto s  del m undo serv id o s  por lineas reg u la res. La 
Em presa puede ascé iira r la s  m ercancías que se  em barquen en su s  buques.

AVISOS IMPORTANTES.— R ebitJa en  lo s  f le te s  d e  e x p o r ta c ió n . La C om pañía  h see  
re b a ja s  de 30 p o r 100 en  los lle tes de  de te rm inados  artícu los, con arreglo á  lo  estab lecido  en la 
Real o rden  del M in isterio  de  A gricu ltu ra, In d u s tria  y C oinerclo y  O bras púb licas de 14 de 
A bril de  I9CU,, pub licada  en la  G ace/a de  22 d e l m ism o mes.—S e rv ic io s  co m e rc ia le s . La sección 
que de e s to s  serv ic io s tiene  e s tab lec id a  la  C om pañía se  encarga  de t r a b a ja re n  U ltram ar los 
m uesirsrlo s  que le  sea n  en treg ad o s y de  la  colocación  de  loe a rtícu lo s Cuya v en ta , como ensa­
yo, deseen h a c e r  lo s  exportadores.

L ín ea  de 6uba«M é}ico.
Servicio m ensual á H abana, V eracrúz y  T am plco , sa liendo  de B ilbao  el 17; de  S an tander 

el 20, y de  La Coruna, e l 21, d irec tam en te  p a ra  H abana, V eracruz y  T am plco. S a lid a s  de T sm - 
pico e l 13; de  VeracrUz, el 16, y de  H abana, el 20 de  cada  m es, d irec tam en te  p a ra  La Corufla y 
San tander. Se adm ite  p a sa je  y  carga p a ra  C ostafirm e y Pacífico, con tran sb o rd o  en H abana  a l 
v ap o r de la  linea  de  V enezueia-C olom bla, P a ra  e s te  serv icio  rigen  reb a ja s  espec ia les en  p asa­
je s  de Ida y vuelta , y tam b ién  precios convencionales p a ra  cam aro tes  de lu jo .
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P A l t iE  F R E R E S  ®  E S P A Ñ A
is tab le c im ie n tos  para la venta de aparatos 

y a lqu ile r de películas de todas marcas,

BARCELONA
C asa  C en tra l :  43, P a s e o  d e  G ra c ia ;  te lé fo n o  2.336; ap a r tad o  4 7 I; d i re c c ió n  te leg ráfica  y

te le fón ica :  P a th é f i lm s ,  B arce lo n a ,

SEVILLA
32, C á n o v a s  d e l  Castillo; d i re c c ió n  te le g rá f ic a  y  te lefónica;  P a th é f i lm s ,  Sevilla,

BILBAO
C olón  d e  L a r re a te g u i .—R e p re s e n ta n te :  L O P E Z  S IL V A

V a l e n c ia
C olón , 10.—R e p re s e n ta n te :  A N G E L  P E R E Z .

PALM A PE MALLORCA
P alac io ,  16. — R e p re s e n ta n te :  B A L E T  G R A E L L .
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O V IE D O :
U ria, 32.

S E V IL L A :
Sierpes, 101.

LA  C O R U Ñ A ; ^  C A R T A G E N A :
C antón G rande, 23. ^  M ayor, 10.

T IM B R E  RETRATO
- í-»í :42Rí» ^

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

P O R T U G flL .- L is b o a ; R ú a  d a  e o n c e ig a o , 12 0 .

La Tonuence
14, M ontera, 14.—Madrid.

CORSETS SUR MESURE::::

Proveedores 
de  la  Real C asa.

ñ l ^ G E U E

S E S  D E R ^  l E R S  M O D E L E S
L E  DORA

. '  f a • t  í. O  El t im b r e  r e t r a to  e s  la¿ Q u e  e s  e l  t i m b r e  r e t r a t o ?  r e p r o d u c c ió n  f o to g rá -
f ic a  e n  c a u c h o ,  d e  e x a c t o  p a r e c i d o  y  fác il  e s t a m p a c ió n  s o b r e  c u a lq u i e r  p a ­
p e l ,  d e  v u e s t r a  im á g e n  fo to g rá f ica .
■ ^ j  l  l  os s i r v e  p a r a  o b t e n e r  m i l la re s  d e  c o p ia s
L l r l  n m D r C  r c r r ^ r o  d e  u n a  fo to g ra f ía ,  c o n  ig u a l f a c iU d a d  q u e  

c o n  u n  se l lo  d e  c a u c h o  s o b r e  p a p e l  d e  c a r t a s ,  p o s t a l e s ,  t a r j e ta s  d e  visi­
ta ,  e tc . ,  e tc .
■ ^ í  a -  < t- f  e s  el m e jo r  r e g a lo  p a r a  u n a  m u je r ,  entre
L l  r i i T i l ^ L C  r C r r c i r O  n o v io s ,  y  c o m o  r e c u e r d o  e te r n o  p a r a  la 

fa m i l ia  y  a m is ta d e s .
“ I a* f a i  p a r a  o b te n e r lo  b a s t a  e n v ia r  u n a  fo to g ra f ía ,  y  á  io s  b c h o  d ía s  se
1 , 1  l i m D r C  r c t r s r o  o s  e n t r e g a r á  e l  t i m b r e  I ^ E T R A T O .

A  p r o v i n c i a s  s e  e n v ía n ,  c e r t i f i c a d o s ,  á  lo s  d ie z  d ía s  d e  r e c ib i r  e l p e d id o .
L a s  f o to g r a f í a s  s e  d e v u e lv e n  in ta c ta s .

P r e c io  d e l  t im b r e  r e t r a to ,  e x c e p c i o n a l ,  c o n  u n  t a m p ó n  y  ro d i l lo s :  A lo s  le c to r e s  d e  “LA MONARQUIA,, 

q u e  a c o m p a ñ e n  el a d j u n t o  c u p ó n

7  ; p e s e t a a S .

F A G - O  A .X D  A  N  A . D  o

AUGUSTO M A R T IN E Z  O L M E Q IL L f l
£ /  mirlo blanco, novela.—l a  caída de la mujer, novelas cortas.—Me­

morias de un afrancesado, novela anecdótica.—Por dónde viene la 
dicha..., novela.—£ / tormento de Sisifo, novela.—£ n  coche de plata..., 
novela.—La conversión de Angelito, novela.— El templo de Talía, no­
vela.—Pedímido, novela.—tóí'/jo trágico, novelas cortas.—£ / camino de­
recho, n o v e la .-£7 precipicio, novela.—£ / rescate, novela.

\

EN PREPRRAeiON
milagro en Lourdes, novc\a.— Teatro de marionetas, diálogos.^ o g o s ^ ^

L o s  le c to r e s  d e  p r o v i n c i a s  s e  s e r v i r á n  a c o m ­
p a ñ a r  e n  c a r t a  c e r t i f i c a d a  ó  s o b r e  m o n e d e r o  el 
im p o r te  d e l  T I M B R E  R E T R A T O  y  0 ,5 0  p a r a  
g a s t o s  d e  c e r t i f ic a d o .

T o d a  la  c o r r e s p o n d e n c i a  y  p e d i d o s  á  n o m ­
b r e  d e

P. Toprem ocha,
G R A B A D O R

42, Hortaleza, 42*— Madrid»

D .

que v ive  en  

calle  de

en v ía  J o fo g r a fia s  

p e se ta s

T i m b r e  r e t r a t o .

y  e l  im p o rte  de 

p a r a  h a cer

R o g a m o s  á  lo s  q u e  n o s  f a v o re z c a n  c o n  s u s c r ip c io n e s  la  re m is ió n  d e  u n o  d e  lo s  t r e s  b o le t in e s  si­
g u ie n te s .  P u e d e n  e n v iá r n o s lo s  e n  s o b r e s  a b ie r to s  y  f r a n q u e a d o s  c o n  u n  c u a r to  d e  c é n t im o .  L o s  q u e  
s e  s u s c r ib a n  p o r  un  a ñ o  á  la  R e v i s t a  y  a l S e m a n a r io  p u e d e n  in d ic a r  q u é  o b r a s  d e  B e n ig n o  V arela 
e l ig e n .  L o s  c a s i l le ro s  d e  lo s  b o l e t i n e s  d e b e n  v e n i r  e s c r i to s  c o n  l e t r a  c la ra .  El im p o r te  d e  la s u s c r ip ­
c ió n  s e  re m i t i rá  d e s d e  p r o v in c i a s  e n  l ib r a n z a s  d e  la  P r e n s a  ó  l e t r a s  d e l  G iro  M utuo .

D .

p ro v in c ia  de  

d ese a  su scr ib irse  o o r

BOLETÍN D E L  SEMANARIO

vecino  de  

que vive en  la  calle  

m e se s  a l  S e m a n a rio  d e  L a  M o n a r q u í a .
F irm a del suscriptor.

nu m .

D .  

vincia  de

d esea  su scr ib irse  o o r

BOLETÍN  D E  LA REVISTA

vec in o  de

que v ive  en  la  c a l l e ................................

m e se s  á  la  R e v is ta  L a  M o n a r q u í a .
F irm a del suscriptor.

pro-

num .

D .

vincia de

d esea  suscrib irse  p o r

BOLETÍN DE LA REVISTA Y EL SEMANARIO

vecino  d e .......

q u e  v ive  en  la  ca lle  

m e se s  á  la  R e v is ta  y  a l  S em a n a rio ,
F irm a del suscrip tor.

 pro-

núm .......

Tienda de comestibles
D E  L A

Vda. de ARCE
70, SUN BERNHRD0.70.

E sta  c asa  recom ienda la  buena  ca li­

dad  de  sus géneros.

¡ ¡ E U R E K A U n
e l m e jc r  c a lz a d o  

d e  E s p a ñ a  ♦ ♦ H E R N I A S
Ulan suitldo en innatos talíMe i i a  nnvelal paia señoias á 9 pesetas.

1 1 ,  3 S ! I C O X jA , S  12L . E . X ' V B K . O ,  1 1

N O , N O E A B R A P B e i D O S “ , " " o -
nes abdom inales, relajaciones, d islocaciones, v ien­
tre  abultado, etc., ni padecen y a  cuan tos conocen el 

por tan to s  m éritos notabilísim o P rototipo d e l tratam iento no operatorio . Dice, desde hace veinticinco años, la  voz de la ciencia: L as es­
pecialidades Ram ón son la vida , y  ta rd e  ó tem prano á  él acuden los enferm os que vivir quieren. ¡Cuántos p o r no llegar á  tiem po m ueren 
de acerbos sufrim ien tos de estrangu lac ión  los quebrados, de intervención quirúrgica 6 de sus consecuencias! G ra tis  in te resan te  opúsculo.

C a r m e n ,  3 S ,  p i s o  p r i m e r o . —

SEÑORA VIUDA
D e  f a m i l i a  d . i s t l n . g ’u i d . a  

s e  o f r e c e  a c o m p a f i a r  á .  

s e ñ o r a s  ó  s e ñ o r i t a s .

Razón en la Redacción del periódico.

JULIAN G O N ZA LEZ FRAVLE
S u c e a u r  de S B R R 71 .

A R E N A L. 2 2  DPDO. (A ntes Caballero de Gracia, 15).
 ----------

A B A N I C O S .  S O M B R I L L A S  Y  P A R A G U , ¿ i S
£ ;s f ;b c i a £«k d a d  

en A b a n ic o s  a r t ís t ic o s  a n t ig u o s  y m o d ern o s .

Proveedor 
de la  R eal C asa.

S A S T R E R IA  O ET O G A S

UNIFORMES ?  c i O S E  ]

Arenal, 16 y 18, entto .-M A D R ID

G E N O V A
Saboy, hotel. Edificio cons­
tru ido  expresam ente para  
hotel en 1895, y re s tau ra ­
do com pletam ente en  1905.

G I N E B R A .
G ran ho te l B eau  R iv a g e . 
S ituado  en el lu g ar m ás 
p in toresco  del lago, fren te

Eider Dempsler & C"

o

GRAN ALMACEN DE PAPEL
DE

A N T O N I O  P R I E T O
C A L L E  D E  LA SA L, 6 Y  8

Gran existencia en papeles couché, cromo, 
para litografías y  obras de todas clases.

N o t a .—E l pape! en que está impreso esta 
revista es de este acreditado Establecimiento.

O
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H O T E L E S  G i T U E  H E C O ] V C E ] N r i D - A . ] \ d ; O S

EN MADRID EN PROVINCIAS

I • '

H oteb  «1(9 1A Pass
P ro p ie ta rio : I. C ap d ev ie lle .— 

P u e r ta  del Sol, 11.

H o te l de M ad rid .
rop ie tario : S an tos S oriano . — 
M a y o r , i .

H o te l Ceidn.
P rop ie tario ; M ariano  de la O r­

d e n .— C .»  de S. Je r .* , 45 y 47.

■Intel d e  B iu bo jad o rea .
P ro p ie ta ria : A dela C erunda, Viu­

d a  de ü a rc ia .— V ictoria, 1.

H o te l d e  F i'ance.
P ro p ie ta rio : Camilo D oubli. — 

V ictoria , 6  y  8._______________
4>rand H o te l.

P ro p ie ta rio ; P e d ro  D urio .— Are- 
nal, 19 y 21.__________________

H o te l In t flé l.
P ro p ie ta rio s : Ib a rra  y  A guado.— 

E ch eg aray , 10.

H o te l B riflto l.
P ro p ie ta rio : S e rap io  de M arín.— 

C.» d e  S an  Jerónim o, 45 y 47.

I fo te l HaD Ild e fo n so .
Propietario ; Ignacio Suárez  Mo­

ran  —Carmen, 18.

H o te l de H evilla .
P rop ie tario : Julián L ópez y D a- 

lin .—Alcalá, 33 y 35.

I H ote l dn  T hI hIx .
1 P rop ietario : F rancisco C otarelo . 
j N uñez d e  A rce, 11.

I H o te l E spaAoI.
1 P rop ie tario : Pelayo P é rez . —Al- 
j calá, 31 ,y C.® de G racia, 54.

! H o te l Im p e r ia l.
P rop ie tario : Saturnino A renillas. 

I M ontera, 22.
I ---------------------------------------------------
I H ote l de liOBdrea.

1 Galdo, 2.

H o te l d e  R u é is . [ H otel L  H on oetlarrit .
P rop ie tario : Ramón G onzález — i P ro p ie ta rio : A ntonio R u iz .-  Ma- 

C arre ra  de San Jerónim o, 34. , yor, 55,

1 H o te l O riente .
I P rop ie tario s: V iuda é  H ijos de 
1 José R odríguez .-A rena l, 34.

I H o te l Pon inH nlar.
 ̂ P rop ie tarios; Salarich  y E sca r- 

padini.—M ayor, 4 1 ,43  y 45.

H o te l de H anta Cruic. 
A duana, 26 duplicado, y Alcalá, 

27 duplicado.________________
H o te l K aevo  U aree lona .

P rop ie tario : Ramón M olinuevo 
G onzález.—M ariana Pineda, 7.

I lu te i Uongreao .
Propietario : Raim undo G óm ez.— 

P laza  de las C o rtes , 8.

H o te l KapaAa.
Propietario : F rancisco  C asas — 

M ayor, 12,___________________

H o te l de la  lU e rla .
P ro p ie ta ria : V iuda de F rancisco 

C a n o .-A re n a l ,  2.

4>ran H o te l C ervantes. 
P u e rta  del Sol, 10, P rec iados, l .

H o te l JLeoncM de Oro.
P rop ie ta ria : V iuda d e  F rancisco  

M orán.—C arm en, 30.

H o te l Continental.
Propietario : Pablo  Sánchez E s ­

cobar.—Alcalá, 36^___________
H o te l P a r la .

P rop ie tarios: B aena y C o m p .“ 
Alcalá, 2, C arre ra  de San Je ró ­
nimo, 1, y P uerta  del Sol, 1.

F o n d a  P i la r .
Propietario : |o sé  G ó m e z .—Al­

calá, 17 triplicado.

F o n d a  Man Neliiiatián.
P rop ie tario : M anuel M artín. -  

San Sebastián , 2.
F o n d a  lidxaro .

P rop ie tario : S u c e s o r  A drián  
Sáenz. P asad izo  d e  San G i- 
nés, 5 .

L a  Leoneaa .
Propietario ; C ayetano  N u e v o — 

N ú ñ e z d e A rc :  14.

H o te l de Roatit.
C aballero  de G racia, 23.

^u liA tan llla .
P rop ie tario : Agustín Quintanilla, 

E stación, 27.—Vitoria.

L a  Com poatpiana.
P rop ie tario : P ed ro  de la T o rre . 

Olmos, lU. Corufla.

Ijiran H ote l d e  Kapitña
F ran e la .

G ran C apitán , 4  y  6 .—C órdoba.

H ote l d e l C om erc io , |
P rop ie tario : P ed ro  G arcía. San 

O rencio , 5 y  7.— H uesca. j

V ra n  Ilo te l-K ee tac iran t I
C on tin en ta l.

C oso , 52.—Z aragoza.

H o te l L a  P e r la . |
P ro p ie ta r ia : Viuda d e  M iguel I 

H erró, P laza  C astillo , 1 . -P a m - 1 
p io n a . I

H o te l B a le a r . |
Propietario : A ntonio Fran. P laza  1 

M ayor. —Palm a de M allorca . 1

(■ rao  llo le il d«» Ram os.
P rop ie tario ; F rancisco Ram os. 

P laza  de Prefum o, 8.—M urcia.

H ote l Com ercio

Calle V iria to .—Z am ora.

H ote l Inglétt.

P laza  de la C a te d ra l.—Avila.
H ote l C a rr id o .

Propietario : Tom ás G arrido, P la­
za de la  C onstitución, 9 . —Ba- ) 
d a jo z . ; I

H ote l B ia iT itz . I
Propietario ; Juan T e q u i.G u e la - j 

ría, 8 .—San S e b a s tiá n . |

H ote l C a o t llla . |
Propietario : F rancisco  Predes. ¡ 

Calle de San Agustín (T oledo) l
H o te l P a r ia  |

P rop ie tario : José Zam orano. Pa- I 
seo  del P rincipe  A lfonso.—Ai- 1 
meria. |

H otel de B u ro p a . i
Propietario ; A ntonio ju rad o . G a­

briel y G alán  12 y 14—C áceres.

H o te l de l N orte .
Propietario ; G alo Núflez. Barrio- 

nuevo Baja, 57.—G uadala jara .

H o t e l  R a r o p a .

Propietario : José G onzález. M én­
dez Núflez, 2,—S an tander.

G ran  H otel N o rte  Lo n d re s .
Prop ie tarios: H ijos de M anza- 

nedo.—B urgos.
H ote l Coldn.

Prop ie tario : Pou  Ríos. P aseo  de 
G racia. 1, y P laza  de C ataluña, 
10.— Barcelona.

G ra n  H o te l Ib o r r s .
Propietario : V icente ib o rra  H er­

m anos. A duana, 7 .— A lican te .

H o te l V ic to r ia .

P uerta  R eal.— G ranada.

H ote l L a  t in lv e rsa l.
Propietario : Ramón V am onde Vi- 

la. P laza de Santo Domingo, 10 
L ugo._______________________

H ote l .Hl^ndez N'dfiex. 
P rop ie tario : J. P rad a  é  H ijo s .— 

P on teved ra .

H ote l In ffla torpa .
P rop ie tario : Zubillaga H erm anos 

C orreos, 2.—B ilbao.

G ra n  H o te l C ontinen ta l.

B arrionuevo, 14 y 1 6 .— Falencia. ¡

H o te l F lBarrosO '
P ro p ie ta rio : D iego P iz a rro so . 

C astelar, 15 y 16—C iudad R eal.

H o te l B spa fio l.
P rop ie tario : C ándido Rubio, C a ­

lle M arqués d e  V allejo. —Lo­
groño.

H o te l F ra n cé s .
P rop ie tario : Zubillaga. lovella- 

nos, 1 .—O viedo .

H ote l de E nropa.
G onzález Cherm á, 1 .— C aste llón  

de la Plana._____________

G ra n  H o te l d e  M lra m a r .
Málaga.

G ra n  H o te l Mulzo.
Prop ie tario : A gustín  Foix, C alle 

M ayor, 5 5 .— L érid a .

H o te l B uropa ,
P rop ie tario : P ed ro  G arc ía . Calle 

P rog reso .— O tense.

í

l l o t r i  4 ( a l B l e a n a > .

C alle Henri W o o lso n .—  S an ta  
C ruz de T enerife .

H o te l P a r le .
León.

G ra n  H o te l de F ra n c ia ,
P rop ie tario ; José P a re d e s  P a s- 

trana . P laza  de San Francisco. 
C ádiz._______________________

H o te l C o m erc io .

Calle Reoyo, 24.~Segovia.

H o te l d e l Com ercio . 
P ro p ie ta rio : B ernardo M egia. 

San Francisco , 5 —ja é n .
G ra n  H o te l E sp añ a . 

P ro p ie ta rio : E duardo  R o m á n . 
P la z a  C aste lar, 12; M oratin , 1. 
V alencia,__________________

G ra n  H o t e l  F ra n ce .  

T e re sa  G il, 23.—V alladolid .

H o te l M a d r id .
P rop ie tario : 

d ez  — Hue
uan D uque Fernán- 
va.

EXTRANJERO
G ran  H o te l de Keparta.

República A rgentina.
(B uenos Aíres).

H o te l W e lo a a r .

Suiza.— M arierabad .

G r. H o te l V ic toria .

Suiza.— Y uterlaken .

H o te l Rxplanado.
A lem ania.—H am burgo .

H o te l Keaii L Iv a ge .
S u iza .—G inebra.

H o te l kiavot.

Ita lia .—O énova .

P a la c e  H o te l.  

S u iza .—Lucerna.

H o te l B rlH to l. 
uibraliar.

Ayuntamiento de Madrid
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C A R T A  A B I E R T A

Oe un leal, á otro leal.

ver-
no
la

Sr. ü .  Benigno Varela.
Muy distinguido señor; Aun sin te n e r  el 

gusto de conocer á usted, le felicito d e  todo  
corazón por su iniciativa al fundar un pe­
riódico sinceramente m onárquico , aquí 
donde, á pesar de ser m onárqu ica  la  in­
mensa mayoría de ios esp añ o les , só lo  en­
cuentran protección y  ay u d a  periódicos 
franca ó solapadam ente republicanos-anar­
quizantes; y  le felicito  m ás cordlalmente 
aún por su  noble y  valien te  resolución 
de ir desenm ascarando  (sin dejar de com­
batir á  lo s enem igos declarados) á  esos 
o tros enem igos más temibles y más repug­
n a n te s  que  se  ocultan en nuestro p ropio  
cam po p a ra  m edrar en 61 y ap rovecharse  
d e sp u é s  de las preeminencias de que  go­
zan , en  beneficio de los enem igos dei Ré- 
ám en. al que infames traicionan.

Ciego ha de estar quien no v e a  el enorm e 
grogresoquelas ideas an tim onárqu icas van 
alcanzando en E spaña; no s e rá  leal ni fran­
co ni sincero el que no reconozca y procla­
me que eso s p ro g reso s se  deben , más que 
á la labor de republicanos, socia listas y 
anarquistas, á  la  ayuda y protección de 
falsos m onárquicos. Público es, aunque á 
m! no m e conste , que con fondos de laN a- 
ción v iven ciertos y deb 'rm inados periód i­
cos; público es tam bién, y e s o  si que me 
consta  á  mí como consia á  todo ei mundo, 
que esos periódicos, aunque se  titulan m o­
nárquicos y aunque se  digan órganos de 
personajes que den tro  de la M onarquir y 
por la M onarquía suben  y  se  engrandecen, 
parecen se r y son  antim onárquicos 
gonzantes. N otorio  es asim ism o, y 
puede e s ta r  más paten te  el caso , que 
fuerza con que Lerroux cuen ta  en B arcelo ­
na. fu e rza  innegablem ente muy im portan­
te  y  muy tem ib le , á  la protección oficial se 
la debe  en  g ran  p arte , á  e sa  protección 
oficial que  le ab re  de par en p a r las puer­
ta s  de lüs m inisterios, que concede p ara  él 
y su s  am igos am nlstias,que  le o torga fa ­
vores: á  e sa  protección oficial que colocó 
una vez en su s  manos, ¡en unas m anos que 
chorrean san g re  y lodo!, la Sacrosanta 
B andera  de la P a t r ia . . .

T en ía  razón el ilu stre  M oret en su últi­
ma conferencia  del A teneo; «La Monarquía 
p o rtu g u esa  cayó sin esfuerzo  p o r el aban­
dono  y la  traición de los que se  decían sus 
lea les defensores-; mas por si este  tan  ilus­
tre  político  p iensa  repetir el tem a, con 
ap licaciones francas ó em bozadas á  la si­
tuación  de E spaña, voy á brindarle para 
que  é l le ponga la salsa  ade rezad a  d e  sus 
com entos algunos casos típicos cuya ve­
racidad  y exactitud  nad ie  m ejor que él 
puede comprobar-

F ue aqui, en A sturias, so lar hidalgo de 
la M onarquía, donde hace algún tiem po 
surg ió  la  voz sonora y b ien  tim brada del 
que, andando los años, habla de alcanzar 
el sobrenom bre d e  canario asturiano, so ­
brenom bre muy puesto  en razón, dicho sea  
entre parén tesis , pues sus arpegios, todo 
lo m elodiosos que se  quiera, sobre ad o le ­
ce r de una inaguantab lem onotonia . no sue­
nan á nada. T rinó el ta l pajarito  desde  las 
m odestas jau las  de unos escenarios ru ra­
les con tra  lo divino y lo hum ano, contra 
la  Monarquía ya idealizada ó ya person i­
ficada en R.'inias ó D inastías; contra el c le­
ricalismo, contra la p lu tocracia y , sobre 
lodo, contra el caciquism o, ¡oh, nefando 
caciquism o. . .  de los contrarios! M as, tan 
en valde todo, que no consiguió, aunque 
tr a s  ello  iba, los sufragios de su s  compo- 
falanos: y si después de varias ten ta tivas 
logró el escaño  de D iputado, fué m erced á 
la benevolencia de sus con trarios los caci­
ques ,.. Siguió trinando  en  .Madrid, sin que 
nadie le hiciese m ás caso que el que le ha­
bían hecho en A sturias. C oqueteó, eso  si, 
con e l Poder, h a s ta  el extrem o de arrancar 
á un político, ilustre  de veras, la gráfica y 
expresiva frase, com entario  á  c ierto  discur- 
cu del tribuno: «este es un ra toncito  que 
busca sólo el cajón del pan>. M as, también 
todo en b a ld e . . .  H asta  que  resonando  en 
el espacio la palabra Bloque, una mano g e ­
nerosa, espléndida, com enzó d derram ar 
desde las alturas de la P residencia y desde  
el M inisterio de la G obernación sob re  la 
cabeza del parlanchín influencia, valim ien­
tos, fa v o ritism o s...

Y el que tan to  hab ia  d espo tricado  con­
tra  el caciquism o, se  co n v ie rte  en un caci­
que de la peo r especie , y sin renunciar, 
an tes bien, a la rdeando  de su s  ¡deas, cada 
vez m ás republicanas; de sus odios para 
el R égim en constitu ido , gozó de todos 
los favores de dicho Régimen, usó  y abusó 
de to d o s  los recu rso s del G obierno, no en 
beneficio del pueblo sino en provecho pro­
pio; y  tum bó ayuntam ientos consiguiendo 
h a s ta  p rocesar inicuam ente á  dignísimos 
conceja les m onárquicos; y  alcanzó ¡Reales 
ó rdenesl nom brando alcaldes á  am igos in­
condicionales suyos que ni siquiera tuvie­
ro n  el pu d o r de darse  de baja en las lisias 
d e  lo s C ircu ios republicanos, á  cuya cabe­
za figuraban; y  colocó jueces; y trasladó 
m agistrados; y contó con gobernadores que 
v in ieron  á  A sturias exclusivam ente para  
ponerse  á  sus órdenes; y  acaparó  para  
su s  correligionarios, am igos y fam iliares 
sueldos, beneficios, s in e c u ra s .. .  Y el que 
por esfuerzo propio  y personal sim patía no 
hubiese podido nunca congregar una cen ­
tena de am igos, merced á  io s favores del 
Poder, con el cebo de una influencia positi­
va y eficaz lo mismo para el prem io que 
para  el castigo, logró reun ir mesnada, que 
hoy, aunque á  sueldo casi toda de la M onar­
quía. si^ue banderas republicanas tra b a ­
jando por derro ca r el R égim en. . .  El jefe, 
y a  se  v e  cómo paga los favores recibidos; 
con d iscursos como el del Frontón, como 
ef del p roceso F erre r ó como el más r e ­
ciente del 7 de M ayo contrq la  guerra , pro­
nunciado cuando acababa de llegar de un 
viaje por el ex tran jero , adonde fué, según 
parece, para  recib ir la consigna y quién 
sabe  si para  estipu lary  convenir el precio ..

O tro  caso, Sr. M oret. En las últim as 
elecciones p a ra  D iputados á  C ortes p re ­
sen tó  su candidatura  por la circunscrip­
ción de Oviedo, con el ca rác te r do liberal 
y la e tique ta  de «encasillado», e s  decir, de 
la confianza del G obierno, c ierto  señor 
am igo y aliado del D . M elquíades. Aunque 
se  decía monárquico, tuvo á  bien solicitar, 
en  contra de o tro s  m onárquicos, el apoyo 
de republicanos, socialistas y anarqu istas, 
alegando en m anifiesto im preso  y re p a r ti­
do públicam ente, los favores políticos que 
á  anarquistas, socia listas y  republicanos 
había p restado  siem pre ¡y e s tab a  d ispues­
to  á  segu ir p res tando  si triunfabal Salió 
derro tado , y consiguió que se  anulara la vo­
tación por el te rce r lugar, que  e ra  al que 61 
aspiraba. Se repitió  la elección, y entonces 
ap arec ió  triunfante; pero  g rac ias  á  las e s ­
tupendas coacciones, á  lo s enorm es a tro ­
pellos com etidos en su  honor y provecho 
y en perjuicio de o tro  m onárquico. Y como 
nadie  se  explicara ia pro tección decidida 
que aquel porvenir  de ia política había al­
canzado tan  pronto , hubo de acud irse  para  
explicarla á  o tra  clase de compromisos, no 
políticos en descréd ito , sino de las p e rso ­
nas del Régimen... No nos consta  que esto 
sea  cierto; lo que si nos puede constar es 
que el triunfante D iputado m onárquico (?) 
haciendo, como siem pre honor á  su  pala­
b ra  em peñada, aprovechará los recursos de 
su posición política en favor de republica­
nos, socia listas y a n a rq u is ta s ...

acabar para  siem pre con los asquerosos, 
con los repugnantes rep tiles i,ue dificultan 
y en to rpecen  el progreso d e  España, que 
e s tá  en el desenvolvim iento de la M onar­
quía; en u sted  e s tá  puesta  nu es tra  confian­
za y á  u sted  le debem os ayudar todos (los 
que am am os á E spaña y a l Rey), sin d is tin ­
ción de clases ni categorías, para  coronar 
su sublime em presa; el guerrero , con su  es­
pada; el literato , con su  ingenio; el poeta, 
cantando las be llezas de la  P atria ... y, en 
caso de peligro, todos debem os abandonar 
nuestro traba jo  y em puñar las arm as con 
el fin de defender á la P a tr ia  y al Rey de 
la vil canalla que seduce la s  m asas con 
oropeles y falsedades.

Incondicionalmente se  le ofrece su afec­
tísimo s. s . q . s . m . b , .

livagrio Sánchez 
S oldado .

S r. V arela: La lealtad no debe se r con­
fundida con la adulación. D ecir la verdad, 
es acto  siem pre nobie y m eritorio. Y la 
verdad  es que los m ayores enem igos de !a 
Monarquía, los más dañinos den tro  de la 
M onarquía, viven y ella les depara las a r ­
m as con que ia combaten. P o r in terés de la 
misma M onarquía, que es hoy el in terés 
de nuestra am ada P a tria , urge un cambio 
radical de tác tica . D eslíndense de una vez 
los cam pos. A rrojem os del nuestro , d es­
pués de desenm ascararlos á los tra ido res, 
por muy ilu stres que  sean ó parezcan . 
A grupém osnos los leales b a jo  la B andera 
de la P atria , que  tan  a lta  sostiene nuestro 
Rey. y en tan to  llega el m om ento de la b a ­
talla definitiva, sean izadas e sas  o tra s  ban­
d e ra s  blancas de las hojas |)eriódicas. 
como e sa  que usted  fundó tan  noble y tan 
valiente, y alistém osnos en ellas los que, 
adem ás de la sangre  de las venas, pode­
m os dar el jugo de nu estro s  cereb ros en 
holocausto d e  la idea que am am os.

Un asturiano.

Palm a de M allurca, 24-5-911.

S r. D. Benigno V arela,
Muy señor mió: E n tusiasta  de la  labor 

que ha emprendido con e s ta  nueva publi­
cación, estam os obligados á  ay udarle  to ­
dos los que de verdad  am am os á  nuestra  
P atria  y á nuestro Rey. ¡G uerra sin cuarte l 
á  ios canallas y sinvergüenzas!

Se ofrece de usted  a ten to  y seguro  s e r ­
vidor q . 1.b  1. m .,

Rafael A lb rid  y  Lozano.
Alcalá la  R ealtjacn l, 30 M ayo, l9 l l ,

c p  c p
Sr. D. Benigno V arela.

M uy señor mío y de mi consideración 
más distinguida; He leí lo de cabo á rabo , 
varias veces, todos los núm eros de su  v a ­
liente semanario, del que en verdad  puede 
decirse que eviene á llenar una necesidad 
muy sentida».

fío  quiero que mi felicitación á usted , 
que e s  el alma de periódico tan  digno y 
sim pático, sea la última en tre  las muchas 
que está , con justicia, recibiendo. ¡Asi se 
hace PatrialjA si se logra la sim patía  de 
los elem entos sanos de la Nación!

¡Adelante, defendiendo al Rev y á la P a ­
tr ia , vilmente ofendidos á diario por ia 
chusm a revolucionaria que dirigen cuatro 
vivos!

Mi ayuda, modesta y noble, no ha de fa l­
ta r á  usted. Asi como tengo todos sus li­
bros, que guardo como oro en paño, espe­
cialm ente oMi Evangelio», adqu iriré  todo 
lo que usted  publique y con tr.bu iré  con 
mis escasas fuerzas á ayudarle  en su 
patrió tica  obra.

Suyisiino y muy atento adm irador y s e ­
gu ro  se rv id o r q. 1. b. 1. m.,

José Candelas.
Est;]lc»du Fábrica 

Paralol I Qran Via-V.2.‘
Valencia et-S-VU.

c p  c p
Señor D irector de La M onarqu ía .

M adrid.
Muy señor mío y compatriota: Acabo de 

repasar ios prim eros números que p o r acá 
llegaron del notable periódico que usted 
dirige Felicitóle por idea tan patrió tica  
expresada tan  gallardamente en el papel.

Los que lejos de la Patria estam os, con 
el pensam iento fijo en ella, hem os de sen ­
tir hacia nuestros Reyes una profunda adhe 
sión, aun aquellos que, como yo, no siem ­
pre com ulgaron en los ideales d inásticos. 
Que son ellos, los Reyes, mejor que  todos 
nuestros g randes políticos, los que con­
quistan para  E spaña los respetos y las 
sim patías del mundo. No gozaran, seg u ra ­
mente, de m ayor popularidad en  América, 
si el sol de las Españas no se  hubiera  
puesto  en los dom inios de Carlos V. Por 
eso  he leído con interés esa publicación, 
consagrada á exaltar el sentimiento m o­
nárquico en el corazón de los buenos espa­
ñoles, hoy que los enemigos de la  d inas­
tía no perdonan m edio de socavar un ré ­
gimen que la h isto ria  gigriñca, y que tan 
alto  sostiene el prestigio nacional.

Augúrolc feliz éxito, y sobre todo, se  lo 
desea  su affmo. correligionario,

A ntonio  P. González. 
Mayo, 4<U 19II.

Cp [ p
Sr. D . Benigno Varela.

Muy distinguido señor: Como buen hijo 
de mi am ada P a tria  y entusiasta adm ira­
do r de nuestro  M onarca, no pude menos, 
al leer el periódico de que es usted digno 
D irec to r.d e  sentirm e lleno de alegría, al 
v e r que ya teníam os los buenos patriotas 
y los lea les del Rey un órgano que, ha- 
ciéndnsc eco de nuestros sentimientos y 
deseo?, los ex terio rizara  sin miedo y com­
batiera  al p ropio  tiem po valientemente y 
sin difraz la po lítica  ra s tre ra , ambiciosa y 
ruin de los hijos dcsnatu rn iizados de núes 
tra  España.

P o r esto  no he vacilado un punto en en­
v ia r á usted , Juntam ente con mi sincera fe­
licitación por la ob ra  em prendida, mi adhe­
sión para  e se  Circulo que piensan fundar y 
que, por la m odesta esfera social en que 
vivo y mi escaso  valer per.-onal, lo consi­
dero  como el único medio posible de hacer 
v e r á  lo s o jos de todos mi grande amor á 
la P a tria  y mi devoción p ara  el Monarca 

Suyo affmo. s. s  q  s. m b.,
Juan  Jordá.

Valencia. 29 May» l e l l .

ADHESIONES
Sr. U. B enigno V arela.

Muy seño r mío y d e  mi m ayor considera­
ción: L as circunstancias p o r que atraviesa 
nuestra  querida P a tria , constantem ente 
am enazada por e lem entos dañinos, nos 
obliga á lodos los buenos españo les, á  to ­
dos los am antes de la M onarquía, y  en tre  
etios á  los que abrazam os la honrosa y dig­
na carre ra  de las arm as, á  ev idenciar y  po ­
ner bien de relieve nuestro  acendrado  p a ­
triotism o y nuestra  inquebrantable ad h e­
sión á S- M .el Rey ;q . D . g .)  por cuantos 
m edios esién á  n iicstio  alcance, tes tim o ­
niando de esta forma n u estra  lealtad  y no­
bleza en pro de tan  venerados id e a le s .

Le felicita por tan  loable iniciativa y se 
ofrece incondicionalmente su  muy afectísi­
mo s . s .  q .  s .  m. b -,

José Ferrer.

Le felicito efusivamente por la  noble y 
valien te  campaña que está  usted  haciendo 
en favo r de la Monarquía y del Rey, cam ­
paña que no dudo agradará infinito á  los 
am an tes del Régimen, agradándole también 
á su afecCisimo am igo y s. s.,

E l M arqués de Miraflores.

C p c p
S r . D. B enigno Varela.

Muy d istingu ido  señ o r mió: D esde que 
vió la  luz pública el sem anario  L a  M o n a r ­
q u í a  estoy con el m ayo r de los deseos d is­
poniéndome á m anifestarle  mí m ás decidi­
do entusiasmo por la cam paña  brillantísim a 
que de manera tan  viril v iene haciendo  en 
defensa de nuestro Soberano .

H asta hoy no he podido sa tis face r esta  
imperiosa necesidad de mi alma, que, como 
la de todo buen monárquico, se  asoc ia  y  se  
alegra de los éxito ; alcanzados po r el ún i­
co  periódico que, con preferencia á  todo, se 
lia consagrado  por entero al Rey.

Siga u sted  con la misma en tereza  d e ­

p a ra  crear ia 
contar desde

Dios nos manda; o tra , la de la P atria ; y 
asi como aquélla tiene  su  d istintivo, cual es 
la  C ruz, é s ta  tam bién lo tiene, cual es su 
B andera gloriosa, que desde  la fundación de 
nuestra  P a tr ia  se  halla confiada á  nuestro 
valeroso Ejército, que e s  el b razo  de h ie­
rro  que siem pre supo castigar la osad ía  de 
aquellos que se  a trev ieron  á  ofender á  nues­
tra  P a tria  y nuestro Rey.

Bajo e sa  misma B andera comulgan las 
ideas de los que. como este  jo v e  i patrio ta, 
se  hallan fuera del E jército . T odos som os 
el pueblo, si, po rque el pueblo lo constitu ­
yen los leales, que som os la mayoría, y esta  
mayoria, am ante de su  m adre P a tr ia  y de 
su Rey, im itando á  los jóvenes héroes del 
■2 de Mayo d e  1808, á  los inolvidables 
ü ao iz  y V elarde. no pondría punto  de r e ­
poso incorporándose al valeroso  y g lorio­
so  E jérc ito  que por los sig los de los siglos 
ha de ser el sostén y defensa de nuestra  na- 
cionalidad.

N os re la ta  la P ren sa  monárquica d iscur­
sos p ronunciados por un anciano, que e s ­
toy  seguro  el pueblo conoce, cuyos discur­
sos son a ten ta to rio s á la M onarquía, y que 
en el ex tran jero  han hecho eco; pues bien, 
e s te  anciano, que, c imo el pueblo sabe, ha 
recibido infinidad de m ercedes de nuestra  
P a tria  y de nuestro  Rey, hoy parece se  le­
van ta  con tra  la M onarquía, haciendo d is ­
cu rsos poco favorecedores á  ella. N osotros, 
los buenos p a trio ta s , debem os decirle á 
• ■se seño r anciano: al vado ó á  la puente. 
Q uítese la mascarilla, y  no tenga por más 
tiem po convertid ) nuestro territo rio  en 
Carnaval. V erdad que los achaques d é la  
v e jez , p o r razón natural, traen consigo el 
en torpecim iento  del cerebro  humano, lo 
cual, sin duda, ocurre  á dicho señor ancia­
no, por lo que debem os tenerle compasión, 
á  1 i  v e z  que respeto , por sus muchos años.

¡Pueblo honradol ¡Pueblo raonárquicol 
Pongám onos los buenos al lado de los bue 
nos, despreciem os á los malos y falsos p a ­
tr io ta s  y defendam os con a rdo r en la  p la­
za, en la guerra, en el mitin, en  la P rensa y 
en todo lugar y  sitio  donde nos hallásem os, 
á nuestra  M adre y á nuestro  Dios (P a tria  
y Rey), que el que á  su  l’a tr ia  y Rey_ defien­
de y honra, se  defiende y honra á sí mismo; 
y bajo  el mismo distintivo que nuestro  glo­
rioso Ejército, cual es nuestra  Bandera, uná­
m onos á él p a ra  tales fines.

¡Viva Españal ¡Viva el Rey! ¡Viva el 
E jército!

D ie g o  G a lle g o s  M o ren o -
T abernas  (Almería).

•‘Yesperal,,
Ibam os en tre lazados 

á lo largo  del ca m in o .. .
Y e ran  nuestros corazones, 
m ilagrosos eslabones 
fo rjados por el D estino .

E ram os los eslabones 
de una cadena de a m o r ...
Si uno de los dos reia, 
el o tro  se  conmovía 
como en un lago una flor.

Yo la a b ra c é .. y  á los raios 
ella  sus labios ¡untó...
En la cam piña o lvidada, 
una a londra  enam orada 
su  copia d e  am or cantó.

Caminando en tre lazados 
llegamos junto á una fu e n te . .  •
Y m ien tras ella bebía,
el buen sol que  se  pon ia l 
vino á  besarla  en la fren te .

Cuando la lunabrillaba 
llegábam os á la mar.
E lla sus p ies descalzó,
Y leve danza danzó . .
D espués to raenzó  á  can tar.

Y su  can to  continuó 
reclinada en una roca.
Ella c a n ta b a .. .  c a n ta b a ... 
m ien tras la  luna bajaba 
p ara  besarla  en ia b o c a . ..

Toda la bañó la tuna.
Fué de luz claro raudal.
Y al estrecharla  en mis b r a z o s . . 
temí hacerla mil p e d a z o s ...  
¡Parecía de c r is ta l . . .1

G de las M o re n a s  d e  T e ja d a .

m enos. En cuanto  á la exactitud  d e  la no ­
tic ia , sólo puede convencernos de ella el 
tiem po, ya que

el tiem po e s  un seño r 
que dice la verdad , 

como cantan , no sé  si en  E l anillo  del N i- 
belango  ó en  E l pa ís  de las hadas. P o rq u e , 
aun suponiendo que Rosario P in o  ten g a  el 
p ropósito  que  afirm a E l indiscreto, mien­
tra s  v iva (y v iva tam bién mi! años) puede 
cam biar de consejo , dando  con ello  p ru e ­
ba de cordura.

Y si no, ahí tenem os á Antonio Fuentes, 
que hizo como que  se  ib a . ..  ¡y ha vuelto!

A u m a ro i.

CuapMllas de un milifar. 1 1

M em oranda feaíral.

“ ESPAÑA NUEVA^’ como nueva.

eOLflBORHGIÓN ESPONTBNEH

m ostrad a  h asta  ahora en tudas su s  obras, 
com batiendo enérgicam ente á los malos p a ­
trio tas y  enem igos del Régimen, en la se ­
guridad de que  todos los españoles am an­
tes del M onarca hem os de e s ta r á su  lado, 
y  si llegara á rea liza rse  su  feliz iniciativa

uventud M onárquica, puede 
uego con ei insignifcante p e ­

que le admiraro  leal concurso de s . s. s. 
y e. s. m ,

A ntonio G. de Salam anca Tiscar.
Abogado.

M .idrid, 4  de Jun io  de l91i.

S r . D , B enigno V arela.
Muy seño r mío: U na mi más cariñosa y 

s incera  felicitación á  las m uchas que tiene 
rec ib idas con m otivo d e  la valiente campa­
ña segu ida  p o r u sted  en  el libro y en  su 
periód ico  La Monarquía  con tra  los ene­
m igos del Régimen, pues s i bien es c ierto  
que ello le h ’i de proporcionar la enem is­
tad  de los que m edran con la política, tam ­
poco lo e s  m enos que cuen ta  con las sim­
patías d e  la juven tud  sen sa ta , que  su g e s ­
tionada, y  con el pensam iento  fijo en la ju ­
ventud del Rey, ponen su  corazón en la P a ­
tr ia  y  cobijan su  aim a en  los pliegues de 
nuestra  san ta  y  g lo riosa bandera .

A delante , pues, y  siga por ei cam ino que 
noblem ente ha em prendido, h a s ta  desen­
m ascarar á  tan to  golfo como ex is te  en la 
política.

C uente con la  adhesión  incondicional del 
que es suyo afectísim o y s. s. q . I. b . 1. m.,

Francisco Luque.
Procurador.

M attos, 3 -e-ll.

C p  c p
Sr. D . Benigno V arela.

Muy seño r mío; Y a era  hora de que el 
león de la M onarquía afilase sus uñas para  
dev o rar la infame hiena que se  había en se­
ñoreado  de la selva; en usted encuentra la 
M onarquía el apoyo que le faltaba, por lo 
que nos congratu lam os lo-j m onáquicos de 
corazón; usted  inicia la campaña que ha de

Por 1(1 Polríii I nuestro Pc|.
AL PUEBLO

¡Pueblo español! No te  hab la  desde estas 
colum nas ninguna elocuencia; d ispensa  si 
te  m olesto; te  habla un joven p a trio ta  que, 
Heno de am or á su P a tr ia  y á su Rey, no 
puede sufrir co n 'p ac ien c ia  y resignación 
que nuestro  suelo produzca y crfe se res  tan 
fatales y  depravados como esa  tu rba  d e .. .  
m alos patrio tas, que tam b ién  son desleales 
á nuestro  R ey.

Solam ente enferm izas inteligencias, ce­
rebros desequilibrados, pueden  se r malos 
p a trio tas  y desleales á nuestro A ugusto So­
berano Don Alfonso Xlll; el hom bre que es 
malo para  la tie rra  en que ha nacido, no se 
qu iere  á sí mismo, es un se r repugnante 
que á nadie ama, ni á la que duran te  cierto 
tiem po le llevara en el c laustro  m aterno, 
dándole después vida b a jo  su  regazo y cui­
dados; no quiere á  la que con él juntam en­
te  com parte las a leg rías y p esares de esta  
vida; no puede ser el pad re  que con deli­
rio am a á sus hijos; en fin, e s  un se r rastre­
ro que, cual se rp ien te  venenosa, debe  la 
sociedad m irarle con prevención y reducir­
lo al aislam iento perpetuo

El que con ard ien te  fe rvo r no am a á su 
Rey, le es desleal y em bozadam ente, cual 
ra tón , in ten ta  m inarle el cam po sobre que 
descansan sus cim ientos, se  hace acreedor 
á se r castigado  con todo el rigor de nues­
tra s  leyes, po r el delito de a ten tado  contra 
la  A ugusta P ersona  Real.

Mi m ente, que jam ás pudo concebir la 
ex istencia  de hom bre alguno que p ara  su 
m adre P a tria  fuese malo y desleal á su  Dios 
(porque después del E terno, p ara  los e sp a ­
ñoles, el Rey es D ios), a l llegar á  m is m a­
nos el va lien te  y honroso  sem anario  titu la­
do La M onarquía, ai par que lástim a y 
com pasión, s?nti repugnancia de los que en 
tal form a y m anera proceden con nuestra  
E spaña y M onarca, que son prim ero que 
nuestros fam ilias y noso tros mismos.

H abéis de saber, cuadrilla de malos y d es­
leales pa trio tas, si es que ios liay, que los 
españoles tienen dos religiones: una, la que

E l  F l a b e l a d o . — ¡Ay! ¡ay! S e n a  R o driga ,  ¡por favor!
R o d riga .—S í, sí, fa v o r ,  ¡pies, p a r a  q u é  os  qu iero!

LA SEMANA EN LOS TEATROS
P r in c e s a .—Term inó ya Ferruccio Q ara- 

vaglla, y  su últim a etapa , más g loriosa aún 
que las an terio res, ha venido á consolidar 
su  ju s ta  nom bradla, quedando á gran  a ltu ­
ra  an te  nuestro público. Los desp lan tes la- 
tiguillescos de su  prim era noche—fruto de 

“¡a im paciencia, m ás que de antiartísticos 
re sab io s—no han vuelto á  ap arecer en el 
transcurso  de las representaciones, du ran ­
te  las cuales ha hecho desfilar el insigne 
com ediante p o r el escenario  de la P rincesa 
una variadísim a serie  de tipos y carac te res  
heterogéneos, dando á  cada cual su  verda­
d era  encarnación con proteism o insupe­
rable.

E l rey Lear, la g rand iosa  creación ses - 
p iriana, tuvo en ü a ra v a g lia  un intér¡>rete 
ad ecuado . El efecto producido en el públi­
co por e s ta  tragedia , no rep resen tada  an te  
la  actua l generación, ha sido enorm e. Las 
desven tu ras del desdichado M onarca han 
in teresado  á  todos, y an te  el desfile de p a ­
siones y problem as en trev istos en la acción 
secundaria, la  adm iración d e  los esp ec ta ­
d o res no ha tenido lim ites. Se ha censurado 
—no sin m otivo, c iertam ente -  la  adap ta­
ción italiana del original inglés, que re su l­
ta  m utilado por el arregiador. Pero  ¿es  que 
E l rey Lear  podría  rep resen ta rse  tal como 
S hakespeare  lo escribió? Y, supuesta  fa 
im posibilidad de hacerlo asi, ¿qué pluma 
se rá  ia que no profane la  labor del coloso? 
En E spaña no lia sido h asta  hoy muy a fo r­
tunado  Shakespeare, p o r lo que á sus tra ­
d u c to res  se  refiere. M oratin, que  fué re s ­
petuoso  con las pa lab ras de Hamlet, no 
ace rtó  á  penetrarse de su  espíritu , y  el aima 
del principe danés no aparece  en la  traduc­
ción castellana; no hablem os del Otelo, 
arreg lado—¿por qué no desarreglado?— 
por R etes y E chevarría, que e s  el que An­
tonio Vico rep resen taba , y que, con ser 
deleznable , es muy superior al esperpen to  
de ü .  T eodoro  de la Calle, con que Isidoro 
M aiquez fanatizó á  nuestros bisabuelos.

P a ra  traducir á  Shakespeare con fruto es 
preciso se r á  un tiem po hom bre de teatro  
ypoeta , po rque am bas cualidades dábanse, 
inseparables, en el com ediógrafo de S tra t- 
ior. N avarro  Ledesm a hizo del Otelo una 
traducción que no p asab a  de concienzuda, 
y fué rep resen tad a  por Thuiller. M ás m é­
ritos y m ayor tea tra lidad  encierra la de 
Hamlet, p o r López B allesteros y  G onzález 
Llana, que Paco  Fuentes estrenó  en  la Z ar­
zuela con éxito  m erecido. Hace algún tiem ­
po, Ricardo C atarineu ten ia  com enzada una 
versión de Ju lie ta  y  Romeo, por entonces 
inconclusa. Ignoro si ya e sta rá  term inada, 
y á fe que, en caso  afirm ativo, sería  m eri­
torio quien nos la d iese á conocer, pues en 
Catarineu concurren—su adm irable versión 
de La cena de las burlas lo ha dem ostrado  
hasta la sac iedad—m éritos m ás que sufi­
cientes p ara  triunfar en ia  em presa .

Otras producciones rep resen tad as  por 
Qaravaglia, han sido  P apá Eccellenza. d ra ­
ma de Rovetta; una adap tación  del Tristán  
é Iseo, de W agner, muy poco tea tra l y nada 
interesante, po r cierto; la  repetición de E l 
fin de Sodoma, p a ra  su  beneficio, y Una 
moglie onesta, d e  T rav ers i, para  la función 
de despedida. En todas e sta s  ob ras el 
triunfo de G aravagiía  ha sido indiscutible.

Fuera injusto no consignar un voto  de 
admiración para  T ilde  T eld i, la gentilisim a 
actriz que acom paña á  Q arav ag lia , ¡Oh, si 
e ila no tuviese á  su  lado un foco de tan 
g ran  potencia que am engua su  prop ia  luz 
cómo brillarían sus a lta s  do tes  artísticas!

Se habló hace d ias de una rep resen ta ­
ción de El Alcalde de Zalam ea, en  la que 
OaravagUa encarnarla la c lásica  figura de 
Pedro  Crespo. E sta  rep resen tac ión  -igno ­
ro  los motivos—no ha llegado á  darse. 
C ream os que se  t r a ta  sólo de un ap laza ­
miento, pues hay que esp e ra r que G arava- 
gUa —cuyo éxito en  nuestro  púDltcü ha sido

ex trao rd inario—no dem ore mucho una nue­
va excursión á  M adrid, donde de ja  tan tos 
adm iradores.

C om edia .— La signara  Bagnoii, la figu­
ra  más sa lien te  d e  cuan tos com ponen el 
elenco de la Com pañía Cittd de Fiorenza, 
ha celebrado  su beneficio con La Gheisa, 
una opereta muy linda, que ya conocíamos 
por habérse la  oído cantar á la m ism a b e ­
neficiada en la Z arzuela, en Parish , y aun 
me parece que en los Jardines del Retiro 
años a trá s . Como e s  lógico, la signara  
Bagnoii sigue cantando muy bien Im  Ghei­
sa  igual que en años an terio res, conquis­
tando ap lausos m erecidos en su papel de 
Mimosa, principalm ente en la bellísim a 
canción del varandah, al final del acto  se ­
gundo. E s lástim a que el re s to  de la Com ­
pañía no e s té  á  )a aítu ra  de la  signara  Bag- 
noli; d e  haber sido  asi, la tem porada pri­
m averal de la C om edia hubiera  resultado 
harto  más brillante.

A polo . -L o  que dije an tes de hoy refi­
riéndom e á las rev is ta s , habría  que repe­
tirlo  ahora respecto  de las opere tas. Los 
em presarios tea tra les son se re s  dados á la 
ru tina  de un modo lastim oso. ¿G usta  una 
ob ra?  P ues allá van todos, con obras sem e­
jan te s  á  aquélla, sin com prender que el 
público ama la  renovación tan to  como odia 
la  m onotonía, y olvidando, adem ás, que el 
a r te  e s  individualista, y que el triunfo de 
una producción no implica la indiscutibili­
dad  del género á  que la misma pertenezca. 
El éxito de L a  gran vía tra jo  una nube de 
rev is ta s  que p ron to  em palagaron a l « res­
petable». La verbena de ¡a Palom a  produjo 
una epidem ia chulapo-sensib lera, d e  la 
que, gracias á  Dios, vamos librándonos. 
Ahora, L a  viuda alegre  y E l conde de L u -  
xem burgo  han entronizado la opereta .

¡Por los clavos de Cristo! ¡No m ás ope­
re ta! T enem os ya un hartazgo  de valses 
dulzones, de príncipes fu l ,  de dam as histé 
ricas y caprichosas que todo lo tienen que 
decir y hacer agarrándose al tenor para  
bailar unas vueltecitas sin m udar el com­
p ás de tre s  po r cuatro . ¡Hora es ya de 
cam biar la película!

l ie  aqu! por qué fracasó  La bella O lim ­
pia . op e re ta  e s tre n a ia  en Apolo, ni m ejor 
ni peor que  o tras m uchas o j)eretas que en 
el mundo han s ido . P o r lo mismo que  an 
laño, en pleno periodo  chulapesco, fraca­
saron  Los buenos m ozos, que en nada d es­
merecían de Las bravias ni de L a  revolíosa. 
Un caso  d e  regurgitación artística: se  p ro ­
te s ta  lo últim am ente ingerido, no p o r ser 
peor, sino por e s ta r  m ás próxim o.'

Sin em bargo, habrá más opere tas. ¡Ya 
lo verán  ustedes!

R o s a r io  P in o  s e  r e t i r a .— E l indiscreto  
afirm a desde  las colum nas de E l Liberal 
que Rosario Pino «ahueca el ala» y em ­
prende una tournée  de despedida. X avier 
Cabello  sonríe excéptico an te  el notición, 
y E l indiscreto insiste, afirm ando que lo 
sabe  de buena tin ta  y proponiendo se  o r­
ganice un hom enaje que  pueda testim oniar 
á la gran com edianta la adm iración que 
insp ira  y  el pesar que produce su  a le ja­
miento de la escena.

B i indiscreto, que recuerda  las últim as 
funciones en que tom aron p arte  Rita Luna 
y M aría Ladvenant, sobe  lo tr is te  que es 
eso  de ver a p a rta rse  á un ídolo popular 
del tea tro  de su s  triunfos. ¡Que pena la 
del que pueda decir; «¡Ful y no soyl» ¡Qué 
nostalgia cruel la del a r t is ta  olvidado 
p o r los que  antaño le aplaudieron! O jos 
que llorásteis de gozo an te  las ovaciones 
del m onstruo  d e  mil cabezas, ¡cómo llo­
raré is  de am argura, v iéndoos pe rd idos en 
tre  el m ontón am orfo de la muchedum bre!

A nte todo, vaya  nuestro  voto , insignifi­
can te , pero  muy en tu siasta , en pro  del h o ­
menaje propuesto  por E l indiscreto, i  tiu ien 
deseam os mil años m ás d e  v ida, por lo

AVILES.—En b reve  debu tará  la com pa­
ñía de la no tab le  prim era ac tr iz  N ieves 
Suárez  y el aplaudidisim o ac to r S r. Simó 
R aso.

BARCELONA. — S e ha e strenado  con 
gran  éxito  en el te a tro  EIdorado, donde 
con grandísim o éxito  actúa la  com pañía de 
ios no tab les prim eros ac to res  M ariano de 
L arra  y A rturo  la Riva, la ocurrencia  có­
m ica. en  un acto, titu lada E l g ran  C arra- 
cedo, original del d istinguido red ac to r de 
La Correspondencia de España, D . José 
Rom eo.

—En el tea tro  N uevo se  lia estrenado  
con éxito  la com edia lírica titu lada  E l amor 
que huye, y  se  anuncia el e s tren o  d e  Gente 
m enuda.

—El p asado  sábado  celebró  su  benefi­
cio en el tea tro  E Idorado, el no tab le  pri­
m er ac to r A rturo de la  R iva.

-E n  el tea tro  de  la O ran  Via han debu­
tado  la ap laud ida  tip le  M aría C asóla y el 
ac to r Francisco P uiggener.

—Se ha e strenado  en el te a tro  Lírico la 
zarzuela  titu lada  E l lobato.

El d ía  7 celebró  su  beneficio la prim era 
tip ie  señorita  Llonchs.

— El d ia  3 debu tó  en el G ran T ea tro  E s­
pañol ia com pañía que dirige el prim er ac­
to r  Ricardo Calvo.

CACERES. En el te a tro  Principa! s i­
gue actuando con éx ito  la com pañía M on- 
tijano.

C A D IZ.—C ontratada para actuar en  el 
tea tro  de V erano, ha llegado la com pañía 
de zarzuela  chica que d irige e l p rim er a c ­
to r  Enrique Palacios.

En el elenco figuran las no tab les tiples 
V ictoria A rgota, Josefina A storga, Carmen 
Q uervós, V ictoria Sánchez, la ca rac te rís ti­
ca Asunción D elgado y los ac to res  Antonio 
M ata, José M oreno, Luis Beut, Pedro  Na­
varro , F rancisco Vidal, Federico  A ynarer, 
A ntonio Paisano y el m aestro C atalá.

C O R D O B A .-C o i las com edias Tortosa  
y  So ler  y La fu erza  bruta  ha celebrado su 
función de beneficio, en el G ran  T eatro , el 
aplaudido prim er ac to r S r. Ruga.

— En el mismo tea tro  se  ha estrenado , 
con grandísim o éx ito , el en trem és titulado 
E l gran Carracedo.

Con La corte de N apoleón  ha ce leb ra­
do su beneficio la em inente ac triz  C arm en 
C obeña.

El tea tro  estaba ocupado po r distingui­
das personas, y  la beneficiada fué objeto 
de grandes ovaciones y rem bió infinidad 
de regalos, en tre  los que habia algunos de 
gran  valor.

L a P ren sa  local dedica mucho espacio  á 
ensalzar el ta len to  a rtístico  de la  célebre 
actriz.

Con e s ta  función, y después de brillan­
tísim a tem porada, se  ha despedido  la com­
pañía, que pasa  á  L inares.

CORUNA,—En el Pabellón Lino ha de­
bu tado  con éxito la  com pañía que  dirigen 
el prim er a c to r D . Salvador O rozco y el 
m aestro  C ristóbal.

E sta  compañía anuncia lo s  estrenos de 
las com edias E l hongo de Pérez y  Almas 
bohemias.

F E R R O L .-S igue  actuando con éxito  la 
com pañía del p r mer ac to r Sr. O rozco y el 
m aestro  Puchades.

HARO.—En el tea tro  B retón de los He­
rreros ha debutado  con gran  éxito la cora- 
>añia que dirige el prim er ac to r Enrique 
acasa .
Puso en escena E l conde de Luxemburgo

L o s  n u e v o s  s o ld a d o s .
Ya se han dado d e  a lta  p ara  el servicio 

lo s rec lu tas que  e stab an  en instrucción, y 
ya p res tan  su  com etido com o v ie jo s v e te ­
ranos, con la  segu ridad  y e l aplom o que da 
una educación m ilitar acertad am en te  incul­
cada  y só lidam ente adquirida, dem ostran­
d o  con ello  las excelen tes condiciones quo 
reúnen tan to  in s tru c to re s  como instru idos.

E ste  año, p o r necesidades del serv icio , 
s e  ha suprim ido la p a rte  te a tra l y a p a ra to ­
sa  del exam en de quintos, fiesta  m ilitar 
que sólo ten ia  d e  ven ta josa  el se r  una fies­
ta  m ás en la que  se  exhibían las tro p a s  r e ­
unidas y se  hacia un com o a la rd e  de ellas, 
p ero  que, en lo dem ás, m ayores inconve­
n ien tes ten ía  que beneficios p roporc iona­
b a . C on ta l exam en co m p ara tiv o  nada  
p ráctico  se  resolvía, pues sab iendo  todo  el 
mundo la papele ta  á  la  que  ten ia  que re s ­
ponder, á  la  perfección de aquello s m ovi­
m ientos d e  m ás v isualidad  se  ded icaba, y 
so lam ente c reaba  á la  p o s tre  rivalidades 
p roporc ionadoras d e  d isgustos; riva lida­
des tan d is tan tes  del noble estim ulo , como 
a le jado  e s tá  el am or propio , sentim iento  
siem pre  digno de exaltación, de la  vanidad 
y el engreim iento , criticab le  en extrem o 
p ara  todo  el mundo, pero  p ara  las colec ti­
v idades más.

P o r o tra  p arte , todos los profesionales 
estam os archiconvencidos, sa tu rad o s  has­
ta  la saciedad, de que los exám enes nada 
dem uestran  ni nada significan; pues siendo 
hom bres ios que  han de dem ostra r su  sufi­
ciencia, e s tán  su jetos á  tas influencias del 
m om ento, á  las im presiones personales y 
del espíritu , y  m uchos habrá que después 
de un periodo de instrucción brillan tísim o, 
en el cual han puesto  todo su entusiasm o 
y á  é l han  aplicado to d a  su  in teligencia, en 
el crítico mom ento del exam en, afectados 
por la presencia  d e  las últim as personali­
dades que alli concurren , por el aparato  
de que se  les rodea  ó p o r  o tra s  mil c ircu n s­
tanc ias  y  aun á veces pequeneces que se  
acumulan em bargando su  atención y obran ­
do fuertem ente sobre su  espíritu , les p ro ­
ducen azoram iento tal, que les hace quedar 
en p lano inferior al d e  o tro s que, siendo 
p eo res so ldados, sabiendo mucho peor su 
instrucción, siendo m ás to rpes ó  m ás inin­
te ligen tes, tienen más presencia  de ánim o, 
se  dejan im poner m enos por el m edio ó 
tienen el ac ie rto  de que les m anden a q u e ­
llas co sas que p o r casualidad saben bien; 
dem ostrándonos todo e s to  que el lucim ien­
to en e l examen es cuestión  d e  suerte , y 
que  si nada significa, en cam bio puede 
producir d isg u sto s y heridas de am or p ro ­
pio, dolorosas siem pre p ara  el que  en ia ins­
trucción h a  puesto  su  am or y su  in terés, y 
por cualquier c ircunstancia fo rtu ita  queda 
en un lugar que no co rresponde á  su s  e s ­
fuerzos.

Y ese  convencim iento en la escasa  u tili­
dad de los exám enes, lo tenem os corrobo­
rado p o r las rec ien tes d isp o s ic i 'n e s  del 
E m perador Guillerm o, que d ic ta  p ara  el 
E jército alem án, m odelo en  todos los ó r ­
denes m ilitares, ó rdenes dism inuyendo las 
inspecciones y los exám enes por m antener 
e s te  crite rio  de las pocas v en ta ja s  que 
proporciona, siendo m uchas, en cam bio, as 
m olestias que producen .

Sería, pues, conveniente que lo que aho­
ra  ha hecho hacer la necesidad , m ás ad e­
lan te  lo d ispusiese  el buen crite rio  del alto  
mando; exíjase sí, con el m ayor rigor, la  ex ­
celencia en la instrucción; no se  perdone 
la  responsabilidad en la  m ala enseñanza;

v ig ílese con in te rés  su  m archa y la  form a 
en  que  se  da; e s té se  constan tem en te  al tan ­
ta  d e  cómo se  hace e s ta  instrucción , p ara  
unificar d e ta lles  d e n tro  de la  am plia a u to ­
nom ía que el R eglam ento concede; pero  
hágase  e llo  p o r m edio de ios que  'so n  en 
cargados d irec to s  po r las d isposic iones 
v igen tes de ta l función, y fíese  en los in­
form es de los Jefes de C uerpo , que  tienen 
la obligación de in te re sa rse  y de no q u e ­
d a r mal, recabando  el tan to  d e  culpa p ara  
ios que no cum plan lo d ispuesto .

Y como e s  conven ien te , natu ral y lógico 
que  los rec lu ta s  conozcan á  su  Rey, y la 
convivencia del Señor con su s  tro p a s , si 
con e s te  ob je to  adem ás iba S. M. á  eso s 
exám enes, o rgan ícense p a ra d a s  y rev is ta s  
como final de la instrucción, en la s  que  el 
M onarca pu ed a  p onerse  en contac to  con 
su s  so ldados, d em ostrándo les  el gran  in te­
ré s  que  p o r e llo s s ien te  en to d as  ocasio ­
nes, y é s to s  ex p re sa r a l S oberano  la ex a l­
tación de su s  sen tim ien tos po r él m anifes­
tad o s  en  la fe jurada.

El en sayo  á  que  las c ircunstancias han 
obligado h a  sido  bueno; siga, pues, en su ­
cesiv o s años el p receden te  sen tad o  en és te  
com o p rescripción  lega!; y  vaya  desde  aqu í 
un m odesto , p ero  en tu siasta , aplauso para  
todos los Oficiales, que tan  á m arav illa  han 
sab ido  d em o stra r su s  conocim ientos y s u s  
en tusiasm os en el desem peño  de e s ta  h e r­
m osa m isión in structo ra , una d e  las más 
nobles e n tre  las m uy nobles que á  su  car­
go tiene  la b rillan te  oficialidad del E jérc ito , 
la de d e sb a s ta r ru d as  inteligencias, incul­
cando b uenas ideas , re c ta s  enseñanzas , 
m oldeando alm as p ara  hacer con todo  ello 
buenos so ldados, que  e s  hacer á ia vez 
buenos ciudadanos.

E sta  misión, d e  elevadisim a finalidad, e.s 
la que  han llevado  á  cabo  n u estro s  oficia« 
le s , unos, jo v en es  y llenos to d av ía  de las 
sanas enseñanzas que  inocularon  en eilos 
e sas  A cadem ias, tan  d ignas de elogio y de 
estim ación, p ictó ricos o tro s  po r su  vida en 
los cu a rte le s  y la la rg a  pr.ic tica  p ro fesio ­
nal, d e  am or á cuanto  enaltezca  los p re s ti­
gios m ilitares, que e s  en cierto  m odo en a l­
te c e r  á  la P a tria ; y  unos y o tro s  han o b te ­
nido, com o logro  d e  su s  afanes, eso s so l­
d ad o s que  hoy vem os ap to s  p ara  todo, 
d ispuesto s  á  d e rram ar su  sangre  po r su 
Rey y p o r su  P a tria , en las com piicaciones 
ex te rio res que  en las pertu rbaciones del 
in terio r.

BIBLIOGRAFÍA MILITAR
Instructores y reclutas, p o r el sargen to  

del R egim iento  d e  León núra. ,38, Ü. R a­
fael G ib e rt R odríguez.

E ste  fo iletito , d iv inam ente escrito , es 
obra de un culto sa rg en to  que  por su s  e s ­
tud io s y  su s  en tusiasm os honra  á la clase 
á  que  pe rten ece .

En éi, con galana  frase, con g ran  so ltu ra  y 
b i'illan tez | de conceptos, da una se r ie  de 
irescripc iones y conse jo s , ta n to  á lo s que 
lan de in s tru ir como á  los que  han de se r 
in s tru idos, no só lo  b rillan tem en te  ex p u es­
tos, sino  hechos concienzudam ente y con 
g ran  conocim iento de causa , dem ostrando  
en to d a  su  o b ra  su  ap licación , lo s buenos 
resu ltados que de ella ha sacado  y la  e ru ­
dición que  sus ex tensos e s tu d io s  le  ha 
proporcionado .

E s, en sum a, e s te  fo lleto  una  ú til o b rita , 
muy digna d e  te n e rse  en cuen ta  p o r los 
que  tienen la  a lta  m isión de m oldear las 
a lm as de los que  han d e  ten e r la honra de 
se rv ir en filas á la  P a tr ia .

Banco de España. 12.° s o r te o .

Nofa de los TÍTULOS DE LA DEUDA AMORTIZAD -E a l U pon 100 
q u e  h a n  s id o  a m o n h z a d o s  e n  el sonleo  c e le b ra d o  en  el d ía  d e  hoy.

y La viuda alegre.
HUESCA. - C o n  éx ito  se  ha estrenado  el 

en trem és titu lado  Las paces, original de 
D- S alvador M .M artón .

LINARES-—El día 3 debutó  en  el tea tro  
de San Ildefonso la com pañía que dirige 
D . Federico O liver, y  en la que figura la 
notable ac tr iz  Carmen Cobeña.

E sta  com pañía solam ente d ará  se is fun­
ciones.

O V IE D O .— Con las ap laud idas obras 
Los holgazanes y  E l para íso  ha celebrado 
su  beneficio en el tea tro  Cainpoam or el no­
tab le  prim er a c to r  Sr. Simó Raso, que fué 
aplaudidisím o.

En es te  tea tro  ae  ha e strenado  con buen 
éx ito  la com edia en dos actos, titu lad a  Del 
m ism o tronco.

La in terpre tación  fué adm irable, d is tin ­
guiéndose la herm osisim a y no tab le  p ri­
m era actriz  N ieves S uárez, que fué ova­
c ionada.

T am bién ha celebrado  sn beneficio la 
herm osa y notable ac triz  N ieves Suárez, 
que en la linda com edia Las flores  fué ca­
lurosam ente aplaudida, siendo felicitadl-¡- 
m a y recibiendo infinidad de rega lo s al te r ­
m inar la  representación.

La tem porada, brillantisim a p o r cierto, 
ha term inado con e s ta  función.

La corapañia d ebu ta rá  en G ijón.
SALAM ANCA.— Sigue ac tuando  con 

buen éx ito  en el tea tro  M oderno la  com pa­
ñía del prim er ac to r Sr. Dom ínguez.

SEVILLA —El m iércoles próxim o debu­
ta rá  en el tea tro  L lorens la com pañía de 
zarzuela  cómica que d irige el aplaudido 
paim er actor D. Emilio Ram os.

E sta  com pañía e s tren a rá  la  linda com e - 
dia lírica titu lada  A lm as bohem ios.

VALENCIA. -- La com pañía G uerrero- 
M endoza ha estrenado  con éx ito  E n Flan- 
des se ha puesto e lso l.

La in terp re tac ión  fué adm irable.
En el m ism o tea tro , y por la  misma com­

pañía, se  ha estrenado  la tra jed ia  en cuatro  
actos, titu lad a  La cena de las burlas, que ha 
obtenido tan  grande éxito  como el que ob­
tuvo  la  noche que se  estrenó  en  el tea tro  
de la Princesa, de M adrid.

El público ovacionó á los principales in­
té rp re te s , S res. M endoza y T huiller, y  á  
las señ o ras  S alvador y  Blanco.

L a  P rensa local hace grandes elogios de 
las be llezas de la obra y de la adm irable 
traducción castellana deR icardo  C atarineu.

La cena de las burlas es obra que, por lo 
mucho que en  ella se  luce el p rim er actor, 
se  e s tren a rá  por to d as  las com pañías de 
v e rso .

VILLAOARCIA.—D espués d e  b rillan ti­
sim a tem porada en el Salón V arietés se  ha 
desped ido  la com pañía que d irige el p ri­
m er acto r S r. A ngoloti.

T odos los a rtis ta s  fueron despedidos 
con cariñosos ap lausos.

La com pañía ha pasado  á P on tevedra , 
donde d ará  un corto  núm ero d e  funciones, 
y  desde  allí m archará á  O rense.

Z A R A G O ZA .—En el tea tro  P arisiana 
ha debu tado  con gran  éxito  la com pañía de 
zarzuela  y  o p e re ta  que d irige el prim er a c ­
to r J . G utiérrez N ieto.

P ila r Cohén, la celebrada cup letista  que 
tan to s  éx itos ha obtenido en E spaña  y 
América, a c tú a  desde  el 20 de los co rr ien ­
tes en el salón  Farrusine, de e s ta  capital, 
siendo aclam ada en las secciones en que 
tom a p a rte .

Su reperto rio , que e s  muy orig inal y  ex ­
clusivo, gusta  mucho, y su  d esen v o ltu ra  y 
gracia le  conquistan las sim p atías  de todo 
el público que frecuenta aquel salón, don­
de actúa la popu lar a r tis ta  d e  varietés.
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C. B la n c o -R e c io .

SPILLEIESmilBilIKISiKilPIllUS
ASI se  titu la rá  un libro  que nuestro  D i­

rec to r escrib irá  muy p ro n to . P o r  las p ág i­
n as de Los p ílle les ham brientos y  chupatin­
tas, desfilarán to d o s  los golfillos y  sinver­
güenzas que  bajo  la  capa de e scrito rzu e­
los ocultan el m ayor pillaje.

Ninguno como B enigno V arela  conoce á  
e so s granujillas que le sab learon  constan ­
tem en te  para  engullir un cocido y que 
aho ra  in ten tan  m olestarle  con su s  p ro sas 
ruines.

Son tan ingratos como ham brien tos B e­
nigno V arela  tiene  á  varios de eso s su je ­
to s  en sus apuntes. Y en tre  ellos figura un 
escrito rzuelo  que m endigó desde  la cárcel 
la p resencia  de nuestro  D irector, quien, 
condolido de la  desgracia , le llevó unas 
p ese ta s  p ara  que  se  nu triese  con algo más 
positivo  que con el rancho.

P u es  bien, aquel m endigo se  mete hoy. 
so lapadam ente, con nuestro  D irector.

¡Qué ascol
T o d o s  esos sinvergüenzas, con sus actos 

d e  p ira tas , aparecerán  en  el libro  d e  B e­
nigno V arela titu lado L os p ílle les h am ­
brientos y  chupatintas.

Q ue se  metan, que se  m etan hoy con 
quien les dió de com er.

Benigno V arela  p roporcionará den tro  de 
poco una indigestión á  esa m inúscula ca­
nalla.

im  üÉleisiiÉa.
j .  p .—Avila.—E nv iada  su  rem esa  del 

décim o núm ero.
R . M .—B arcelona .—Idem  id . id.
F . S .—Barco de A vila.—Idem id . id.
Q . F —B eas d e  S egura.—Idem id. id.
S. R .- C á c e r e s .—Idem id . id.
M . G .—C iudad  R eal.—Idem  id . id.
L . P . — C oruña.—Idem  id. Id.
F. E .  Daim iel.—Idem  id .fd .
B . F. -G ijó n .- íd e m  id. id.
F. F .—G ra n a d a .—Idem  id. id.

, J .  0 ,- H u e lv a .—Idem Id. Id.

:

L. V.— H uesca.— Idem id. ld .¡
C . F .—Ja é n .—Idem id . id .
F . S .— León.—Idem  Id . id.
A. A.— M álaga. Idem fd. id .
M . M .— M orón. —Idem id . id .
H. A. C —N ovelda.— Idem id. id .
F. G . — P lasencia .— Idem  id id.
E . T .—La L inea.—Idem  Id. fd.
V . J. D .—P am p lo n a .—Idem id. fd.
M. B .— P alencia .— Idem  Id. id.
F . C .— Salam anca.— Idem  id. id.
M . A .—S a n ta n d e r .—Idem Id. Id.

E . — S an tander.— Idem  id .id .
. R. Q .—S ev illa .— Idem  id. id.

A . C .—S ev illa .—Idem  id . id .
E . B .—T e ru e l .—Idem id . id.
R. O .--T o le d o . Idem  id. id.
.M. R.—T udela .— Idem  id. id.
T .  L .—V ald ep eñ as. -Id e m  id . id.
V. P .—V alencia.—Idem id. id.
C. O .—V allado lid .— Idem Id . id .
M . G . - P u e b l o  N uevo d e lT e r r ib l e .— 

l'iem  id . id .
P .—A n te q u e ra .— Idem  Id . id .J i 
X .—C a rc a g e n te .— Idem  id . id .

S . H .—T o rre la v e g a .- Id e m  id . id .
J. M. M.— M a r to s .- - Id e m  id. id.
A . R .— A lg ec ira s .— Idem  id . id .
S . B  — V iiiarreal. Idem  fd . Id .
A . R .— La U n ió n .—Idem  fd . id.
E . A .—A lican te . Idem id. Id.
E . A .— C ó rd o b a .— Idem  id . id .
F . C .— B ilb a o .—Idem id . id .
L. C h . E lb a t. - I d e m  id . id .
A. H . - C e u ta .—Idem  id . Id.
T . G . -A lc a lá  de H en ares.— Idem id. id.
A . S .— O v ie d o .—Idem  id . id .
J . B .—A lm ería .—Idem  id . id .
E . M -—El E sc o ria l.—Idem  id . id. 
j .  F . —Z a m o ra .—Idem id . Id.
R . A. B u en a .-Id e m  id . id .
J . M —T a rra g o n a .- Id e m  id. id.
C asiano  F e rn á n d e z . —Jaén. -R e c ib id a s  

s ie te  p e se ta s .
M anuel C a s ta ñ o .- P a lm a .—R ecibido el 

im porte de la  suscripción .
C asino La P eñ a . -  H e l l l n .  —  R ecibidas 

cinco p e se ta s .
Jo sé  H e rre ra .—C ó rd o b a . -R ec ib ido  el 

im porte  d e  su  suscripción .
B. L. V ito ria . Idem  id. id.
V icente P a s to r .—V alencia . -R ecibidas 

p e s e ta s  26,20.
Federico  (^ s tr i l le jo ,— B ilb a o .-  R ecibí - 

d as vein te  p e se ta s .
luán B onillo.— A lm ería .—R ecib idas seis

p e se ta s .__________ ______ _________________
Imp. de A. MtLrzo.-S. llerraeaegildu. 32.
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(4) F o lle tó n  de

AUGUSTO MARTÍNEZ ObMEDILLA

EA\PLO DE TA L IA
T o d a s  la s  a s p i r a c io n e s  d e  R o d o l f o  s e  con ­

c e n tra b a n  en  la  ¡ d e a  d e  t r i u n f a r  e n  e l  te a t ro .  
E s t a  ilu s ió n  le  t r a j o  á  M a d r id  d o s  a ñ o s  a n te s ,  
co n  u n  c a u d a l  e n o rm e  d e  e s p e ra n z a s  y  v a r io s  li­
b re to s  ir re p re s e n ta b le s  e n  l a  m a le ta ,  c o m p le ta n ­
d o  su  e sc a s o  b a g a je  u n  p a r  d e  m u d a s  in te r io re s , 
u n  t r a j e  a i g  > m enos r a í d o  q u e  e l p u e s to  y  u n a  
c a r ta  d e  re c o m e n d a c ió n  p a r a  e l  d ip u t a d o  p o r  
M azo rca , s u  p u e b lo . E r a  e l  t a l  p rtócer un  s e ñ o r  
ta n  c a m p a n u d o  d e  a sp e c to  c o m o  h u e r o  d e  m e o ­
llo, n .  D e i f in  R u b ia le s ,  q u ie n , e n  a te n c ió n  á  lo s  
fa \’orcs q u e  a l  r e c o m e n d a n te  d e b ia ,  r e c ib ió  a fe c -  
tucisanieiitf' a l  l i te r a to  e n  c a n u to , y  t r a s  in v i t a r ­
le  á  cenar u n a  no c fie , l e  p ro p o rc io n ó  u n a  c re ­
d en c ia l m o d e s tís im a , m e rc e d  á  cu y o  s u e ld o  tu v o  
a se g u ra d a  la  c o n g r u a  s u s te n ta c ió n .  N o  á  o t r a  
co sa  a sp ira b a  R o d o l f o ,  d is p o n ié n d o s e  á  lu c h a r  
po r sus id e a le s , c re y e n d o , en  uii a l a r d e  d e  o p t i ­
m ism o, q u e  IV» s e r ía n  t a n  d i f íc i le s  d e  c o n se g u ir  
com o a lg u n o s  so lo  p in t a r a n ,  h a b id a  c u e n ta  d e  
la  sencillez  con  (¡ue v e n c ie ra  e l o b s tá c u lo  m á s

c o n s id e ra b le ,  l a  c o n se c u c ió n  d e l  d e s t in i i lo  q u e  
le  p e r m i t ía  v iv ir  e n  la  c o r te , d á n d o le  b a s e  p a r a  
m á s  c o n s id e ra b J e s  e m p re s a s .

P r o n to  s u s  o p t im is m o s  s e  tr o c a ro n  e n  n ^ r u -  
r a .  U n  d í a  y  o t r o  d iióse e n  p e r s e g u ir  á  e m p r e s a ­
r io s ,  c ó m ic o s  y  d a n z a n te s ,  s in  l e g r a r  o t r a  c o sa  
q u e  e v a s iv a s ,  v a g a s  p ro m e s a s  y  b u e n a s  p a la b r a s ,  
c u a n d o  n o  so f io n e s  r o tu n d o s .  í»us b o ta s ,  c a rc o ­
m id a s  p o r  e l  u s o , c h a n c le te a ro n  e n  e l  t a b l a d o  d e  
to d o s  hxs e s c e n a r io s ,  t r a s p u s i e r o n  e l  d in t e l  d e  
to d a s  la s  d ire c c io n e s  a r t í s t ic a s ,  h o l l a r o n  t ím id a s  
e l a l f o m b r a d o  p a v im e n to  d e  to d o s  lo s  s a l o n d -  
llo s . R e o f f r ió ,  en  s u m a ,  e l  o d io s o  c a lv a r io  d e  
to d o  in é d i to  q u e  t r o p ie z a  e n  s u s  t e n t a t i v a s  co n  
l a  in d i f e r e n c ia  d e  lo s  e m p r e s a r io s ,  la  ig n o r a n c ia  
d e  lo s  d ir e c to re s ,  l a  z u m b o n a  a c t i tu d  d e  lo s  c ó ­
m ic o s  y  l a  s o l a p a d a  e n e m ig a  d e  lo s  l i te r a to s .  
C o n  s u  u b r í t a  e n  la  m a n o  p r e s e n tá b a s e  e n  e í  co ­
lise o  e le g id o  co m o  c e n tr o  d e  o p e ra c io n e s , p r e ­
g u n ta b a  p o r  e l  d i r e c to r  a r t í s t ic o  á  c u a lq u ie r a  d e  

hits e m p le a d o s ,  q u e , b a m u i t a n d o  su  p ro p ó s i to ,

le  m i r a b a n  d e s d e ñ o s o s , y  a l  e n c o n tr a r s e  e n  p re ­
s e n c ia  d e l  h o m b re  te r r ib le ,  e x p o n ía le  b a lb u c ie n ­
te  s u  d e se o . L a  co n te s tac ió n  e r a  s ie m p re  l a  

m ism a .
—  ¡ I m p o s ib le ,  q u e r id o  a m ig o , im p o s ib le !  

T e n e m o s  en  c a r t e r a  d o c e  o b ras  d e  lo s  a u to re s  
d e  la  c a s a ,  y  m u l t i t u d  d e  c o m p ro m iso s  a d q u i r i ­
d o s  c o n  o tr o s  se ñ o re s  á  qu ienes d e s e a m o s  c o m ­

p la c e r .
— S in  e m b a rg o , e s to  q u e  y o  le  t r a i g o  e s  c o sa  

n u e v a . . .  G u s ta r ía ,  s ^ u r a m e n t e —  a v e n tu r a b a  

R o d o l f o .
— L o  ú n ic o  (ju e  p u e d o  h ace r en  s u  o b s e q u io , 

e s  le e r  e l  l ib r e to  q u e  m e  t r a e .  D é je m e lo , y  s i  n o s  
g u s t a ,  se  h a r á .  . \ q u í  n o  d e sd e ñ a m o s  á  lo s  ii ié d i-  

t ( « ,  s in o  to d o  lo  c o n tr a r io .
R o d o l f o  c re ía  v e r  c o lm a d a s  sus a s p ira c io n e s , 

y  e n t r ^ a b a ,  te m b lo ro s o  d e  a g ra d e c im ie n to , lo s  
p a p e le s ,  t a n  c u id a d o s a m e n te  a c o n d ic io n a d o s  
p a r a  s u  f á c i l  le c tu ra .

— ¿ C u á n d o  v u e lv o  á  s a b e r  l a  c o n te s ta c ió n  ?
—-¡ O h  ! P ro n to .  D e n t r o  d e  o c h o  d ía s .  A q u í 

ta r d a m i js  pix^o e n  le e r  la s  o b ra s .
R o d o l f o  s a l í a  á  l a  c a l l e  re s p la n d e c ie n te  d e  

jú b i lo ,  c r e y e n d o  h a b e r  v e n c id o  á  l a  e s f in g e  d e  la  
N o to r i e d a d ,  t a n t o  m á s  a p e te c ib le  c u a n to  m á s  e s ­
q u iv a  s e  m u e s tr a  a n t e  su s  p e r s e g u i d l e s .  A q u e ­
llo s  o ch o  d ía s  t r a n s c u r r ía n  p a r a  R o d o l f o  e n  u n a  
s c m is o m n o le n c ia , c a s i  p o r  c o m p le to  in s e n s ib le  á 
t o d a  m a n i f e s ta c ió n  e x te r n a ,  v iv ie n d o  ta n  s ó lo  
p o r  y  p a r a  su  i d e a l . ¿ T la b r ia n  l e í d o  y a  la  o b r a  ? 
¿ T T abría g u s t a d o ?  D e v o r a b a  la s  g a c e t iS a s  (le

c o n ta d u r ía  d e  lo s  p e r ió d ic o e , e n  s u  d e sc o n o c i­
m ie n to  d e  l a  v id a  f a r a n d u le r a ,  e s p e r a n d o  h a ­
l l a r  u n a  n o t a  q u e  d i j e s e : « H a  s i d o  a d m i t i d a  
p o r  l a  e m p r e s a  d e l  t e a t r o  t a l  u n a  c o m e d ia  d e l 
jo v e n  y  b r i l l a n te  e s c r i to r  d o n  R o d o l f o  d e  S p í-  
n o l a . . . »  M á s  t a r d e  s u p o  q u e  e s t a s  n o tic ia s  ra s  
r e d a c t a n  lo s  m ism o s  in te r e s a d o s ,  y  p o rd io s e a n  
su  in s e rc ió n  e n  lo s  p e r ió d ic o s  p a r a  m o s tr a r s e  f a ­
tu o s  c o m o  sé re s  s u p e r io re s  a n t e  s u s  a m is ta d e s  
n o  in ic ia d a s  e n  é s t a  c o m o  e n  o t r a s  m i l  t r iq u iñ u e ­
la s  d c l  m u n d o  t e a t r a l .— Y  t r a n s c u r r id o s  q u e  
e r a n  lo s  o c h o  d í a s  d e l  p la z o ,  p r e s e n tá b a s e  e n  e l 
t e a t r o  y  p r e g u n ta b a  d e  n u e v o  p o r  e l  d i r e c to r  a r ­
t í s t ic o ,  q u e  n i  s iq u ie ra ' s e  a c o r d a b a  d e  é l  n i  d e  
s u s  p re te n s io í ie s .

— ¿ Q u é  d e s e a b a  u s t e d  ?
— S o y  R o d o l f o  d e  S p ín o l a . . .  L e  t r a j e  u n a  

O 'bra p a r a  q u e  l a  le y e s e . . .  M e  d i j o  q u e  h o y  v o l­
v ie r a . . .

—  ¡ A h ,  s í ;  e s  c i e r to !  N o  h a  s id o  p o s ib le .  
H e m o s  t e n id o  m u c h a s  o c u p a c io n e s . V u e lv a  u s ­
t e d  l a  se rn aa ia  tju e  v ie n e .

Y a  c o n  m e n o s  i lu s io n e s ,  d e j a b a  p a s a r  e l  la p s o  
f i j a d o ,  y  v o lv ía ,  r e p i t i é n d o s e  l a  m is m a  e s c e n a , 
q u e  t e r m in a b a  c o n  n u e v a  p r ó r r o g a ;

— V u e lv a  u s t e d  l a  s e m a n a  q u e  v ie n e .
Y  R o d o l f o  vc»lvía, v ie n d o  m erm z ir p o r  in s ta n ­

te s  a q u e l  s a n o  o p tim is m o  q u e  a n t a ñ o  l e  a l im e n ­

tó .  H a s t a  q u e , l l e g a d a  l a  te r m in a c ió n  d e  l a  te m ­
p o r a d a ,  ic  e r a  d e v u e l t a  s u  o b r a ,  l l e n a  d e  p o lv o ,  
s in  tju e  u n a  m i r a d a  c u r io s a  h u b ie s e  o s a d o  d e s ­
f lo ra r  s u s  p á g in a s .  V a r i a s  v eces  l l e v á b a le  o c u ­

r r i d o  e s to  m ism o . E n  u n a  o c a s ió n , h a s t a  le  e x ­
t r a v ia r o n  e l  c f f ig in a l, y  c o m o  s e  a tr e v ie s e  á  p r o ­
t e s t a r  t ím id a m e n te ,  a ú n  l e  l l a m a r o n  m e n te c a to  
y  s o b e rb io . O t r a  v ez , r e c o r d a n d o  c ie r ta  a n é c d o ­
t a  c é le b re  e n  lo s  f a s to s  d e  b a s t id o r e s ,  q u is o  p r o ­
b a r  a l  e m p r e s a r io  q u e  e r a  u n  e m b u s te ro .  F u é  im  
d í a  ú l t im o  d e  t e m p o r a d a ,  y  to c a b a n  p o r  e n d e  á  
d e v o lv e r  l a s  o b r a s ; e l  d i r e c to r  a r t í s t ic o ,  a l  e n ­
t r e g a r  l a  s u y a  á  R o d o l f o ,  l e  h iz o  l a s  o b s e rv a c io ­

n e s  d e  r i g o r :
— M u y  b ie n  h e c h a . . .  m u y  b ie n  e s c r i t a . . .  p e ro  

• n o  e n c a j a  e n  e s te  t e a t r o ,  ¿ s a b e  u s t e d ?
R o d o l f o  tu v o  u n  r a s g o  d e  d e c is ió n ,  y  d i j o  

c o n  e l  to n o  m á s  n a t u r a l  d e l  m u n d o :
— M e  f ig u ro  l o  q u e  n o  le  h a  g u s t a d o  á  u s t e d ; 

a p o s t a r í a  q u e  e s  l a  e s c e n a  d e l  p a j a r i t o  lo  q u e  n o  

le  a g r a d a .
E l  d i r e c to r  a s in t ió ,  m u y  c o n v e n c id o .
— E x a c t a m e n t e : s í  s e ñ o r  ; l a  e s c e n a  d e l  p a -  

ja r i t o .  N o  e s  t e a t r a l  a q u e l l o :  m e  a le g r o  d e  q u e  
u s t e d  m is m o  l o  re c o n o z c a .

— Y  d ig a  u s t e d : s i  m o d i f ic a s e  e s a  e s c e n a , 

¿ m e  a d m i t i r í a  u s t e d  l a  o b r a  ?
— i H o m b r e ,  e s  v e r d a d  ! M e  p a r e c e  m u y  b i e n : 

a r r a l e  u s t e d  e s o ,  y  m e  l o  t r a e  p a r a  l a  te m p o r a ­

d a  p r ó x im a .
R o d o l f o  s o n r ió  c o n  u n a  m u e c a  d i g n a  d e  R a -  

b e la is .
— N o  v eo  m á s  q u e  u n  in c o n v e n ie n te  p a r a  h a ­

c e r  e se  a r r e g lo . . .
-¿  C u á l  ?

— P u e s . . .  q u e  n o  h a y  t a l  e s c e n a  d e l  p a j a r i t o .

O  l o  q u e  e s  ig u a l ,  q u e  n o  h a  l e í d o  u s t e d  m i  
o b r a ,  y  q u e  m e  h a  e n g a ñ a d o  c o m o  á  u n  c h in o .

R o d o l f o  e s p e r a b a  v e r  a !  o t r o  a z o r í i r s e ,  d a r l e  
d i s c u lp a s .  F u é  t o d o  l o  c o n tr a r io .

— B u e n o , ¿ y  q u é ?  C la r o  e s t á  q u e  n o  l a  h e  
le íd o .  Y a  se  p u e d e  u s t e d  f i g u r a r  tiu e  y o  n o  t e n ­
g o  m i  t i e m p o  p a r a  m a l g a s t a r l o  e n  e s t a s  b o b a ­
d a s .  E l  d í a  q u e  t e n g a  u s t e d  u u  n o m b r e  c o n s a ­
g r a d o ,  le e r é  lo  q u e  m e  t r a i g a .

 P e r o ,  ¿ e s  q u e  lo s  c o n s a g r a d o s  h a n  n a c id o

c é le b re s  p o r  g e n e ra c ió n  e s p o n t á n e a  ?
D e s is t ió  d e  d e j a r  lo s  o r ig in a l e s  e n  m a n o s  d e  

e m p r e s a r io s  y  d i r e c to r e s ,  p e r s u a d i d o  d e  q u e  
n a d a  l o g r a r í a  p o r  a q u e l  c a m in o .  P r o p ú s o s e  e n ­
to n c e s  le e r  p o r  s í  m is m o  l a s  o b r a s  á  lo s  e n c a r g a ­
d o s  d e  a d m i t i r l a s ; p e r o  e s t o  e r a  m á s  d i f í c i l ,  
p o r q u e  n o  to d o s  s e  p r e s t a b a n  á  s o p o r t a r  l a  le c ­
t u r a .  Q u ie n  h u b o  d e  d a r l e  r e l a t i v a s  f a c i l i d a d e s  
p a r a  e l lo ,  f u é  e l  m a e s t r o  A n d r ó v e r ,  e n  c u y a  b u s .  
c a  e n c a m in á b a s e  a l  s a l i r  d e l  c a f é .  Y a  l e  l l e v a b a  
le íd a s  c in c o  ó  s e i s  o b r a s  y  t o d a s  e l l a s  c o r r ie ro n  
l a  m is m a  s u e r t e :  l a  p r im e r a ,  l e  p a r e c ió  á  A n ­
d r ó v e r  d e m a s i a d o  c ó m i c a ; l a  s e g u n d a ,  e r a  e x ­
c e s iv a m e n te  s e r i a ; o t r a ,  r e q u e r í a  m u c h o  g a s t o  
d e  a t r e z o  y  d e c o r a d o ; l a  s ig u i e n t e  p e c a b a  p o r  
e l  e x t r e m o  o p u e s to .  A q u e l lo  e r a  p a r a  d e s e s p e ­
r a r s e .  S in  e m b a r g o ,  R o d o l f o ,  y a  q u e  n o  o t r a  
c o s a ,  h a b í a  a d q u i r i d o  u n a  in d i f e r e n c i a  e s to ic a  
q u e  l e  p r e s e r v a b a  d e  m o v im ie n to s  d e  i r a ,  d e  
d e s f a l l e c im ie n to s  y  d e  im p a c ie n c ia s .  E s t a b a  s e -

( S e  c o n t in u a r á . )
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TuafiM, n t bace lA o i,  h  n in g u a e  4e 
io «  ^T>ffne6re^«M e le c to re s  q m  U e- 
v iro n fe a  a i P a rU m en to . T u n p o c o  u *  
ham os q u e  D . A J« ^J ]d ro  L e r r r t ix  ao* 
co rríase  eos pesos p a c ion aJe só  ar> 
preatinos i  las  fa m ilia s  d e  io s  in fe lK e s  
q iM  s« m a tle ro ii «m loe losus de M on t* 
jú le ü  p o r  s e g u ir las  p rM ic a c io o e s  de l 
c s a d w e , cua nd o  M e  reg resaba de 
B uen os  A ire s  co n  i io  ^
patacones; pasos, í iA liM v d o  caste ila - 
nareente .

L r «  p o b re d b )s  a tecto res de Ü . R o-

“L a  M onarquía ,,  en  Bilbao.
M per w  de P «kc(e . ~ M *d n d  

P o c w M  á V S  ira u « tu i  a ¡i. iM al 
P ty  M ie tre  e iie  alecefe receeetiw eei» 
pe r la  laUcHKbS* qac le  M u e r  nereeMe 
roa  «Oliveda1 ine a f»  d e le  M . A 

Grande JieatraerS pe ta  e«i« C M  C««- 
• e rv u  corto p<r<UKla rrn ta rdo lu a ta  ace­
ra  lucM  U Cepa d e s .  M . el U*y U AU 
le a io  X III

Cl p frM d d te  A,V*/i''''ir lir  O -iyintge •

V E N E Z U E L A

H aB lande cen e l M in is tre  p lrm p e ie fl*  
t ia r io  « fl M ad rid  

Ba de M *«a ldad pa lp iu a ie  tra ta r de 
S'e«erae)a u  pri.da itdsd det Ceatenann 
de se itd e p a a d ttc ii,  le * ra laviee** 9*e 
tapada oene cea aqual M h  e l««« 
R epéaiK i de lae a te  « m  M p a lo tM o  
coaurven e« todo* faa r v u o *  de w  uB an 
aa M »  fsealc» da nqvasa y aspectatatealc 
« •  «ua baU u a r tw , M aU  «I extraoie da 
qaa ce toda ia Aa>«rlca m  m  laya  dea* 
arroPade I s p t iV a  cmoo se irc to i vana- 
eeluiaS, de donde M a  saM o p r tM r M  a»e* 
dalUia « •  laa «a ja re * ü jg^ae iew a* de Ra* 
reiio. M fi a u tIv M  Butsa taa , a d c o itt da les 
poiUHCM raciasaa, para m «  M t u i o *  a 
tta im * a i Sr. Doailatcl. t f  raprcMataate 
eerea da la Cecla de Gapcdr de asael i ais

I d<
ISRS

r  Me* la  ta m a  d * la
» « , l *  ^  d n t n y  ü í  D . A J í lM K lio  e r ie c in  i  

í 'a r im a  Ue*r S lee ea»l*o» da Bapartag . *  ^ • ,  -m
• Í M t o s M M b M , » » »  n * x » . r 5 S «  «  • " O M  d« A K í r l c i  p i n  v « r  l l  i n i  
R ey.4 ee de W e ii*aw itee ae ee ,a e til de ja ' tO M Ífu e n  enorTSc p s r i  te o c f u n  su* 
de t w i i  «4 k o t r»  ae* n  preaaecu y t« a  to o d v f l  lo ^o  c o m o  H  q u e  trs tís d a  de

pero, la ie  aJ tttd a d o  *e «e r da m a  i 
p e d ra a te a lit ir .  « a lia  p re a o ra w  sue al 
Codiire de la t-MUa Farrev la rk  R»Maatr

■ Madrid, io « «  lua sctcrdeS U- edadai 
dad Ur « a  a»KM«>n de lOJa Ptna*> «x i 
h<« M ifrlaaitta i d r uv* M rTocatii'V ' ras 
<negadv«

L>8 te a iv a i n  I ' '» ' '  > t  an aui /> itss. 
IM uam al y a i i a r r ' . . i t . ü u i i  tn  .n a t 
laata eiW la tt*  m a  u m s  <n <ean>t«s ta­
na *4k<iid4d lo* r>riiniu« i(iii; •> n
M bu iaea if )a« A.n<  ........  ■dvcr^xiB q»'’
raM a Ua IbU u ü . . *  i !  n
m eetemd UaM)o. n m  v n r re -
n ea ie  « a M is t  e o  i w c a  ra  ei paaat s» 
e in iire ta  y en u  nn tvrda  le d ia tn a  U * 
preelaaua ra  M eea <d av.iM K « a  ttiaeda 
«aa lie tiu la  1  las sr.aMáMaa y ron 
«aaietcuisUe ki»tiase»i<r«u*uria».a lp( • 
pOftiUi de M l r t a r  voa aapereM. ce» vw 
Ua<ia ea ■ecba t e e m  ü  Kí<im coana ai 
a p itU

t^O ra m ía  m e te  «oacreto sa q  wee e>- 
teadenae M y  ea M a  <o«dd« aet«M» 
Tiempo iHbtS * • ' *  twerrbta, landadM r t  
harUae y t  qoala rasiMad ccnaimia 
M utearaa cac incm a aa lu p o la D k ia n a  
d« a c ta iU a d

T i fa r  ahara «ate ra rscter as la * ilU . 
l«eUadaTM<|t iM e ^  t e « r td r  Haré, f  n> 
Im  bagv* pMO<«M de « d e K .*e e *d w fa d e
M rU . al >Maroa«i«e ■ isa f’fl «k>anUiio per 
»i CluD Mammv» AM Abra ai e<-- ¡M aur la 
Cepa da S ai r l  ba r l 'e a  A irvam  XITlaa

M  p M  daetrass laa ra p s u *  q«a e r i M u  
h>d») h a  varados al ka*J t ip in ia i  l m , dai 
cual a sá  M  Prastdsata Aeeeranv, y . pw  
S rarena re , socie liaaerane d tad aa la ne  
1‘Y ' j . M  ii tK ra  atMW a i otlactpe D . Fer- 
■aaoo da M m u  

Y  p*tp 1*1 “ I * -  1* 1-

u n  s it io  p a so  o t ro  á  la s  «>bceidades 
reden toras d e  L e rn w s

t  p ira  . .« - p '- . i - i  - I —  I*  I - - I
c« rv ie tl*  da > . g up.ra.”  i .1 ■ j  I f  >  
ka u .n .r  «U.«'i>icl «ge n i. ’ » . •> 1. • i V \
r i. t j»  -  rr» - i ia» ix  #«) .««m  J  V
hada b  < r ........................«a x>*» m a m kn  ^  ^
r a r r t '* *  i  '  ." « .r  T?e«e aa tie  d v t
p i r e ; j * i * n  *> *  ,

mal
d td M tb lU  tdde a i y 

prntando s

( a k .n . r
« te  Qi/C

les re tí 
Ba^eU

:stae u«e a se b n  da eeieOrarsa 

y a lia  la M s d e n d a w *

. . . .  .UrMadwCki» M r  
aedcér' r  'aacnSrtdi» Pasi »pe<i

aiaU e

lia * *  a«ál 
podaa aSdtKM. MUsar W y
"iguiii.>v>. ee laa ie  aa* a  «w civu  ■'.'<>*'1' 
g u M  poco* día* ha e *  « • 'p o ttia a s  i. 'c *  
la» M trrsario itAais cuatu p r *  a  «M t' •xa-

• •**. K ;* "

i  a  la t r ía  • 
fiesa . la lada*t/ia  e# cas inaee iqari n>* 
'a ta s

RI y r la u j« K * i" i 'i  r~ r)np t>l i l
■srfin»» A ^ c r ,  ea «I Qvr «' ■ u t u  «aa* 
OveMis re » <  patrioiiem» <ió hace a u cM  
liHUpe f>. A iS jaej Lea >«««*>«■• neiae 
Orea da sw a lra  mstnceU, tiu v l*** .I r  I 
csa l« ^« u a  da la m ia d  w n  h *  *n> 
UveclM sK teesI rrp rraesign «iC" 1 1 * 
f le w  todavía « *ri> r i«p<i«caitii 1 n v 'v .  >1* 
leda ble e jW i t v  ' riagraiUbMisieiv trg rru  

fsankw  que peadre per 
•K w ae a i la jv  d f  «m  dm usertM ,
r a a * * t t * t * t  aemaa saaiáeKs i.'vahiiuaas 
d«a M a  ide a  «asee da la  a w w irH  aspa 
■-«I. y ijesesta H re p a rM e  ce p s a s ia m i 
perra th T tr  *« * onreres ptA^MCMieseds 
M I H iv s tr« 'A  * « i ' r r i t  M m llde i
)  *r«e*ii*daa

PrwH'ive* ' I  it1< i < I . M « « e t
M « s ir * .*g e i d>«de Mur a>ni«B tee asile- 
«•<* BA'B hacrr 1 l o i  r- i*s , n  m  peqeeda y 
cm grseJr r * r . ' j  '* iT ..i4 I« e p re tia r si 
p«*n*o de BAPro y t  t n ' i t i  i * t  pó-Macle*irs 
q ta  ar Seden <■ « a rs ir*  ra t 'V  ae t-rereae 
•ervMQ. «v« ia« ee te  » - t iK i  > J i.O 'i dr 
h '-«a  c r a 'i iH * . r s a i i i i« * u r e *  i'-J

CCY

persoads «ayas a l« Í« lls s  m  tiaa i* 
Haata* aa la prlen a  coaversaoda qae 
CMi <1 se iM na. d e v s M k is e  ituaR anót, 
aaeSlor «etaáíe. Ss SaeM aa Parta, aataa 
M  asa ra  — p -—  iw a b i* *  es ta ve r da 
su pa la «asado. e r M d e  T « e js ^s  per el 
modo luano de eoSarvar d« M  prealdaate 
to a n a  para M aeiacredo da la  RipAbiica 
sd4o aapersba *«  ceteearwhMi aa at e s t i­
pe de taa (a u l potmea 

V  aw edlb lo  « M  M e  esa »M ad*r, y 
castre  d w irw d e  pe r a l vete tfiSaunc éei 
psie. It tv e q w  aOeedeear«l Podar. s«eilia- 
ydndela ee«o prueer « e a iit 'e d e  de la  Na- 
c ita , coate prritdeete  del Pod*r ajecwtivo, 
• I  gaaarai a t  tefe d r  «Idrcite. «• a u e k e a -  
s i t io S r  U  laaaVicsm e Oe«a«. ja re a  lo 
devM -« iiflar pFBdoeoreee y  vabeate. d* 

V ? ' l e a p e 'd a w t io  gBeerere, m ete y j«s tK i*ro , 
T a n a f it r  da m  paaMe, aaperaeea Iwue aJVoa, 

»oy raaiidadataenva SesesbecaiueM cua- 
Bd*i3ai ce«e n b e n u a W  y  pecitkador

I , * " 11* oc vn a * ii ("< Is  r * f f* -  
dv tic it  ̂ M ie r ie 'a  ecH rnn qu iia , des 
ir ; . i  11 .  ]  Pr modo « t t r M r d M M  y  m
* * :»  vo t'>)a cu griu id eu  al advero  da la 
paz y del g(d«e p tW ko . • I lte e ra r  *■««• 
nea eoniamm cae e i rcsrare de bo tib re  
•»n iiM tK , es 4 W S »  <ahdur S1 p«a q«« 
. V itMMi c o t io  j tM  de Salado

«e n a *M tte  aa a u r tn l  bUtace, oBra oaeal- 
ta re l d lft ie  deeMBlo, qee co ta ie v o is  al 
Ir jta d e d e  par; per a l c.e jl eepafla receoe- 
cii> la indrpeodett.ia de VaM aude y «a el 
estau. ea n i i«  pretareme, ice ü e» ara  tea 
|v  d<var y M artjie , grope fra ten aL  «a aSra* 
to  atg atflca tive  da laa smtaioess retscie- 
*M  M ire  Veaeeeela y StpsSe

bd s gFPblcm ss n  tu d lcs .
8 a «  w i  dada slgeaa. ee aqwai psta le 

leKraccIda píM Iea y la  MmlcracidA lea 
probiee«s q m  MCeCapsa la a re tdd a  del 
PGS y de «o* M«Tihr»« praamioeiiias, la* 
C ia iM ie  ae ecopáa sbera d< is auatgre* 
«ida Sal c M p o , a t ic s  y vardedera poeWa 
y efKax: m illa r  d«t eavht aJK ia le tf duales 
ea aa afcaanl a. ro « ü  le  m  aa laa de«M  
R epSHKia am arKa*a« aJh hay p ltio ra  de 
KOmbrea de e s rre n  que e l padleraa, m ü -

S'snsn 4 anos p *W e . te  paede uated 
(ararse—ac8 darla <1 S r l iM ila ic i I*  
esAUdM de Jóream  «ue arrejaa auaan ae 

UaÍvai*l4«S«* e TwKtatoe y  c 6 « e  a« tl 
dmarroUMlai (a Ciencia y  U  Lneraiera, la*

te  dealtssrsfl Im  adeUdete* y vud o re a  y 
sOio uoedera inp e rM do  aoM U» grs« psr- 
lUM, he l a  la P a n v  y  ai Kay. y cee aiSe> 
ree * iiap e tt podre iM * gn ia r, lo p te s  *e  
podreda tA re  y astie icei. iV iva  ÉspaSM 
iV iT s a l Rey!

A w rg e ia  yeempaalSiw al a ia n o  Uetipe 
une «amparada aeberbia, deapanabae eo 
ail los  pepelucaM rcpa lv li&aM  coa au l« -  
CM cam paiu Para ale lar e l aasargec d« 
au « p tfiu b u a d sb a  co« ua 4c ls r aabacloeu 
1e« penPdfcoseio«i4>poicos, V  ^ u d  eucoa- 
u sM ?  La «Kola oeatructera de la * Iraccio- 
nm  « o M tsoK a»  y  arrojSAdD « t pcnedica 
diTldidP en pesases por la ira . aastoao 
aguardaba la apantroa de 011 a«tena*r de 
la  Pam a y e iR éy.

U  haHe «oa laeisbie a lecna a l sacar ci 
aoWyai«e penodKa dignaiaeaia BnJadQ 
L a  M i>N A*uuiv L s  aagaa vK ra d te a K  er 
«aar> poenco aa dir<a de M i au ye rm e to -  
g w * y te n a v c n u »  iB eau iu

Klbco q « *  tMue m i*  cBdcia8»i.u de aa d<* 
. ctpyo, m  IM  «e«igtB*s del ve ta ** 
de 1 9 »  que to s  batua M ofaM  la  hera de 

laiarvaBir ea ei bapeno de Merreeeoa. A 
A ta m e c o ti p tce . M ia o s  /B e p t ia  sasS 
e(go7 R o te M sne tte lia  de enrmuae. T«S« 
•« ineflto  («Tilterfel ea eso periidn qae ce 
pene «s el IIM*e< de m  p e cb »  l ’M parP * 
«a ce «I H * r r  ifse  se va lo rua a l « M ia r  
coa el D «M  

CjiplKads QeeSa la  la te rra s o M  aapdie 
ls  es H srrM cos. A luea. aa loe «owestse 
getuslea, deaaae comlauBr. Bata coaiiaM -

eio , debe resJicane e a rM d B r . MaeeUe 
liubca,.

Na  e i ,  e i« o  m e to »  aBrmss, qae ne s * 
tro  p s rv e n r esté es M«mi«eos. C* M a- 
r/aeco« Say r>s8proflitsos que evitp llr, 
ccM proAiSM. cayo reepefo lu M a r i ae fe- 
ver tW e w e tro  itoAOf.

f ile p te e p to  del b o to r  te  lo  eeiileaded 
lea eecijlb tes . V  d K M  eele. e»pe«o..

pac-

"La M onarquía” en  S an tan d e r .
a  Labora

«M que (a lem acuU M lu r da la  i ts é n  llaair 
* 6  «a tus tu n d a d e m  fe Idas de
n io bro l

Ve, M id e  e8W rMcde de U  b iU i ie  Caa- 
n M ,e e u itA a t« e  la bom od e iea K  aiatcne- 
ga, ae en v i* le  ai*« h  ' i  a u w e w i*  le  e n * *

.  . . . ________  q w  Bravaaueate dtff>e*dea. U *  « L  e u n » *
L M » *  y la* Heltas Ana*. < i« *d *  oIcd  .|oven. p» ne «  eaperar qee aegtiire e l ea«i>
sqei abogsr po r que U i  vayan IcHWcCM- nv  gev traeca pMS la  da fn es
k * ,  declaro qaa súta >s if iíe r ta c N  puede 
Nacer m e *  eetiM Ads A »  haeea faHa 
agrUrdtorea, y nada efe i q w  i f r lc a l to m  
e i|y e a  ca tu fa d , pera iecn O iza r c m  m  
ironajo. asplofeadolr. s q w l rlq tid fD O sat- 
Oe coa eM a t r l u  in d ts in s its y  eedtercisfi- 
laa, pero Ja«ái O x to ree  y Lkn e ie de s . 
doofa Unru sbaadso, q A

La * btee* tC '** '*M s  de eaa e rd n a d j iñ- 
« ig ia c m . tavoractende s Im  exlraniero* 
q M  sbt r s y w  y asadolea ta riM adee par* 
» • *  isbarea. ea al ae ifedo acninl de soeS' 
Uoe l^ la d O T M . y yo, Ucade Ne de 
tra ta r CMWIM isa  iaicre«enM para n iM ls

A  la repnid C arM M  M  M l* * * e  la  A t*- 
aM  M ienca iia  p» rq te  e r a l*  pob(*e l6* sr- 
b sM s y Atersns pu f eccem cta, y de ls 
essl b*a saM u a r l iv t id y  escriloted, om* 
«ores y poel*» qea I m  sido alogHdo* m  
e l «dodo n te m .

E s lte  Um  feBle>o* del Cacttaorvo hay in  
eo tK crm  psra premfer d  maloe s o w to  Qw 
rw ic a  ls  ú'depndeeeie.

C e t*U . p te i,  q w  e t  V* psiscosiro «M e* 
y «cd-s da i ts y e i o te a u ié t ijea Praa^i*, 
y aere veces m ayor o te  Csp**a y de ascssa

Va In rn o s e l uanao asdsia, y M ••■««• 
re  M lm lo  os koW e i. toadas y boapMenes 
de I *  Mag««le*s V dal 6a<afefre eapnrraa 
A n a re a b w  s w  a ta fia t. a li«p*ar s m  fe* 
chsdas y a ceplUsr la* babUscMOM ps/s 
ra«(Wr d1fna«e«(e í  loa fu la n n  bwsp*de« 

E l pnuecte a io a c W ls m  «iioacoe vs- 
riea eorprwas atnidaMes, La poMactOsea

   arbáfUia y rasa « •  D f i le u  y aa espfeador
buaa R * : ^  «  «carpo n  i  paso» dé ptoM C . C »  lodea Laa u i le i  de

1  Aobfe p W M . po r e l «oc dcrraos/a 
b  u i f t e  tecB inris  q w  aB ocw  a k t  ics i- 
diiCM M  tw«*UoAughetQ M oAsrcs. Y de «IbBBildeeeptrliiJafe (me* asprTsvdo de 
una atodevte p lu va  qo« « m a r l s Im  p«r* 
ver«M  contneesetm iCueardmi lAocfl* 
A0**(

A  (M  sagradas Personas de fe KesI tM r -  
Rs *o iA  a *  de decIclM  q u  s q t i  * *  1*  Mea- 
cNb M coaa coeUrr coo un oecm mo defet- 
W f de aas «Mes y d n d iM y c o o  n  devo­
to sda trsdo r qoe iss « n e rs  y edecs, y 
A L  K . P. de V .M  seliaaiH la.

Prarvq feeo Hor*oneia. 
sc< a*d  mw.lM-811.

a lg a u  litpo ru oc ia  aMi/snaslaXBeae psis 
c tM b o  lo *  lotBewrM  e a p le c n  4 llegar 
r i t m t a  eos eederoa* am w m  eeiga bu 
sdqnnde a l C i s í m  aJ im « ia  ai Swdiee- 
ro, a l U M T ls  s iéc tfko  de fe poMacioe, y 
aa propod* naaaferiM r t«*»ervlcioe «ajo- 
cáMoles. y ezpto ttrlo  ledd «■ g n td e  e*-

iSaráLaera, S a rd m ro i VieJs p U fs  «a*
In e o itc j  y pebre, M *p ira *W ^  r i« e s  m - 
guaras del poafe de I*  lu r r A  Aatoe de Ba*
caidate. por is s  ne iinco iicae s few sse del pa to w .

¿Qelé* le  cooM tnk « 1  le  m cm iv*?  No H *N * nods «e paUhca Cueste fed- 
¿Uiote m ire  la* Ifeeea de paWeetee y d« de,xaia«aie sa locs esia te «a , t i . A W e

atoo  d ita  coa w  «irtsoM  e^w ss el iJ n trc  
yete def partido  cossereidw, ( i  A e t«d¿  
M ie ra.

A n q a «  e l S r .Viaora aai4 te  «erOadaro 
UKOgrSo y desea stsCrserM as l» M  fe po* 
sibie s  loe requenn iea lo f da s n  anueM y 
a d n rs d o r ra  uaa n D o  de éeK»,4eSs»- 
isoéar y de Briuee. fe «tsJla i ln e m e t t ,  
te n ta d lo  ue verdadero jubda».

Cl isa lg te te ra d isu  «ontequ ice  dletrila 
te  una sehd iaqw brstitae fe . S i  stefe 
roeOo de p n asd ory  d« arrista a o tr te t« «  
W * 4  W M  Iw a n g M  q w  h  llegaa * •» -  
Irec lu r M  «O M . B) enesMo de tu  corteM* 
n is  ae dm o a re c * tunca LeacereusAa aln 
dcte 'fe  «d íre ia tu  « I M  R ovln , ea «ufee 
Ü. A t ú n »  depostra «tts conhessa iiia n is * 
ds. \fi nsbaie de ts rrc is n s  q**p ta a  aoUra 
Revira ea abruM dor Qrselsa 4 ea ^ a d *  
p íe te  AaloiHo d o t r x iu  de w o * eto- 
«en tos  de deMsno*, que rtso liea u Macar 
por ias  ne linco iicae s few sse del pat«

®
C a flism e  Pudibundo

n  >■ 1 1 1 * -1 * ■ I f s  iifl h u n V ;  del iC i'» "
II * tt-M 'r <ia Igual

. 11 ' ; ' j* a  oisUterUA*, kaea e l ne-i 
0. ' c  I atodo ewrisoi 

D o * ifeiaMCio. eaibsts Ksais isscacBaa. 49 e l fr*a dofetaor 
de ls moral de loCss l’i n ,'*i5cti.̂9 

q w  gesiss d r i AinAr r,w« <oa uvate y dsKrele v»feiiiU ha dado el gnto te 
>5 *H i1 pnrn-^rfsHsi.

«,CjaV le M rr re  a  u*re?
V»' r r í i i  gup r»  r i  a t ’  -ii«r ilVan ie 

Uur baüui da vener 
que a»uba B*cie8«h> la l t i . v lan l  s m n * !  * 

« 8 M  te  tc rg it 
□ n k i  de le  "vxaT f l i 'n 'S S '" '  r'-' 

y kéibi; del podAT.

C el 11 i> de pors lro  u c ^ d e  M  IM

SSlwdi' UlTI II -•.O " iiere

•  M íC fiJ  *.f?e35 
P e t» te « ic  i'-n V * * " v - >  4*1 A»rs. 
Lciebro H w iro  m o te *  n  regato- úe 

Rsrcvla-ia y le» envío *n t«« i,)it > < '  - 1 
boeai.

AV  ■ •
El p m ite s t r  dal C U  coo io lO  rus «i 

a r g a m r  te s p m w  MedteiKo

Nhfj. 1 R i*rr
m p e tu n tn  • ^ • « t - '- i i in  t*- 2 *,*iitiiii 1
kog '  VI  ................      V 1 " .,. I l  Oi-
ij«j** puiii%ins<),*r de si>«*iras vs muy > 
■otaOiMa» regslM  te  «ersno

Jo a n  d o l N o rv idn .

LAS LISTAS PARTICULARES
D. RLEJflNÜRO, COBRA

c riDo U)u m p e ü tb lM  r M c n t i i r s  
de l P u e h lo  iw n tn  •  b»cD w n lU i  b> 
que c r> b ru  d l u i a  O m c it iu g in K i le, 
M b jW d  m> pude e io c  p te c i- k r  cun «tbCKiud fe tetnuMfKî  qw üt»fi u - 
Lon Jus i**udilUM  csOa v c m tk u d V ii 
I M U .  D < Iwdds suenes. vd in .is  á  pu* 
bb ca r l u  cam tdoüv» d< ^ lb >  p c n  1 
h id as  p u f  U  A le jd nd n i.

P lr » £ 0 £ ^ ^ £ t  

i*Vut»i«o*ti>ii n  B«rrr«iai 
I leiM- u  o a r ii «iKaiu 
y ; j  iisaUi4 »io oas. 
m * i M  rargdesia • »  CA«rtelS 
rUué simpa teco <u BarraeU ' 

l i fa é  »ra«u A>r|a*dro r» ' 
l-crte rv llm a  U poase 
¡  80)0 p iM U  r i  is  danta.
|iue« qúc M  Bdfe por pies 

Wavo Afefesdro « il 
,Que «ocra ta  ea < j» ia*iiiedo)

Boiete* scercsr* s descoOtir hte ^ 'Insm  
vfelee. los  p t * to *  *  >* io * -
te  e l pACU ae e w U iU  i  eosteaM *^ te  
f m t e  *  s« »« iS * r 1 a>M>

Sbid M «a r, ateo Isa otea, te te  esta w b -  
i w  pWlace que rege sM rs  te wfemo  411*  
n sn d e  le  s«rca»*n loe m rte « e e  M  le  e*> 
cuadra te  A o n t io .  p e na see nri i ^ ,  co* 
■o* (utoreo y * •»  eslaiM. <on el aecete 
Manee de ew eepsinM y fe eobelte tente 
oa su asiDOA*.

Y  fes ufes, defed l l  recuerde, k  on ida* 
rM  aimca aaeeiloa v e n M  dc l poela e in U ' 
bto, csntee f a l  Sardinero;

< 8o g i av*Ale, 1  la  « a t;  M  afeaa am t« «  
dieron seputere e l oM iíbavM  m I.. »

s 'se o w a ttfs  e n a i.a M ia .
I iM  I

tMopreade la  liSM eeafadcia de la* ev* 
ceaetnMtesyla traneeeodeerie M  m  skw - 
o M .  Hay aelractM q w s o n  alocucaeatem 
y e l dol te ' M B u r e n a to te  sUm . Eoete- 
c te n te y  es pa iriM io i.

U  gran tam bre M N k o  te tnanecer* cti 
C u n a s u  h**ta  el d u  I % ae q w  rre reasri 
s M sdnd, pnr ra q n r ir  4 «u s te o re le »  os- 
baja* de ergHuMclOn del Cnogrwo Roes* 
núco

RI  ̂^  }*b* te I
C e s m v te : 4_s8« ftaous y  1

lX « ro « l la tector da 1*  e««*iva 
g te rre w  de H orm as*.

I fe i tesMo qu r pora la  repobiici
'  ' I  «Moderon i i» j«  «an­

ise I tesoro gue poererim «■ a s  
OM de L ^ o e *  D. Trefein fao- 
c w t  y Ufete pitemue de U * r .  
gW IIM  • • •

1 k  Udiisenpi.i»a d w  p * r*  SM* 
IM ' tee gM ios dal esuoiu-i en 
R a r le - | iM  tvSrt. c ls kp a n  * 
na tío , paorja en tv lon tov lj evo 
Neqbrea «stsoUusae sb"U 
roo m  awsurva t»t>nbU(*ouibrrcatetno*............

O e iM  t e w t e  A W d H  .
I fe  fe w a M  Osvte, 4 qtteo Le - rTM* dbrq te lapeaocliU  de 

M in iM f  X  £¡  C feMir ,¿or<j*- .....................
ika  la  <«L « n  yeso y del coomoio 
l ia  te* «K iaiitaas M lboloat, «so- 

^  Larcowr erey6 le te- 
r  ae li«v<t sM 4 * r  re-

[M  te CSM del P w b i»  do Be/ee- 
lO B . Coopfrsi»«a. eer (Eete 
renmoo'SM'te te  la  m ita  eiee- 
Bu o lq w  cetMicftuno i ..

S a e w  le e  pdte* a r^ ra fe tte  l  
d«w »*fe td»  fe m *  

i fU  te  fe l 'd te  4 e l P c e t ic .  -

t iv N ^  y a varios uvi.'i.c» 
V s fe te i'. F o r io is s -  

iu . e l (M ere ex dt.*u is*>  p<r 
kerlf^d so feesaer* .

; u * I<  R ote1-i 'V t 11  i T B i.  
r t ^ - ^  MOamii no h i, . o** 
t i  K * m n r ' ' '  r 'T - ’ -
l liiS m id 'te A  I*  -• iré tH i re '* i-  
re«o«n del gstiuaru  q w  m  is 
calle de Sti « o ii •— e * t i  »cri,H barmu korinum- >-ifeU- 
re *  ■ iJipt^ado p>*r M tdn d  Cs n 

»»r« B e m  p u fln i*  , .  .

Q w  4  l> kudregs M k s s o  y Ha* 
rroete A tte - is r  i *  guSlM 
iM d S ip e i tVir 10  l i s io .  *1 Ib- 
MT'i (X  d ib ttod-' por .Maijife 
•uBOcoe ■srion « M -g n e i* !-  
IhJSM aue M  O islraw* bM ic -i*

L v «  le  han pe rm n tdo  i  ( .« • 
r io u x  bdqu irW  do s  ts K U  te ,  B a tc - Io  
na , q u e  p u so  1  n o m b re  d «  u n  pe nce 
K  (Mía t n  Sdtia, lo tM a r  « a r io *  
Nmuen .N tK c ir iJ .c o n p m a n  cnoJeKe 
M ti> ra ó « il d e  2 i).000 U u ic o o  f  lu e if  
en 4u m a w ) cedonicird m d g n lf lru d  b f l  
ilARten, o v a  w  q u d a  eq lo »  n iu n » .

BflRROElft*,*NO COBRA
A leaunclds dM acredrtbdu |Wí;íi* 

r e d o r  S f F l u m ,  r *c tif lc » in « «  Ío < c ja  
coQ tñ P ln«k>  i  nuddVfl s u b d ir te u r ,  

Ydfciqwd; ^
g w  U .R o d rlg - ' Sodsoe y Ba, 

r v w t t  A M sw ir M  d te p im   ̂
M d to m e ife  s IM  S re i. n *

few I) keteido 'u-*i- ’ l'i 
t ro , 't i A i i i n ' *  n s*;“ . f) , i le 
e«tas Ise w u s  ee ■'mu 't'^ 
O iC - te x e s ii  A rte l»  A ivs ti z Hor tu tantu. fe fete/o ck -'<• fulsOu p*r Wsdr>d M  tecoi' I '  - 
« •  t i ia i  aduat

U M  Li B edn iiJ ^vrfeoo y Ha- 
r ttte t-  AhJxiiB r m  v te iu  lo* 
te sp a A o * euMeferteias. l*or ki <oo<g. fe leluru ex d>p»*orl" 
por H *drM  eo eoOro es «pora 
b fe«* 1 1 o *  o t n  refevew de
cserws 1 WdM...........Que U II' ir-g.i '• 11;»- • ) 
rro flB  A l tsmot nu tt.i r "  . 1 
ra V o r te g i l  bi hi tBhk«a->a (MMfikBl' I ranci» ir;<:i I- 
l l t .  i 'v r  UB O.CMi tM iv  ÚK. g. 
(■toro ex M  Wodo p o rM id n  J gue ll ir o d /M  Sor Mo y Ba- 
rrudte AM aoar en iKiliKiiinw 
eHiCU M etí i f« ü ten aM  »is 
sbrTt la b>xa corm; d ijit el m - 
yxdo Bísete 4  nw te ru  >*rú ji* 
rector. Hor t o t u t u ,  el letart)
«X dtMtedUig iir NUdrid M C-i*
brd e » t*M >  ........................

Q w  U  Kedng.i S e rm e  y Be* 
n o e l*  Ahloa ar no w  pso j o *  
L M ttrte  fe k  lOle e o t l*  
noviera de V 'khe te . t i  f te  alb 
pere d e )* rw  ceiveocar, ecwodiio fe faysc 1 kMel» a tuestre
Subdtrectef Pmt fe lante. fe 
f - i r r e  ex fep m ulo  por M aon*
BA «obré esto - re o . ..................

g w  D . Redfeg > Sorfete y Ba- 
m o u A M m o ro e  Bleoeonca 
csap ofa* de cK fn d a lo  r t t  mi 
p a p e lte la c s il:  de Aliaban in  
•81 vteo itl|»nt<s nsUk II R 'iilri 
gs ¿Cotov Ib * , pote, 4 *uo- 
peodcr cM psAsa q w  nu co- 
«e»«aTO07 d i P«y>fe0 JNorl<i 
«rtdsM  4 e u H ir*  -luDditecio' 

le  tsatu. a l h iu tu  ex d i­
putada pur M ad ti 1 no ci4jro 
t e  isle» caotpsAaa....................

sOei-'-t. I • '
«V qw* h ifen  ee Bufeitfe QBiere ecMn* te orHva. 

y ose. coBto aa iMura 
• • «  t^»aira ■* pA brrcitii 
|E« MI A te PnbWfe 

V iyo o  p irop M  i  Ames 
pora ecM  ew U o  (igvtao 
4«e socteu e» lae a l lu ii*
T ujo tiahre siiadores. 
iVayan p lto f*»  y ftorefe

Cu8»ti*ĵ ¿̂ ¿ld£S
ten «iinarQVK'i ruo l eoM* 
c «r>«>80<*k Bf k  (« rr.»
■I MipN» IM  paHisluffte,

*  U  «iica i'Zrib- 
te  m  prtndea feteeiorei

e *n  Ir  n r i- r t*  -1 w  -1 V —r t- * ,
eso le - k i f ' i - '  J t - -  r  1

ere *4  qW  M k  feieede 
■M M * s fes reWNteres*

B te * tas fefi unoe erogM 
fum o T it d SB* paotaMoee 

por» sactriia 90 te* •» < eeen 
ante toOos, ''ia r i '7 * i  :«
¿BtM h - i r t f l l  BMB'9<n~l7

Iban J esoMter Jw  pobres?

(W  « v ilM U  EapfeU po r e l Onbieroú de 
V e tezeelSi el ran ifa  q w  a toootco oofe 
Dase «I S t L>»«tnici, 4 ls  acÜTfesO en aun 
K M O fie s  cormcfeO q w  e^ Ofet e r w  «om- 
o r ira  « tn  K « M jB d * e x ita u fd lw ri* , q w  
pw d d  co iiH cm e de  s ta m ite s p o r lasp ie- 
aena» gu« is  fe re u* 

be SI eWMfedor et S< C ooM  M  C sris*

ferBs d«] é ce a e é e á c »  la  poOlscWs nire l, lo  qw ;n e* 
ae feu sen uab»|oddre« dfe «sapo, porqae 
fe BqotoM  prodigo en riqqe ia

P b it l ite  ecludl

M onillo, mta, 
etOearos e l te rm  
h«8 Cestrsliuiee 
• i  ic jio d o  de p j '  
sobina Van vun creu* I M r

IJ I uv > '.I,'., .  V     .¿ r¿ s
Je N rg -k lM  de E>pste « *  L« tscM  

hace aBos, y eleoresfeionte S r En'de sie 
( ll •  so ves de equel geuetal Jet r - ’ * '-  
B (k il iiD  q w  M  )«fe de fa ie d e  M -y -- -I*; 
atKlSiJOor y  pqodetoroeo gM e rs i M >ti II,) Pc'tutut (odM qw ritan p-i*1'  - 
irneti m lifU m aofe li|» d e *  (oe  Veeaíuels 

l s  P m b a js ^  eepfeV-'l* e a ii ys re Pan*, 
a y e r 'i,  deuirrijn  la i i rd e  baie i N sM ires

tM ia  sM ie it, e l U u id e  * 
portador a S e ^ s * '

«  pobt 
t i  aerette* caMUlrepreediit niriterru

K p ia tte p

E x e m o . S r . D -  A g u g t fn  L u q u e
C u rd é  e l  u i r o  d iA  e l te le g r c m e  

q u e  c o p io  «  c o n t in u a c ió n :  
C o r o n e l M o ra tte s  .S etie n  

C b d t i l le  d e  M o n t ju ic h .

B d rc e lo n a .

L d m c Q lo  c o n  e l e lm a  c a s t ig o .  
L e n le e  e s t in  i  s a  le d o  P r ó x im o  
n ú m e r o  p e d ir é  m e  p r e n d a n  c a s * 
t ig b n d o m e  i  m i  s o lA ra e n le , y e  
g u e  f u l  c u lp a b le  d e  t o d o  c u a n te  
o u c c d c .

B e n ig n a  V a re ia .»

P o r  l o  t a n to  e u p l lv o  s e  p e rd o n e  
ó  lo s  q u e  u o  d e l in q u ie r o n  te » l i *  
m u n ia n d o  M t a m o r  a  l a  P a t r ia  y  
a i  R e y .

Y  q u e  c a ig a n  s o b r e  m i ú n ic a *  
m e n te  to d a s  la e  c u lp e s  y  l o d o *  
lo a  c a s t ig o * .

B e n ig n o  V a r e la .

b u fa  dfe V ertahee  p o r s c e m lir n i impor 
' t  t e  CsrUeena 

«•iM B iesotlu  ( u ^  
 2 d r (Mbfe fe CstObu peres) l'resi-
« e n te te id  ítsp n triica te  V iitezocia, c '-*
eis que r i  OobM teo aipsA-A fe u  c u  . *  
sido por te ld lU va  do nve 'tp - 
qee Boaegofe, por so p e '^ -« l L lm e r ji 0 ^  
i» rz  CM los tew gau* d *  u n  4>9tng*iaa 
O rte » . a *« o *tr*e d o  d r  rata t is t r fa  m9 
AteTM  Ite T irn 'e * de d w  fe* r« l*« v 'M s te  
lo d M  géeoTM entre B « »M  pfevM M *  f i o *  
«C2  eioa efcAS y te u n c iu  po rssM  rrsper- 
tivbs Rnre<ii»i«e(ti*

—¿QM BSfeeoM « te  M Twn ewe repre- 
•re ie B it*?  p iagim feoK* w b r  l lo e i i t i i i  

feglatmra, gea a t  «la swMtfete r a l r u t -  
dm iA a —19*8 coeteaici. •  k «  I jite d u *  t ' * i  
te *  de A e w ic e  dfe N orte , V'>te«eta, 
EcM der, Perg y  BoH vii. la» cuatrv n*- n 
s«s cua da te »  a H elivut »«* «M paodoa 
te te u s  'M p e c lv *» , B rifeL  CNUa, Peni 
M u c o  y la A rg w b ** . y ife ta ltu s»  u o i .  
B«co las (M h M  BBcme» dfe tw ^ o  C*»H 
. a ' i f . i ' t i f w  uitwpfelegee, wy tadegea- 

diemes. d f  sm  aBtlgsJS «enhpBb»
C ititr  Im  t*ate)us que sa están ''rga-n 

zateu BgersA, p« r *«  cspe^ul « tetS -iiM ra 
p i r f « *  fe laségiireciria de wo «igm lie**

Es fe peliHCB q w  boy lu p e r*  aa a i  p * u , 
mn- I—I «I s r  nootle tc i, t e  paz y traeqoi- 
* '-  I T ftd s te ra  Bebrr n e c im te  te  M  
M e  am ida en te te , «rrtsdiFKU en te ta  cor- 
U c M v e re s c m  fedícar feqaiar* fe* p r**  
g ru M  u M  te  poco deaip» a ew * p a n *  se 
bae rM Ío a d o  grscus 4 lo* pedenfeM  l*J- 
e « li*z «  te l  gBÍferfe QOetec. *  Sti *ap«cJal 

i t  b 'io te d te  y * 1  u u M o te ia o  qu* 
« M  fe rsc te isa  M  ppob iau ts econouicM  
l i r  I *  N r -  * -  

V tu szu tU o c itfli Boy un Itg a t « tv id iaV e  
pfM rela i temoa N biioik*  a t fe n e a w  y 
unepe rra , aespwes t e  lufepos p *H ite *, 
gv« «a s  v a ir  n» r e A t te '

F rrg ue tt'V M  o) S r U te t ifa d  fe ssbu

p lo a lu c v  aaia lo  ̂ ta  la  Prtnea d ijo  • 
iu» SU», p«Jl«iO« fu u p re n te t de tu  «ou 
vetMbiO* « w  tn  Veeeseda nadie 4e «cu*
| i  le L s i lto .  «J U o b itp w  «  uqukcz ze b> 

r« *J o  de »- paradero, ai k  vigda rn  
r — e - 'B -e g e n ie (te « * -M ip ie u m c o -

c— ‘ 1 tjw m C lteCru I te te s lia .fe  pdfeaa- 
' i !  I fe rerNuzariB, ao « l i a  teote e igvtz- 

Qw  vaya i i  M c id io  i  eaMcsda* 
Á l ptincspi* levo  a l^ m e  aaugM .bey eu 
urna 4 na d ir Cstg ta ra gva st eo ae ui-t- 
lU* i4 ( f  • ' *  s ptieew m sa ee tuao te  %*c- 
rr« . UcvAT'S su n e tw id o  por p a 'la  te  Is i 
ito fM s y d r i  p teb fe ««iirrg. g a t « •  paeáeOlvidar M tefeBebada gteUbn e» nuera 
elkie d r  fcdrepM. «o «u  a iti ue chIJ im  »1 
pi. . * '  1 '  9 rundo

- - 1 : - 1 m i volvere | * « ia  4 Veaezue- 
la, y ¡ n t  eaa ■* 8* fta rto  nada t e  io  qw  
puadíte iMCit algteM oatyoteco* mal lahn* 
iu d  M  ta tp a tfu  4  laa k a t t c t  con que cw » 
ts  r»  fe ps«

AIH ae líe te  en «4 m4*pre{«8te« tespre 
efe, tfe  d o i ir  esa insperUaca q m  aqu •« 
lis  quandw f a t k  4 «w Uaiteucs tesape- 
r lA M  dfe yM S ie do o te  9* MJfeba 

Y coa MWrmS s i»*büM *d, U. PedruCd* 
ser L>Mri»k9 * M  p rn m e u  detnM  siginui 
w é o ra w iM  t e  u  feo ia  q m  «a a c o p w * 
■ re rir  pro«lu s« p«ia.

L « n « n ta  U  Celada

D E  M i C U N A

h  Todo e t h iger, y te d ia s  M in a s b lr ,  
jatn llesfen ee nade ««y «¡«laedoT.
)Es dteeo Am te to  I» QW in a ^ o .. 
f  M  c a r ite  4M a*ÍP fe q w  qfeerfll

lllo te a  de a n e r  « te  sa h ie re » .. fe kterntBclu «8. - te fcUéf 
i9 i « m  je v te , .  e i m  « le w a  
fe ere* <n«|a. ¿qW  te In ^ e ru ?

¿Ma qu iert8?—d k M  q w  «scJut, 
¿ C ^ itn ?  —q w  « te  gec a l i  vida,
|3 l H  pudJara crear, 
pare ( ^  etayor dM claf

NOCHES SEVILLANOS

fe pass ■
q w  slge adrlM itcl

Ntsgn te  m is asieres, 
m« tefea «atondo,
«Ata fe lt * «  en tus ci«« . 
iD rM te  lIMMbfefe

Cteede qafe '’? fe laubre, 
qurete ab roM nw , 
y fe iM o U n re ve  
es p ite  h rlw m t.

V«e ya z l ncn »»  . 
y  a *  mo preponga* 
ite a lro s  a ird io i

b c a io fr l*  ee r i  e im  
« e da n  4 vecaa te  te rte  
sifetde I*  v lds  « re e  gra te ,

V« t r u a  u i  g«*nO(i'
«•e te  oic ca n u i i  en j i lg w ru  
« « in t r w le p a g d .

Parees ««pejos t e  p ls t i 
bs  agua* t e  la *  Iw i m s . .  
Msivdo üi hwu l u  oate-

.ser rapalofe. ea  1*  d k H ,  
• t f  sndJeza a *  l *  ckk la ,

le  I m  d « l« * -

En et bal*a«ria vlecalao de C arrete*. 
cc fsM e i  e * ia  p rw la c fe , ee halla pa**nd«

asi fe (inÍ*áóiL A  pr«f>Otil* te  41 e fen W tl 
le *  t e  Ite  prMiBMa eronka a

J .  R . S.
Saatwa«.fefe4aaieil

A  to d o s  n u e s t ro s  a b o n a d o s  y  ó  c u a n to s  

se  s u s c r ib a n  d e s d e  h o y  i  ‘ U  M o n a r q u ía »  se  l« d  v e n d e r á  U  

n u e v a  o b r a  d e  B E N IO S O  V A R E L A  t i t u la d a  

P I E B R H S  H M G R G S a S .

e d ic ió n  d e  lu jo  a r t f s t lo a m e n te  e n c u a d e r n a d a  y  q u e  v a le  3  p e s e ta s ,á  2. 

A  p r o v in c ia s  s<  r e m i t í r A  ) •  o b r a  A b re  d e  f r a n q u e o

ESPAÑA EN BRUSELAS
Asi UlBÉe ea obre el S '. C M te  d • Tarre- 

V e k t.q w K Q b a  depe fe iuw , y d *  fe cual 
b« «e * recA ldo w  e jaatplar  q w  «oa N  
» M » te flb 'H lJe o rfe M ,a M  U  re«ihU« den 
Barw bé DAva*. « o « *  PrafedM te c«c fte  
M  la C ew fe M  p a rM ie a fe  t e l  Caegreso 
latcrm cioefe te  C lteOea Adafeiam tJ- 
vaa

Es fe obra dfe C m O i M  Torre-Vé le : h  
«xtMi*» w l» *« n , do*de t e  reaaid» a *  m * 
to r fede e u m n  poete ( • fe '*M r  pere r l  
ceoocIteM ie de fe *  éxtfe* andiaaiUbiM 
qw* Espada o b tw v  aa aq te i axtrAordi**- 
r i»  fMCiiTBO d d  saber Itumaae en la  capi- 
M l t e  Béigioa. Ea la* pAgmoa dfe Ite o  m- 
Ife i laa teftieaa* dal Coagreae. unM iaN ae 
a a « u s  te  c w » **  eoUblc aocrdso en 41

rvcefenob aflnna «« 41 profego qoa « 1  da 
lM -«M aAnk* qa* ctmado vwéVM  4 Bao** 
la ,  deapwéa de ea  vm »  ne r ai a e i f i c j t n .  
a* afenta « 4 *  aapntel q w  •« •««. y exda- 
« * r  «B stf e s  «a g rM  pao deeceeetido hae* 
la  da fe* e)fe«oe sipateJes par «B cawa* 
dderewe», pb u í 411a* la  ls iu  t e la i r r e u -  
feo e *  lodM  l<« n i« M  t e  m  pregW M 
m*4o(Ul y  <»l(sr* *.

P e ra l Isbroqw B u  ri»ra Mnaaoe, • •  
úMCweraa ansrAwxa» «oy afeo* parz m* 
bw  «í ■ o te  te  g *b *re *r loa aane *, aa- 
p*eiaiM*(a M IM orgaaiMcieriM ■ id- 
p a lt i  y (troviacialoe, M M i QW a k  e 
dreM teron ea  a l C M |t« *o  «  Claoci ; 
AdeWHeiraiiVH, a w  te  iM n t e  inp on a ji- 
ta» Qvr en Bcweiasao celebro d a n a lr  fe

Sobre u n  te leg ram a.

P o r  c o n s id e ra c io n e s  y  r e s p e to s  

i  D  J o a é  C a n a le ja s  y  S r .  M in is t r o  
d e  la  O o b e m a c ió n ,  n o  p u b lic a *  

m o a  e l t e le g r a m a  q u e  n u e s t ro  
D i r e c to r  d i r i ^ ó  a l  d e l  p e r ió d ic o  

f r a n c é s  L e  T e m p s > , y  q u e  no 
fa é  c u r s a d o  p o r  r a z o n e s  q u e m a *  
n i f e s tó  e l s e ñ o r  B a r r o s o  v e r b a l*  
m e n te á d o n  B e n ig n o  V a r e la .

C o n s te  p u e e , q n e  s i  a l  D i r e c to r  
d e  « L e  T e m p s  n o  le  im p o n e m u *  
e l  in m e d ia to  c o r r e c t iv o  A  q u e  se 

h a c e  a c r e e d o r  p o r  e n  c o n d u c ta , 
es  ta n  s ó lo  p o r  n o  e n t ib ia r  la s  re *  
(a c io n e s  c o r d ia le s  q u e  d e b e n  
e x i s t i r  e n t r e  F r a n c ia  y  E a p a ñ a .

Üspala en Marruecos,

Lo que Siente un luenclieso,
NneiM  ifip trta osM  S are k te cam orW ia  

u k n J  PcracB ida aw » tr«g v« fi« «« f«a M ^ 
riztcz y su A u g w t*  FaaHIla «e: Wa fee n id o  
a « o ia r  b  p iw ia  «a la  i t u  a«w c«a paza 
i'B to r  aútrra a l papel Ire  sav iite ea lM  áre­
m e *  t e  te  p r w M te  «R 'ite  QW sicat'- nu

e <« «o raM * «K M  la* IfereM as q w  «l- 
( •  i i  M te n w  Atei&ar d *  fe p le tJ  te  imeni»

La rep«0 i*N l4 y cobarda c e e » ***  « • *  
» re adida pee ios  pw iedfeM  r*d i« a iw co *-
tra  I *  M oftatgeia >a*ca teve eco dq repra- 
*108 ea  fe * periMfere* que • *  IU n * *  « o -  
u r M ic m .  rn  fetefetae eedkaU N  fe dedi­
can w a  b u te ite  »e«cite i  I *  d H m *  de la 
g u e a ra v *  ¿I>*M qw ?  á * 1  m w e a te e a».

Mfe«nre loe perfed ic** 'sd ic tle s , de «n» 
m ow ra few b fe  y l e w r " * * * .  v a *  « im -  
> fn te e i sjiioe lea l, los  reudTaa atonAi- 
UBI. 118 aa Jachcaii i  1*  h iJ U  fta cc iM a ii

q w ,  lefoa t e  e fa a u :  * 1  e ra * pa rM o te l 
H ry, i r t e M S  la  obre M  fe lfap *p lte i cm  
« i cMBBMo dtapafsr te  •«» re k x re « *  p o  
yecuia»

La p'itTkca v«z vu« (U la g"4tqt«íii» «a* 
),ie}i',n  «I Jrzioa 0« hvvre'fuauMM* a *  fe 
LMUIhi 0 *  M uM IiW X y MrHfearA • •  fe p t f*  
A i te  >m ean», w  rasgo oa a ite r  M M c  c<aw por « I  p K W , * • *  i«*a «e aateiOo** 
reoireaoue dei 1. *.' Jci J. u 111  atravaao aii wmUe, «(ojaifea, «lew afeoca niarea fearef», 
■ lllg»«qre feUereeearu* ain laUtM. y li«y 
m  lac*lm a te  « u  arediudn taftere**, pien­sa i* ga« *• 1* iteigMKwit te *qwi d(A

[Q m  predio M  hK«J sea h  tecNol Ite  
es l* reedu *1 te » » *  ae i*  gu s fe cM , i*  ua 
g*Ofe Ote! afe iiM e. y  ia  |ilo w  M  úfefeife 
»•*» U tero t e  fe aarui.'B vif«»rw  g w  lus 
la a M  te taw o faa o *  aM s ire  u w v a  d *M - 
raaaAJteduraa a o b re Ju  cobardas Smw- 
taa radicjiaa

Lfeg tdo «ae d u . p o rd  b a n i:  da la lec li*

E l docrer hU M Ire , q w  oa acwócante 
drv iau a  y  am—ee da fe expafialda ierm «> 
rife  te  EapteU, « M g *  a l « n v o  M srqM s 
da Alliuseaua 4  «e :w rec po r q W  y m « o 
h ^ e e e  M c M  I *  feiarasfe* q W M  aoexio- 
aada a l tarruorfe oapaAol te  ücefe »*oa , ,
« o te e *  prOsfaM» Cfe fe mausiactte dada y •* pf«** ea*asa U teacripeiw ee lo*
por 41 M M »irw  de E»Ufe> id  b r. MxeaHe getM  pdMHoa y ae le« M * g w  • •  B iw « *
ea al Mfeado. eenO de fe q w  dta  4  Hablo , _

E x c m o . S r .  C o n d e  d e  T o t*p « *V e le z .

ea a l te feado. eonO de fe q w  d 
ig ie iiae D  |o «  LUeaiefaa, ae dw praote  qw fes opera*ioo*a evweaadasveeiewi 
(•nMf

La r fe r fe  t e  fede afea te correapeete 
á D AalMiCi M u r e  f i)  s m i*  eapz- 
•o l, deate Cartee ( U * U  fe Kugaacl* te  
Detei M orfeC rifijB a . ha « f r i t e  eeuureas 
(teuiiiMalu'»(ftu8«i Hvre «  * 1  rwaadb, e«i 
lo» p n « « r * t  a *M  «M remadii de A]iim 

co*dM « « i l i  *e a*e ie» r*c i6 ", 
I giaaa te  A frxa , p r1 « * i*  a* 

«I Ú »M  y ea fe Norte, vanea legoai 
te  te rrm *  O. Ateutee M u re , q w  es «1

las M  c ite b ra iM  
&  C M d c te  rorro-Veie?, pa lriu la  po r

fixp*cU l4» dfe Ufe M b«a. y ea evyw 1  a- 
botos dareotUtahretete, e f pB C fj *  y o«- 
u v ite d  eaD oerd ire r» tes Sm*. P a v iu  y 
C oa te  te  Tofra-Veter

XiiLm 
'S «áa, I

A i l v e r t lm o s  a  lo s  s u s c r ip lo r e a  q u e  se  h a l le n  e n  d e s o a Q lc lo  co n  

e s ta  A d m in ls i r a c lo n  q u e  s i  e n  la  s e m n n .  e n ir s n w  n o  s e  p o n t o  a l 

c u r r l e n is .  a b o n a n d o  la s  c a n l lO a i l t »  q u e  a d e u d a n , se  le s  s u ip r a .  

d c , a  e l  e n v ió  d e l  p e r ió d ic o .

(2) I d a

BENIGNO VflREin

rafeialaJ -.wdtiflalw 4 1- ' , l' -
J p'C *í fcjlpltlf».

oaIj. J ,  > .f. r  *»4Tit. .üz. . t »  S«— * 
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j -  j | j  , II i - .  , ; . . V v n a  

"sítp:-
' 1 1 * Suba usted  ! , *  seflw rila  

M I . . '  * r p r - t  S« h a  q u e d a d o  COBO

¡o CÍO, i 'V jb . u B l f d .  - b s u n o d m s T p i K Í s l  ..

A I«S « . rm s d a  l s  m a d í» . I i u a l  h v n n o n  San- 

i,sóQ y  « I cap itán ,

¡ )K « ,  s e f liw » , t.o  w  B o okW en l S o  

w u  n o d * .  U n  vobíck», E l  u u r t i» .  D r c l r r ,  i
„ . c . , i  I,* p r x f f * '  .AcctepSAeiae

tc m a n fk i  í fa is U ''* ,  «1 L t p r t io  y  *1  d u c lu r ,  * i-  

g u ir v u i  I  U  v iu d a  d r  l iá A u U o n  basu» la  en 

b w r t* .

H i ( *  m ía , fa ja  m f * , , qué I r  n m fw  >
\ y ,  m » a i i  , Y a  p-s<^i iQ u r  tu ie d i* ’

• fri ra'xirnre
rAna* is a z in a  m * . ,  « u n o s o o fi I / T c t e u l r  

r i  \ t '  , N ' . '  Pu«* «» • r s  l n  q w  treo re . ¿ N o  k  
d i)e  i  w fe d ,  M w i .  k  d i r w  4 1 *  w f r x i l a  vn  té  

roe a z *h » r^

\ . s  ca lp c»  i  U o f i ,  m asun jia  M r  i r « in  r l  
o — , w .  rfM -ría r r *  kv ó r n e *  rú

K * i  H em  > 0  l c  j "  - á d * j  U a n ,  l r * í -  

^•* t i  le  I x v i i x ,  « u v  i  w  cóm o « * f i  a i i  orts».
V  1» « « d r e ,  w te d iK a d a  1 .a io  *  la  *<Ua d e  

Irm a d « c k  la  re i( * r« A a  i w M é b a a e  a ire b u ja -  

lU  h,< •as* fefeftta, n i »  q t e  m d r r  p a r e n  « m  
h e r a a ia  d e  la  n w fe  E l  d c c ic r  p « b 6  i  fe  n iA * . 
N  1 r r a  a a d * . D te p te s  d e  to o ie r  e l  té , a l  la n ia -  
¡ i i i t  V  a l d w  sog v irrK .', o « y  te m p ra n a , ,  a n l-  

l>a ! 4 r e q n ia r  » ib re  reb re rta .

M a n  r re i *1 lé  U á r g s n  uKoepóeuee

I ..1 1 ,  k »  brexoB d e  «o a a c h r  A i  v r r  a l capiCán
V ¿ i r e o o n d e  q s e  respeteóC O A O itr

p e e u n e c ia r i « fe D c n o M  ¡ t s u  & l doctore la  B ifls

m i« m ig < - co a  la  n n w J a  .ñdzvu ió  la  « s c t re  ls  
I i i l r t f i - ^ : '— - "  n i  ^ '- a .

— fe aaiundia, MbrgAra, dal c^üte 
K < a ld j*>  h V  iMfe w c n ^ f i ó  i  B te te l»

n a  U  p i iü u r u  , : í  g o r  ao lis lB  d e  S a c ia  C rw . 
E r a *  cBuy u id a . T c te * *  m a ln >  lA ia .  C I  cnpi- 
» * -  w  n g « li>  * * *  muftoca « T e  a>-wFda* ya ?

-  , 0 h ,  s), j ;  f  («lU iSa t e  C 4 »
 ̂p-i-v i—  i-f t g u a rd o  tw c lw  cuts tn e á rq iftn * , cu. 

p - ' J * ' Ireuqu » ii v te d o d e fv  v z k g w  ic n n a d o  

^ < «rí AHUí dr a.Oflóft
*1 ' i . : : * . i  • '• 'n T . '.  '  u t  i « r  f a m c  q e r  la, 

|.« »1  4 trW k
_ C - i f ,  „ , . . . . ,  v j i . l » c * i ' r s  r a l ) »  )  1 ^ .

\ j  ■ '  ,« *  e l tA l  '- * * * , * í - i  »w b c« . Y »

l i  -p c fi ia s r  A r ” " '  I ' ' * a  < a lm *^ lt«  FcTDoado 
.1 | . ' f f i * - r i  K Ío ( r f r i t *  l l  g ru - 

I '  ' i n  ha b la z . .1 , '  . M ii iu v  p o ra  denpedire».

S ® . r r  n k  I r l n i ^  c k  i]o e  M i r g a r t  o t é  
y a  b v n

^ 1 . . *  .1- -,-, « - I m x n d o t  I Y  t: - ’ p r t  

- m ié  a  u w r J  á  -**  h n » i  , U «  do óca te  isW leco 
U l  x iu i i ' .  .  I c i . ,  I I .  /  ) . /  que a>c p s M l  U iro ,  
M i r g s r *  , . !  S r | )  F e m a d o  S a n lo flA  fe é  o n y  
a in i . '  ........... i '« '  V  VA, n * frw  no ao tra *. i  San­

ia  t r u i  s f  I r t s m iV ,
I . ' - í  , I i . i ' ; , * n i i»  d e  'la c ¿ a ra  m a in» na f’» i 

a l  a e u g n  r in  «n la - lr» *  S o  m a H a i le  a « li*

|4 n > a  *u  ap ^ fe iw a* p u ra  t'TU pd lIc  u n  B o o r te  
o jo i iH i . '  a l  " r r i p "  q w  i r r r g l a b t  coqneCtee*

I S e  cevAJOtard . }
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